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hesentaciôn
Antes de que Goethe, en su
uiaje por ltalio de t7g7, descu-
biese las ruinas de paestum v.
a traués de sus magnîficos teit-
plos, reflexionora iobre el artegriego arcaico, estoba generali-
zada la idea que hocîa uâlida
la e.cuaciôn arte griego igual al
ranenon.
Con los trabajos de Winchel-
mann uieron Io luz como Cien-
cias, Io Historia del Arte CIâsi-
co y la Arqueolog[a, y a este ou-
tor se deben los primeros es-
fuerzos de sistematizaciôn del
arcaîsmo griego. A partir de los
de scubrimie ntos arqueolôgicos
de Schliemann, primero eiTro-
ya y en las principoles ciudades
micénicas después, Ios hasta entonces héroes literarios.de Ho-mero adquirieron una rearidad histôrica porpahre, iôun- toaodesde el momento en que la esuitura Lineai g- a-"ià d" ,ài "nsecreto,. gpcias al trabajo de Ventris y Chadwich. '
con la interuenciôn dê Euons en cy'etu, esta uez es la ciuilizo-
çgn m!n9!9a ta que se incorpora con briirantëi à1à tiittîin'ar-tgua cler Mediteffaneo. Asî, poco a poco, la historia srieso fueganando teneno a los oscuros dominios de ra piehisToriâ v.'""I 
:,y ! ::.:! * g s e _ p- u e d e n r e t ro tr o e r t o i o i i e i ei àà' i îli ï s'ri " s opllnlyo,a ros tiempos finales del Neolîtico y al comienzd de"la
:11!^o1!p!t.nce egea, m.omento en que se sitûon los primerospasos det arte occidental.
Jacobo Storch de Gracia
Introducciôn
/ 't OtltO en tantos otros lugares, la
I  histor ia gr iega estâ en fnt ima re-
V laciôn con su paisaje. En conjun-
to, la Grecia prehelénica viene a coinci-
dir, grosso modo, con su actual territo-
rio, al que hay que sumar las costas
egeas de Asia Menor, hoy dia integradas
en la Repirblica de Turqufa. Grecia es
un conjuhto de paisajes'diversos e in-
cluso separados en partes que nada tie-
nen que ver entre sf, diferentes por la
orografia y los recursos disponibles. Los
principales accidentes geogrâficos en
Grecia son las montanas y el mar. La
Grecia continental es prâcticamente.
una cadena montanosa que se hunde
en el Egeo; el mayor nûmero de sus is-
las no constituyen mâs que las cimas de
esta cordillera sumergida. Este fendme-
no ha dado lugar a unas lineas costeras
muy recortadas y abruptas, con abun-
dantes peninsulas, islotes prôximos,
lenguas de tierra, bahfas y promonto-
rios, ademâs de unos valles interiores
bastante cerrados y de dificil acceso en
ocasiones, producto de una orografia
muy accidentada. Hay montanas de
mâs de tres mil metros, como el Olim-
po en Tesalia, o de unos dos mil qui-
nientos metros, altura del Ida en Creta,
ambos en zonas muy cercanas al mar.
Las llanuras son escasas y de poca ex-
tensiôn, aunque bien situadas y protegi-
das oor los macizos montanosos. deian-
do estrechas franjas en algunos tramos
costeros.
Como nexo de uni6n de estas dife-
rentes âreas estâ el mar Egeo; a él se
asoman todas ellas, con las cadenas
montanosas a sus espaldas. Salvo las
regiones occidentales, muy estrechas y
volcadas hacia el mar J6nico, el resto
de Grecia estâ en torno al Egeo. Den-
tro del mar y por todas partes, multitud
de islas estân siempre presentes en
lontananza, como seguras referencias
para una temprana navegacion en to-
das direcciones: en dias claros y en














Mapa fîsico del âmbito egeo donde tiene
lugor el desarrollo de las culturas onteriores









casi siempre alguna cota de tierra fir-
me. Al sur y como tierra lfmite de este
mar interior que es el Egeo, se encuen-
tra la mayor is la del Mediterrâneo
oriental. Creta. con una excelente ubi-
caciôn geogrâfica, taly como ya obser-
varon los autores antiguos: esto islo
ocupaba uno posiciôn muy fauorable
para las salidas a todas las portes del
mundo (Diodoro IV, 17).
Estas condiciones geogrâficas tan
variadas tienen su trasunto en los pro-
ductos naturales. El clima es diverso,
como corresponde a la elevada altitud
de las principales montaflas, la mayor
parte del ano cubiertas de nieve y con
su râpido descenso hacia el mar, en
pocas horas de camino, se produce un
escalonamiento de microclimas y, por
ende, de sus floras y faunas asociadas.
A juzgar por los restos arqueol6gicos y
por las representaciones artisticas pri-
mitivas, la variedad de plantas y anima-
les era algo mâs abundante que la exis-
tente hoy dfa. La mayor presencia de
bosques en zonas actualmente caside-
vastadas supuso la existencia en gran-
des cantidades de animales de caza,
tales como el ciervo rojo, el jabali o la
liebre. También son numerosas las zo-
nas que contaban con animales que
pronto  serân  domest icados :  cabra
montés, oveja, cerdo, etc. Ya en la an-
tigùedad, al igual que hoy, era dificil ver
ganado vacuno en el paisaje griego de-
bido a lo abrupto del terreno y a la
inexistencia de pastizales, tal como es
caracteristico en el paisaje mediterrâ-
neo, câlido y suave, con colinas cubier-
tas de monte bajo y matorrales. El terre-
no fértil apto para el cultivo no es muy
extenso y se encuentra al fondo de los
valles o en ciertas llanuras del norte de
Grecia o en Creta. El afloramiento aqui
y allâ de la roca madre, generalmente
caliza, configura una superficie muy
agreste y no precisamente generosa
con la agricultura, hecho que abocarâ
al gr iego ant iguo a buscar nuevas
tierras que soporten y den sustento al
excedente demogrâfico. Esta caracte-
ristica explica la perenne vocaci6n del
pueblo griego a proyectarse hacia el ex-
terior, bien empleando su actividad en
el comercio o bien en la colonizaci6n
de nuevos territorios (arin en la actua-
lidad, prâcticamente la mitad de la po-
blaci6n griega busca sus recursos en la
emigraciôn al extranjero).
La multiplicidad de aspectos de la
geograffa griega ha condicionado de
modo indudable la trayectoria histôri-
ca, caracterizada por una fuerte regio-
nalizaciôn ya desde épocas prehist6ri-
cas. El hombre de Neandertal, docu-
mentado en Grecia, se instalô en algu-
nas zonas costeras del centro y noroes-
te. deiando restos de hace unos 70.000
anos.'En el Paleolitico Superior ya hay
comunidades instaladas en territorios
como Tesalia y Beocia (los mâs fértiles
de Grecia continental) y Olimpia o la
Argôlida, en el Peloponeso. Estos caza-
dores y recolectores no son los antece-
dentes de la poblacidn griega ya que, al
final del Paleolitico Superior, se produ-
jo un cambio climâtico con abundan-
cia de lluvias que inundaron las zonas
ocupadas, sepultândolas bajo una capa
de lodo de hasta cinco metros en algu-
nos yacimientos. Existen bastantes res-
tos arqueolôgicos de la etapa mesoliti-
ca, alguno de ellos de gran interés,
como es la apariciôn de utillaje litico
realizado en obsidiana procedente de
la isla de Milo, lo cual nos revela la exis-
tencia de navegaciôn a través del Egeo
ya en el x milenio antes de Cristo.
El Neolitico m Grecia
Pero la verdadera colonizaci6n del
tenitorio griego se darâ en la etapa neo-
lftica. Los hombres llegados de Oriente;
primero por tierra y por mar poco des-
pués, se instalaron en las fértiles plani-
cies de Tesalia y Beocia y, desde allf,
lentamente fueron colonizando las res-
tantes âreas geogrâficas del norte y cen-
tro de Grecia y la peninsula del Pelopo-
neso. En cada una de estas zonas se de-
sarrollaron culturas neoliticas de gran
personalidad, formando la base de la ci-
vilizaci6n griega. Los inicios de esta eta-
pa se han podido fechar, gracias a los
hallazgos arqueolôgicos en Macedonia
v Tesalia. en el vu milenio antes de nues-
ira era. Alli se desarrollaron las aldeas,
nûcleo bâsico del que saldrâ la civiliza-
ciôn clâsica. En estos lugares del nores-
te de Grecia, ciertos yacimientos pre-
sentan una continuidad de poblamien-
Plantos de las aldeas
neolfticas de Seshlo (A) y





















AI fondo, el monte OIimPo
to muy considerable; la superposicion
de las aldeas a lo largo del tiempo llega
a formar colinas artificiales, las denomi-
nadas magoulos, que alcanzan hasta 10
metros de altura y 300 metros de diâme-
tro en la mayor de ellas. Los primeros
estratos o niveles, fechados en pleno vtt
milenio, han proporcionado materiales
de un neolitico arin sin cerâmica y dan
idea de una economfa de aldea, basa-
da en la agricultura y la ganaderia: res-
tos carbonizados de cereales y legumi-
nosas. iunto a huesos de oveias v ca-
bras. Ei util laje lftico estâ realiiadô con
materiales de la zona, ademâs de otros
mâs lejanos como los ya citados en ob-
sidiana procedente de Milo, la isla mâs
occidental de las Cfcladas; tales mate-
riales ya estân presentes en la regi6n
desde el Mesolitico.
La aldea mâs antigua documentada
hasta el presente es Nea Nikomedia, en
Macedonia. Las fechas de los primeros
niveles, obtenidas mediante el Carbo-
no-14, sitrian a éstos en torno al 6.200
a. C., colocando al Neolitico griego a la
par de los grandes yacimientos de Ana-
tolia, tales èomo Hacilar o Çatal Hûyuk.
De mediados del sexto milenio ya se co-
nocen numerosas aldeas neol i t icas
como las de Khirokitia (Chipre), Elateia(Draimani) y algunos puntos del Pelopo-
neso, lo que hace de Grecia el Puente
entre el Neolitico oriental de Palestina(Jericô) o Siria (Ras-Shamra) y el Occi-
dente, si se admite que el Neolitico na-
ci6 en estas zonas del llamado Crecien-
te fértil.
El Neolitico griego, ya con cerâmica,
estâ dividido en dos grandes etapas, A
y B, denominadas respectivamente de
.9esft/o v de Dlmini, los nombres de dos
importàntes mogoulos tesalias que han
proporcionado abundante informacion
para este perfodo anterior al esplendor
de la Edad del Bronce en el Egeo. Sin
embargo, sus resultados no pueden ge-
neralizarse de un modo rotundo para
toda esta ârea, debido a la regionaliza-
ciôn existente y al escaso conocimien-
to que aûn tenemos de las estratigraffas
de otros lugares, muy potentes, como
' ! t . ; .
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Cerâmica neolîtico de Sesklo. Tesolio(hacio 3000 o. C.). Museo Nociono! de
Atenos
Viuiendos circulares de Khirokitio, Chipre(vrmilenio a. C.)
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los casi siete metros de espesor en el
caso del Neolitico cretense, alcanzados
debajo del palacio de Cnosôs. En todos
ellos se aprecian restos del cultivo de
especies tales como trigo, cebada, gui-
santes y lentejas, ademâs de la recolec-
ci6n de cereales y plantas silvestres
como uvas, acebuches, higos, almen-
dras, peras y bellotas. Ovejas y cabras i-
guen siendo los animales mâs impor-
tantes que componen la dieta, aunque
estâ documentada Ia presencia del cer-
do y otros animales, éstos (rltimos pro-
ducto de la caza.
La cerâmica es cada vez mâs variada
y con unas decoraciones ricas en colo-
res y motivos, con caracteristicas pro-
pias, y diferencias muy sutiles de una al-
dea a otra; revela cierta especializaciôn
en su factura, realizada por unos artesa-
nos cada vez mâs competentes. Es el re-
sultado de una continua jerarquizaciôn
y especializaciôn del trabajo que co-
mienza a darse en el Neolftico y que
darâ lugar a sociedades progresivamen-
te mâs complejas.
Los inicios de la mquitecfira
En Nea Nikomedia, aun cuando no se
han podido rescatar estos de edificios,
minuciosas técnicas de excavaciôn, ras-
pando el suelo y observando sus dife-
rencias de coloraciôn, han permitido
describir los materiales y formas de las
primeras construcciones neoliticas. Es-
tas consist(an en postes de madera cla-
vados en el suelo y que soportaban un
entramado de ramas cubiertas de bano.
Varias casas de gran tamano, con una
sola habitaciôn de 8 por 8 metros, cuyo
suelo estaba formado por una capa de
tierra batida y con una techumbre vege-
tal de hierba y hojas, estân rodeadas en
el exterior por una empalizada de ma-
dera. La forma de las casas es irregular,
con predominio de formas aproximada-
mente cuadradas, aunque también
existen muros curvos o incluso casas
circulares. En los primeros niveles neo-
liticos no se conocen arin las defensas
o fortifïcaciones que protejan a la aldea.
A prop6sito de las casas circulares, las
mâs antiguas que se han documentado
hasta el presente se excavaron en Khi-
rokitia, en Chipre, fechadas hacia 5800
a. C., momento en que comenz6 el
Neolitico precerâmico de esta isla. Los
primeros niveles proporcionaron restos
de construcciones totalmente circula-
res, con cubiertas de tipo cupular; las
paredes estaban construidas de tapial y
canizo con barro.
Es el primer lugar arqueolôgico don-
de hay constancia de un importante di-
ficio arquitect6nico del Egeo, el tholos,
perfeccionado en la siguiente tapa del
mismo yacimiento, ya en pleno Neoliti-
co cerâmico. Los thôloi ahora son de
mayor tamaflo, pues llegan a tener 10
metros de diâmetro y sus paredes e le-
vantan a base de hiladas de piedra, hi-
ladas que a partir de una determinada
altura comienzan a aproximarse hacia
el interior de la cabana hasta formar lo
que se denomina una fclsa aipula. La
inegularidad de las paredes se oculta
tras un enlucido de barro, material que
también cubre el suelo y en algunos ca-
sos, conserva restos de pintura verde. El
tholos es una construccidn de gran tras-
cendencia en la arquitectura egea pos-
terior, utilizada prontamente con fines
funerarios, como tumbas de câmara,
preludio neolitico del conocido Tesoro
de Atreo de Micenas.
Serâ en el Neolftico pleno, en la eta-
pa de Seshlo, iniciada a mediados del
vr milenio, cuando se produzca otra in-
novaciôn de interés por sus conse-
cuencias en la arquitectura griega. Esta
aldea contô con una serie de casas,
unas junto a otras, formadas bâsica-
mente por un rectângulo de unos 12
metros de longitud. La puerta, situada
en uno de los lados menores y a Ia que
antecede un porche sostenido por un
par de postes, da acceso al interior;
éste se halla subdividido transversal-
mente por paredes mâs o menos per-
pendiculares a los muros largos y la ha-
bitaciôn principal estâ al fondo, con su
hogar e incluso otro par de postes para
sustentar el techo. Es la estructura ar-
quitect6nica denominada mégaron y
estâ llamada a cumplir un gran papel
a lo largo del tiempo: es el nrlcleo de
lo que serâ el templo griego clâsico. El
mégaron estâ construido con un zôca-
lo de piedras de tan sôlo un par de hi-
ladas. Encima y con una estructura de
postes de madera, se elevan los muros
Formos cerâmicas del Neolîtico griego.
A. Neolitico Antiguo. B. Neolitico UTan o
estifo de Sesklo. C. Neolîtico Reciente o












de adobes o ladrillos de barro secados
af sol. Los mégoro se conocen también
en el Neolitico palestino de Jeric6 y el
anat6lico de Hacilar, de donde proba-
blemente se ha tomado este esquema,
aunque existen autores que defîenden
su origen en estructuras imilares y de
la misma época halladas en el Neôliti-
co danubiano, allende los Balcanes,
zona con la que el Neolftico ariego no
deja de mantener elaciones, tal èomo
lo revela la cerâmica.
Las casas e hallan asociadas en qru-
pos que no suelen exceder de la vëin-
tena, con una poblaciôn que se calcula
no superior a unas 150 almas. Ademâs
del mégaron, en el ârea egea existe
otro tipo de casa, muy caracter(stico
del Pr6ximo Oriente y consistente en
una estructura de forma aproximada-
mente cuadrada, con muros interiores
que sostienen un tejado plano, a modo
de terraza y con una divisidn interna de
habitaciones pequenas. Estas casas,
arracimadas entre si y dispuestas esca-
lonadamente en la ladera de una coli-
na, con uno o dos pisos y terrazas so-
bre las casas inferiores, configuran uno
de los paisajes mâs tipicos del hâbitat
neolftico y arin perduran en el Medi-
terrâneo oriental hov en dfa. sin cam-
bios aparentes en sué formas a pesar de
los siete mil anos transcurridos. Este
tipo de edifïcio es el que aparece n los
niveles neolfticos de Cnos6s. Casas
cuadradas con muchas habitaciones
unidas unas a otras y sin distinci6n en-
tre ellas, construidai con adobe sobre
zôcalo de sillares irregulares de piedra,
sin una clara alineaciôn exteriof de los
muros, dan lugar a un plano de aspec-
to desordenado. He aqui, pues, e[ ori-
gen del futuro palacio minoico, cons-
truido con una técnica que no se cono-
ce en Oriente ni en Egipto sino que es
caracterfstica del Eqeo.
Tras espesas cafas de destrucciôn
por incendio de las aldeas de fïnales del
periodo de Sesft/o da comienzo la eta-
pa D{mini o Neolftico Reciente, cuvo ini-
cio se sitûa en la primera mital de[ru mi-
Ienio; hace su apariciôn en el Egeo la
Escultura neolîtica de tenacoto procedente
de Forsalo, Tesalia (v milenio oi. C.).
Museo de Volos
fortifÏcacidn mediante muros concéntri-
cos que protegen las viviendas encajân-
dolas en el espacio intermedio entre los
anillos. El interior y mâs conspicuo de
estos muros defiende un edificio del
tipo mégaron y realza su preeminencia
sobre las demâs casas; refleja la jerar-
quia social de sus habitantes y coristitu-
ye el germen del futuro palacio micéni-
co. Otras casas cuentan con algrin muro
curvo, adaptândose a la forma de los re-
cintos; este tipo de casa absidada tam-
bién perdura en la arquitectura helâdi-
ca. Estos modelos arquitectônicos estân
presentes en numerosos yacimientos,
muchos de los cuales son los preceden-
tes de lugares micénicos tan conocidos
como Orcômenos, Atenas, Tirinto, Ler-
na, etc. En cuanto a la arquitectura fu-
neraria neolftica, ésta es prâcticamente
inexistente, pues al menos hasta ahora
no han aparecido mâs que algunas tum-
bas, excavadas baio el suelo de las vi-
viendas y, ya a finàes del Neolftico, las
tumbas en forma de tholos de la llanu-
ra de Mesarâ, en la isla de Creta.
La cqfunica
La cerâmica constituye el verdadero
hilo de Ariodna para reconstruir las
vfas de influencia de unas zonas a otras
y la evoluciôn interna de las culturas
neoliticas. Ampliamente utilizada des-
de su invencidn, constituve la base ar-
queolôgica principal parâ el estableci-
miento de la cronologfa. Gracias a su
abundancia y al estudio de sus piezas,
muchas de ellas de un gran valor artis-
tico, es posible senalar la existencia de
grupos culturales y sus âreas de in-
fluencia. Su desarrôllo comienza en la
etapa inmediatamente anterior al pe-
riodo de Seshlo.
Con formas simples al principio, pre-
dominan las janas y diversos tipos de
cuencos abiertos, con una superficie
lisa y oscura, bruflida y decorada en
ocasiones con motivos leométricos in-
cisos. Algunas cerâmicas cuentan ya en
esta fase con decoraciones pintadas, a
base de motivos geométricos y ciertas
representaciones humanas de toscos
danzantes.
Ya en la etapa de Sesft/o y a todo lo l 5
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largo del rrr milenio, las formas cerâmi-
cas se diversifïcan, adquiriendo una be-
lla decoraciôn pintada, de colores rojos
u ocres sobre un fondo blanco. Los mo-
tivos mâs frecuentes on los ajedreza-
dos, torres escalonadas, redes de lineas
entrecruzadas y algunas lineas curvas.
Estas formas y decoraciones e enri-
quecerân arin mâs en el per(odo de Dî-
mini, predominando un fondo mate
pintado, sobre el cual y en varios colo-
res se pintan motivos mâs variados: ra-
vas entrecruzadas v multitud de temas
êurvilineos.
En la Grecia central y el Peloponeso,
la cerâmica policroma de Tesalia y Ma-
cedonia convive con un tipo de cerâmi-
ca oscura, pulida y con alguna decora-
ci6n incisa, del tipo conocido como de
bomiz primitiuo (Urnmts). Esta cerâmi-
ca oscura, que después recordarâ la su-
perficie metâlica de vasijas de la Edad
de Bronce, perdurarâ hasta la época
clâsica en ciertas formas de copas yjanas, ademâs de prototipos primitivos
de ânforas, paralelamente a las cerâmi-
cas con decoraciôn pintada de las eta-
pas sucesivas.
La escultura
En Creta, el Neolitico mantiene cier-
tas formas cerâmicas distintas al resto
de Grecia, debido a su aislamiento y a
sus contactos con Anatolia. En la cerâ-
mica cretense predominan las superfi-
cies pulidas de color oscuro, con una
evoluci6n hacia tipos de decoraciones
incisas con pastas de colores incrusta-
das;los motivos son lineas simples, cru-
zadas, enzigzag, triângulos o espinas de
pez. Las formas mâs comunes son pe-
quenos vasos globulares o cônicos yjanas o ânforas. En general, la cerâmi-
ca neolftica de Creta no permite un pa-
rangôn con las de Sesft1o  Dîmini y,
desde luego, no deja adivinar en abso-
luto la riqueza de formas y decoracio-
nes de la época minoica.
Como continuaciôn de las escultu-
ras del Paleolitico Superior, en el Me-
diterrâneo oriental es conocida la re-
presentacidn de la figura humana en
idolos o estatuillas ya en el perfodo Me-
solitico. Sin embargo, serâ a lo largo
del Neolitico cuando se desarrolle la
escultura, de dimensiones pequef,as y
casi siempre en barro o de piedras
atractivas, tales como esteatita, ser-
pentina o mârmol. Casisiempre repre-
senta a la figura humana, mujer en un
99 por 100 de los casos. En evidente
contacto con las estatuillas del Neolfti-
co anatôlico, en Grecia sin embargo
los fdolos son bastante mâs desmana-
dos en su ejecuciôn, incurriendo inclu-
so en cierta torpeza en el caso de las
primeras culturas neoliticas de la Gre-
cia continental.
Las estatuillas pertenecen al tipo de-
nominado esteatop[gico y representan
siempre a la mujer rolliza, de vientre y
posaderas prominentes; se advierte el
interés en resaltar los ôrganos exuales.
Sentadas o de pie, las piernas se entre-
lazan o doblan y los brazos suelen estar
extendidos o doblados sobre el pecho,
poniendo de realce los senos. Por lo ge-
neral, la cabeza es larga y ovalada, con
nariz y ment6n pronunciados; los ojos
en relieve y hendidos.
Constituyen representaciones de la
Diosa Madre o de la fertilidad, tan ge-
neralizada en la cultura neolitica. En al-
gunos casos, estas figuritas estân deco-
radas con pinturo; destaca entre ellas
una pieza procedente de Sesklo: figu-
ra femenina entronizada que sostiene
un nino en sus brazos. También hay fi-
guras masculinas, muy escasas y siem-
pre desnudas; a veces, estân tocadas
de un gorro puntiagudo. Pudieran ser
los precursores del dios-nino que tan-
tas veces aparecerâ junto a la diosa-
madre en la religiôn egea posterior. En
otros casos, estas figuras se identifican
con el orante que realiza la ofrenda. A
lo largo del Neolitico griego se puede
apreciar una evoluciôn de la escultura
hacia la esquematizacidn de las for-
mas. A los inmigrantes responsables
de la etapa de Dîmini se les achaca un
empobrecimiento notable en el mode-
lado de las formas y los detalles de las
figuras.
En Creta y en las islas se documenta
un tipo de idolo esquemâtico, cuyos
brazos y piernas, ademâs de la cabeza,
estân levemente apuntados, con una
forma general del tipo llamado de cajo
de uiolfn, de amplio desanollo en el
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zonas del Câucaso, ricas en minerales
metaliferos, se produce tempranamen-
te la revoluciôn metahirgica.
Si el Neolitico supuso una gran trans-
formaciôn econômica, ésta se basô en
la imitaciôn de la Naturaleza mediante
la reproducciôn del ciclo normal de los
serei vivos, tanto vegetales (agricultura)
como animales (ganaderia). Sin embar-
eo, la metalurgia es un producto puro
ée la invenciôÀ humana, es un acto de
transformacidn de la materia, descono-
cido hasta entonces y de enormes con-
secuencias de aceleraciôn del proceso
histôrico. El dominio de esta técnica,
muv especializada y constituida a base
de êxpèrimentaciôn (suma de éxitos y
fracasbs), transmitida oralmente dentro
de castas de artesanos, tuvo una enor-
me repercusidn en todos los âmbitos de
Ia vidâ: aumento de la rentabilidad agrf-
cola (debido a la mayor capacidad de
tala de bosques y mayor profundidad en
la roturaci6n de los suelos con el arado
orovisto de un reiôn metâlico); mejora
de las comunicaciones (con carros mâs
ligeros, ruedas con eies metâlicos y ra-
dios: barcos real izados con tablas
asenadas y unidas mediante clavos a
una qran estructura y su consecuencia
en nâvegaciones de largo alcancq) g,
como no podia ser menos, en las tecnt-
cas de la guerra, acelerando la carrera
del armamento en un proceso que lle-
qa hasta nuestros dias." 
El ihicio de esta nueva técnica presu-
pone el aprovechamiento de metales
nativos, oro y cobre en un prlnclplo' ya
en épocas heoliticas. La metalurgia,
como proceso de transformaciôn de
menas metaliferas, transforma la eco-
nomia neolftica y provoca la demanda
de ritiles fabricados en nuevos materia-
les, todo ello en fechas airn discutidas,
Dero en todo caso anteriores al vtl mile-
irio. En Çatal Hùyùk (Anatolia), elcobre
v el plomo aparecen en su estrato IX, fe-
êhado hacia 6350 a. C., si bien el perio-
do de los primeros metales, denomina-
do Calcoliiico, no se generaliza en Ana-
tolia hasta mediados del vl milenio, des-
pués de unos niveles de destrucciôn en
varios yacimientos, como por ejemplo
Hacilar. Durante los dos milenios si-
guientes, la metalurgia se desarrolla y
éxtiende hacia las zonas de los altos va-
lles del Tigris y el Eirfrates, y hacia.el
oeste, a lai coitas de Siria y hasta Chi-
Dre, que pronto se revelarâ como una
verdadera islo metâlicd por su riqueza
en cobre, palabra que, en las lengu.aq
romances, proviene precisamente del
griego kypros o del latino cyprium qe-s,
ilombrei'con que se conocia a esta isla
y a su metal tipico.
Troya
A la vez que a ChiPre, la llegada de la
metalurgia  la zona costera del Egeo se
produce entre 3.500 y 3.200 a. C., fecha
èn aue se funda la ciudad de Troya, si-
tuad'a en el extremo occidental de Ana-
tolia, en una posici6n inmejorable para
controlar las vias de comunicaci6n en-
tre Asia y Europa, o entre los mares
Eqeo v el Ponto, a través del estrecho
dé los Dardanelos. La excelencia de su
situacidn queda demostrada por los
qrandes niveles, correspondientes a
ôtras tantas ciudades que se edificaron
v reconstruyeron, una sobre otra, duran-
ie unos 3.000 aRos. En la etapa calcolÊ
tica, como en los dos periodos siguien-
. 
tes, Troya no puede ser considerada
como una ciudad, pues apenas Pasaba
de los 80 a 100 metros de diâmetro. Mâs
bien constituÎa una fortaleza, al modo
de sus contemporâneas en Grecia, Df-
mini y otras estaciones. La duraciôn de
Trova I fue larqa, hasta 2800-2600, fecha
en que da paio a Troya II Y a la Edad
del Bronce, en una trairsiciôn paulatina
Figura femenina de mârmol procedente de
Siros, atribuida al Maestro Goulandris(Ciclâdico Antiguo II). Cotecciôn Goulandris,
Atenas
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v sin sobresaltos, como resultado de su
êvoluciôn intema. A lo largo del m mile-
nio, como permiten deducir los mate-
riales arqueolôgicos exhumados por
Schliemann y sus sucesores, Troya se
coloc6 a la cabeza de todas las pobla-
ciones del Egeo, actuando como inter-
mediaria entre las culturas metahirgicas
de Anatolia y las aldeas de Grecia con-
tinental y làs Cicladas. Entre 2.400 y,
2.300, una violenta destrucciôn acab6
con Troya II, debida probablemente a la
llegada de nuevos pobladores. EI inicio
de-la edad de los metales en el Egeo,
con esta primera etapa del Calcolftico,
produio una importante regionalizaciôn
èn trei grandes âreas: las islas, encabe-
zadas pôr las centrales Cicladas, Creta,
como un territorio que râpidamente de-
sanollarâ una fuerte civilizacidn, y la
Grecia continental, algo mâs atrasada
respecto a las zonas anteriores. Asf co-
miénzan los perfodos, contemporâneos
unos de otros, denominados respectiva-
mente Ciclâdico, Minoico y Helâdico;
las subdivisiones cronolôgicas de los
mismos coinciden grosso modo, déca-
das aniba o abaio.
Arquitecûra
La fundaciôn de la ciudadela de Tro-
va y en particular de su segundo nivel,"supone [a apariciôn por primera vez en
el'Egeo de una fortificaciôn de cierto
empâque, no al modo de los muros de
Dfmini; sino verdaderas murallas, de
unos 8 metros de altura y 3 a4 m. de an-
cho en la parte superior, provistos de
amplias rampas de acceso Y macizas
torres cuadradas. El ârea abarcada por
el recinto es de 7.850 metros cuadrados.
Para traspasar las monumentales mu-
rallas, un nuevo dispositivo hace su apa-
riciôn, el prôpylon o proptleo. Tomado
del esquema de la casa llamada méga-
ron, consiste en una entrada cubierta,
formada por dos largos muros paralelos
con paredes transversales en las que se
abreh las puertas. Delante y detrâs de
éstas, dos elegantes porches forman
sendos vestibulos, también cubiertos'
Se trata de un acceso monumental que
da paso, desde el espacio abierto exte-
rior, al recinto interior, también abierto,
en el cual se disponen las viviendas, or-
denadas con un criterio urbanistico,
otra novedad en las ciudades del Bron-
ce Antiguo egeo. Las calles y rampas se
hallan pavimentadas con losas poligo-
nales bien ajustadas. Antes de llegar al
edificio prinèipal, otra entrada, del tipo
de propfleo ya descrito, da acceso al pa-
tio intérior àel palacio; éste es un mé-
garon de qrandes proporciones: 45 me-
iros de lotgitud pôr l3 de anchura. Los
muros, de unos 1,5 metros de esPesor,
cuentan con cimientos de sillerfa y es-
tân hechos de adobes con un entrama-
do de madera. Los suelos eran de tierra
batida, de gran espesor. En la fachada
principal, los muros se hallaban prote-
gidos por una fila de seis tablones asen-
tados èn sendas basas de piedra, lo cual
proporcionaba al edificio un aspecto
imponente.
De la cubierta del edificio no han que-
dado restos y, aunque no existen pila-
res o soportes interiores, se imagina una
obra ds carpinteria caballete para cu-
brir los 10 metros de hueco, lo que no
parece descabellado al contemplar la
èonstrucciôn conservada. En el centro
de la habitacidn se encontraba situada
la eschara u hogar, un zôcalo circular
de tierra batida, èndurecido por el fue-
qo.
" 
Lo mâs destacable del edificio es el
logro de un avanzado concepto de es-
patio interior, algo que tan s6lo conser-
varon los mégaro micénicos Y que se
perderâ con là caida de esta cultura, sin
ieaparecer la idea de organizaci6n del
espacio interior hasta la época romana,
coh la excepciôn del Partenôn de Ate-
nas. La expansiôn comercial por todo el
Eqeo iniciàda hacia el 2000 a. C. serâ la
re"sponsable de la aparicidn de estructu-
ras arquitectônicas de envergadura e!
las islas y la Grecia continental. Hacia el
2600, fecha del comienzo del Bronce
Antiguo II y como consecuencia de un
periôdo dificil en el reparto de âreas de
influencia, se observa en los lugares de
hâbitat costeros una progresiva necesi-
dad de protecciôn que se traduce en
sus murallas, tales como las de Khalan-
Arriba, plono de la ciudad de Troyo II.











drianf, en la ciclâdica Siros, Hagios Kos-
mas en Atica o las de Lerna, âl fondo
del golfo.de Nauplion, en la' Argôlida.
Son murallas que presentan la novedad
cle sus torres exteriores, de forma absi_
dada y con una habitaciôn interior. Las
aldeas interiores, como Orcômenos o
Eutresis,_igualmente pujantes, no tienen
estas defensas.
Las nuevas aldeas estân constituidas
por una aglomeracion de casas de plan_
ta totalmente rectangular en las zbnasproximas a Anatolia, èomo por eiemolo.
en Poliojni (Lemnos), Theimi (Lestjosj
o Samos. En las Cfcladas, y en ias esca_
sas excavaciones que se han podido
realizar sobre aldèas, algunas casas
cuentan con un extremo absidado, re_
mate que también encontraremos en vi_
viendas de Grecia continental, como
Lema o Thermos (Etolia). En las islas.
estas construcciones se realizaron âpartir del material bâsico allf presente.
la piedra, sin ningun acabado'o enluci_
do de barro. En Poliojni, los muros depiedra se hicieron hasta el nivel del fe-
cho. Las casas continentales se hicieron
a.l modo descrito para el méqaron de
I roya: muros de adobe sobre un zôcalo
de piedra y con un entramado de ma_
dera como refuerzo, todos ellos enluci_
dos. En Lerna, un gran edificio de esta
epoca na conservado los restos de su
cubierta a base de tejas de arcilla v nla_
cas de pizarra. La asi llamada Ca"sà ae
las Tejas es una construcciôn de grânporte, de 25 por 12 metros, con nu-me_
rosas habitaciones interiores v larsospasillos laterales. A lo largo Oe ta câra
exterior de los muros, un 6anco corrido
de baro rojo permitia sentarse al abri_go del alero, de pizarra y muy sobresa_
llente. Una vez destruido en un incen_
dio, no se reconstruyd jamâs, permane_
crendo como un monton de ruinas de 4
metros de alto, en el centro de una al_
dea que si se rehizo en varias ocasio-
nes. Este edificio fue respetado, quizâ
por su carâcter sacro y sus escombros
acumulados en el centro, con su Deri_
metro delimitado mediante un cfrculo
de piedras hincadas. Las aglomeracio-
nes humanas citadas, con ùn buen nri_
mero de casas ordenadas seqûn un
concepto urbanfstico, tienen aspécto depequenas ciud3des, de calles favimen_tadas, plazas, fuentes y cisternas.
El edificio circular, el tholos, de sran
arraigo en el Neolftico final de Chio"re vde Creta, apenas e utiliza ahora para vi_
vienda, excepciôn hecha del enbrme v
sorprendente edificio circular del Tirin"_
to, anterior al palacio micénico. Con susZ8 metros de diâmetro, tres muros con_
céntricos estân reforzados mediante
contrafuertes exteriores; todo el coniun_
to tiene el aspecto de una gran torre, deqna altura calculada en 26 metros. Seha interpretado como la residencia del
seflor local, a modo de tone de habita_
ciôn, aunque algunos autores prefieren
ver en este edificio un qran silô para elgrano de la llanura de Aigos, puei se co_
nocen otros ejemplos, si bien de menor
entidad, en Orcdmenos o Asine. En lasC.icla9as quedan restos de graneros
crrcutares, tal y.como aparece plasma_
do en el conocido modèlo de ésteatitaprocedente de la isla de Milo. Sesûn
esla maquefc, siete grandes silos ciiin_dricos se hallan alreàedor de un patio
central, cenado por una fachada ôorti_
cada que da acceso al recinto.
En la arquitectura funeraria es donde
se utilizô con profusiôn el modelo de
tholos neolftico. En Chipre y Creta, el
tipo de cabana circular'fue"empleâdo
por los habitantes para sus tumbâs. Conparedes hechas de piedras, su diâmetro
rnterior oscila entre los 8 y los 9 metros.pudiendo llegar en algun caso a los I j
metros. Casi todas ellas cuentan con
una habitaciôn a modo de vestibulo.
destinada tanto a alojar enterramientoi
como al culto a los muertos.
Llegados a este punto, hay que acla-
rar el término tholos y ta pre[endida de_pendencia de las tumbas-micénicas de
este nombre con respecto a las creten_
ses de la llanura de Mesarâ. Mientras los
thôloi micénicos son câmaras funera_
rias excavadas en la roca y recubiertas
qol Hnq cupula hecha de aproximacionde hiladas de piedra de sillerfa, las tum_Das cretenses son edificios construidos
en plena llanura, como si de una caba_
na se tratase; se hacen con piedras depequeno tamano, lo cual no permite
mas que una leve incl inaciôn-de sus
muros y una cubierta a base de ramaiey Darro, nunca una falsa cripula. Los thô_/oi cretenses son tumbas côlectivas v al_guna de ellas ha mantenido su funéiôn
hasta el pasado siglo xx. Las mâs im_ 23
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portantes on las tumbas de Kumasa, el
itoble fftolos de Lebena o la serie de
Plâtanos, en la fértil planicie de Mesarâ,
al sur de Creta. A fÏnes del Minoico An-
tiguo, las tumbas circulares cretenses
cônviven con otro tipo, los llamados
oscnbs, cuyas plantas son un refleio de
las casas primitivas, de varias habitacio-
nes, generalmente dos, una t:lanteraque dâ acceso a otra interior. También
en este periodo, en las cuevas del inte-
rior y dél norte, hacen su aparici6n los
entei'ramientos en cajas de arcilla, a
modo de sarcôfagos, los lârnahes, Y
otros en grandes vasijas de cerâmica o
pitos (pithoi).
' 
En las islas ciclâdicas, las tumbas es-
tân bien documentadas, al contrario de
lo que ocurre con las aldeas. Mâs de dos
mil- tumbas conocidas de este perfodo
han proporcionado interesantes mate-
riales. Sus formas son, bâsicamente, câ-
maras pequenas excavadas en el terre-
no y delimitadas con lajas de piedra for-
mahdo cistas. Algunas son verdaderos
hipogeos tallados en la roca,_con.su
corredor de acceso o dromos. Este tipo
de enterramientos convive con otro en
el que el difunto es colocado dentro de
un prfhos y éste dentro de una fosa. De
estas tumbas procede la mayor parte de
los (dolos ciclâdicos, asi como su cerâ-
mica v otros obietos de arte menor.
En Ôreta, las âldeas del Minoico Anti-
guo son escasas y, aparte de los trasun-
[os de casas que son los osarios aniba
citados, los restantes ejemplos conoci-
dos son los primeros niveles de Cnosôs,
asi como la llamada Casa de la Colino
en Vasiliki, al noreste de la isla, un ver-
dadero palacete, prototipo en miniatura
de los espléndidos palacios minoicos
posteriores. Lo que se conserva son tan
-sôlo 
dos alas de un edificio en ângulo,
a completar, con toda probabilidad, con
otras dos alas, en tomo a un Pequeno
patio central. Las esquinas d'el edificio
èstân orientadas a los puntos cardinales
como era costumbre n Mesopotamia y
el Cercano Oriente, algo desconocido
hasta entonces en el Egeo. Abonando el
oriqen oriental, el material cerâmico de
esË vacimiento. el conocido estilo de
Vasiliki es de formas cuyo origen estâ
en Anatolia. Las habitaciones de esta
qran vivienda son de diversos tamanos
V formas, de tendencia rectangular e in-
teqradas mediante pasillos, algo que
seïâ caracteristico en los palacios del
Minoico Medio. Los muros estân refor-
zados con maderos, en un dispositivo
que proporciona elasticidad a una cons-
tiuccidri en zonas de abundantes efs-
mos pero que, en el momento de un in-
cendio, ésfe destruye por completo el
edificio. En los paramentos de los mu-
ros, un enlucido de cal con estuco.rojo
cubrfa las paredes, lo cual daba a éstas
qran dureza v proporcionaba una super-
frcie idealparâ reèibir decoraciôn pict6-
rica, algo én lo que sobresaldrân los pa-
lacios minoicos.
En estas mismas fechas del Periodo
oreoalacial. entre 2200 y 2000, se cons-
truve en Cnos6s una iniportante câma-
ra subtenânea y que Evans denomin6
mozmoffa. Se trata de un silo excavado
en la roca al modo de hiPogeo, con
planta circular de l0 metros de diâme-'tro y una cubierta de forma cupular, de
l5 metros de altura; un pasillo y una es-
calera de caracol cenida a su contorno
permite el acceso al. interior. Este enor-
me granero proporciona una perspecti-
va eicelentsacerca de la capacidad e
producciôn aqrfcola y de organizaciôn
locial de los habitantes de Cnos6s;
constituye un buen eiemplo de la con-
tinuidad histdrica de la Edad del Bron-
ce en Creta y es el antecedente directo
de los almaôenes del futuro palacio.
La cqâmica
Con el inicio de la Edad de los Meta-
les y desde Troya, hace su apariciôn en
el Ëgeo el empieo del torno lento q^ue,
poc6 a poco, irâ desplazando a la fac-
tura manual de la cerâmica.
Desde las costas anatolias y a través de
las vias comerciales, se observa una ge-
neralizacidn de las formas lisas, con
aristas pulidas y una superficie con bri-
llos metâlicos, ademâs de un progresl-
vo esquematismo de la decoracion en
aquellos casos en que la Posean.
Alqunas de las pièzas mâs conociclas
son jos vasos de-fondo redondeado y
boca acampanada, Provistos de do.s
asas (depas' amphik'fpellon los denomi-
n6 Schlièmann) y unas jarras con un lar-
go pico vertedor, quizâ lo mâs t(pico de
Arriba, planta de la Casa de la Colina
en Vqsilihi, Creta. Derecho, plonta del
edificio circular de Tirinto. Abaio.
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la cerâmica anatolia y que tendrâ un lar-
go futuro en todo el Egeo (es la tan ci-
iada Schnabelhonne o jarra de pico, tal
como se nombra permanentemente en
la bibliografia arqueolôgica). Un buen
nûmero de formas cerâmicas halladas
en Troya I y II son tipicamente helâdicas
o ciclâdicas y, en otros casos, produc-
ciones locales imitando a aquéllas.
En las islas Cicladas, el per(odo de su
apogeo se aprecia bien en la cerâmica,
pues en ellas nacieron dos formas ca-
racteristicas muy extendidas por todo el
Egeo. Una de las formas tipicamente ci-
clâdicas es el ftemos, vasija con una se-
rie de pequenos recipientes unidos a un
pie comrin y con varios formatos; los
hémoi son interpretados como irasijas
rituales para las libaciones. La otra for-
ma es la llamada sortén, pieza de cerâ-
mica de funciôn desconocida, cuya
cara exterior se halla decorada con mul-
tiples temas: espirales enlazadas de tra-
diciôn neolftica, soles radiados, circulos
de lfneas onduladas y los barcos, sin ve-
las y movidos a fuerza de muchos re-
mos, con un extremo elevado y remata-
do por la figura de un pez. La funciôn
de las sartenes ha sido muy controver-
tida: unos las consideran insignios pro-
cesionales;otros, discos solores, por la
simbologia de los motivos incisos en
ellas.
Otras formas cerâmicas de las Cicla-
das son unas botellas de cuello cônico,
con un acabado de tipo metdlico, ade-
mâs de ciertas piezas en forma de ani-
males, asftorl entre los que sobresale un
ejemplar procedente de Thera, un erizo
sentado que sosttene una vasua.
En el ârea helâdica, la cerâmica des-
taca por alcanzar la perfecci6n de las
formas metâlicas, denominada de bar-
niz pimitiuo (Urfirniskeramih), de ori-
gen neolitico. No presenta ninguna de-
coraciôn y las paredes on notablemen-
te finas. hechas a base de arcilla bien ta-
mizaday mejor cocida, muy duras y con
un sonido, al golpe, similar a la mejor
porcelana. Una de las formas mâs cara-
èeristicas es la llamada salsera (Schna'
beltasse), un cuenco con largo pico ver-
tedor y que alcanzô una enorne acep-
taciôn por su elegante perfil.
La etapa prepalacial de Creta, con
nuevas gentes venidas de Asia Menor,
presenta una cerâmica que, en los pri-
meros niveles del Minoico Antiguo,
reemplaza a las formas neoliticas. Es el
llamado estilo de flrgos, una cerâmica
oscura, de superficie brunida y decora-
ci6n también brunida, a base de lineas
cruzadas o quebradas. La forma mâs
caracteristica es la de la copa o câliz
de pie alto, junto con vasos,de dos asas
y cuencos globulares con asas perfora-
das para permitir su suspensiôn me-
diante cuerdas.
A fines del Minoico Antiguo I, otro es-
tilo cerâmico se extiende por toda la
isla, es el denominado de Hagios
Onuphrios, por elyacimiento del mismo
nombre situado en el centro de Creta.
Con un fondo de color crema, la deco-
raciôn pintada forma series de lineas
ocres o rojas paralelas y cruzadas. La
forma mâs importante es la jarra de
pico o Schnabelkanne, ademâs de ta-
zas, copas c6nicas y cuencos.
En el Minoico Antiguo II se da un nue-
vo tipo cerâmico, el denominado esfilo
de Vasilihi, aparecido en el protopalacio
arriba estudiado. Esta cerâmica, con
predominio de la forma llamada tetero,
presenta una superficie decorada a
base de pintura roja y negra dispuesta
en manchas oflomeado, como también
se la denomina(mottled ware). Este tra-
tamiento parece que comenzô siendo
accidental, por haber cocido las vasijas
a fuego abierto. Pero después se reali-
zd deliberadamente, para producir este
efecto ornamental.
Ademâs de las diversas formas ya re-
sefladas, la cerâmica cretense desarro-
lla, desde los inicios del Minoico Anti-
suo. vasiias con silueta de animales(principalinente toros) e incluso de figu-
ras humanas, destacando las que apa-
recieron en los thôloi de Kumasa y tum-
bas de habitacidn de Mojlos. De esta ril-
tima es bien conocido el ritôn en forma
de mujer embarazada cuyos senos ha-
cian las veces del pico vertedor, una
burda representaciôn de la fecundidad.
Como resumen, en la cerâmica cre-
tense, comparândola con la ciclâdica o
la de Grecia continental, se aprecia una
mayor seleccidn en las formas de sus
vasijas, mucho mâs contenidas y senci-
llas, con una clara aportaci6n de la sen-
sibilidad del artesano minoico. En defi-
nitiva, el resultado final estâ mâs apar-
tado de la inspiraci6n original del proto-
Plantos de los diuersos tipos de tumbas del
.-..Brgnge Antiguo (rrrmitenio a. C.). Cistas, 1:Milo: 2:1asos. Câmaras excavadas 
. 3: Monika.
^ 
Eubea: 4.: Filocopi. Mr7o. Tumbas de pitos, 5;
Steno. Leukas. Câmaras construidas, 6i llapios
Kosmas, Atico; 7 y 8: Khalandrian{. Siros.
Osario, 9: Mojlos. Creio. Tholos, l0: platanos,
Creta: II: Lebena. Creta
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Ariba, formas cerâmicos de
Grecia continental,
procedentes de Lerna(rtt milenio a. C.). Segûn H.
Mùller-Karpe
tipo microasiâtico, como preludio de la
sensibilidad minoica que va a presidir
las creencias artisticas de la época de
apogeo de los palacios.
La escultura
A lo largo del Calcolitico y la Edad del
Bronce, todo el Egeo proseguia su ca-
mino hacia el esquematismo de la es-
cultura neolitica. Aqui y allâ quedan
mriltiples figurillas de barro que iban en
esa direcci6n. Sin embargo, en la zona
central, las Cicladas van a protagonizar
un salto adelante en el arte primitivo
con la escultura en mârmol, quizâ el
ûnico aspecto conocido, a nivel gene-
ral, del mundo cultural ciclâdico. El
mârmol de las islas, de calidad insupe-
rable para su trabajo, de grano fino y
muy compacto, fue prontamente em-
pleado para la escultura, con un fin emi-
nentemente funerario. Es en las tumbas
de cista de las islas donde aparecen es-
Principale s formas cerâmicas anotôlicos,
procedentes de Troyo (anibo, derecha) y de
los rslas Ciclados (abojo, derecha), todas ellas
del u milenio o. C. Segûn H, Mùller-Karpe
tas figuras, generalmente de reducido
tamafro, sin sobrepasar normalmente
los 30 centfmetros, salvo un par de
ejemplares de cerca de 1,5 metros, que
hubo que romper por el cuello y las
piernas con el fin de poderlos introdu-
cir en las tumbas.
Las formas artisticas, sin detalles mar-
cados y con una tendencia general es-
quemâtica, de perfiles redondeados es,
en parte, consecuencia de la técnica de
trabajo empleada en su manufactura.
Con escaso instrumental de cobre, el
suave modelado de los idolos ciclâdi-
cos se conseguia a través del desgaste
de la pieza de mârmol con la piedra de
esmeril. En la isla de Naxos se explota-
ban minas de corindôn, carbdn cristali-
no de inmeiorable calidad, lapiedro es-
meril con la que se repasaba y pulimen-
tada cada figura. A este efecto, resulta
un verdadero estorbo cualquier minimo
detalle, prominencia o hendidura. Ade-
mâs de ello, la tendencia hacia el es-
quematismo propio de la primera mitad




el logro de una estatuaria de gran ele-
gancia, tan del gusto actual.
En la evoluci6n de la estatuaria ciclâ-
dica existen dos grandes corrientes pa-
ralelas a partir de las esculturas neoliti-
cas. Sendas lineas evolutivas correspon-
den, por un lado, a las siluetas esque-
mâticas def tipo denominado de caja de
uioltn y por el otro, a las reolistos.
El tipo de coja de uiolh tiene su eta-
pa de epogeo en el Ciclâdico Antiguo I
y parte del II, es decir, prâcticamente
toda la primera mitad del ur milenio. Al-
gunos ejemplares se mantienen hasta el
Ciclâdico Medio, finalizando la serie en
las placas recortadas de Filacopi (Milo)
de hacia 1900 a. C. La serie reolisto o de
brazos cruzados (folded-orm figurines),
sin embargo, tiene su floruit en la etapa
del Ciclâdico Antiguo II final y III, coin-
cidiendo con el mâximo esplendor de
la talasocracia ciclâdica. entre 2400 v
2000 a. C. Los riltimos fdolos de esta fa-
milia apenas alcanzarân la etapa del Ci-
clâdico Medio, en que las islas caen
bajo la 6rbita de influencia minoica. El
término realisto, dado al segundo gru-
po, ha de entenderse en su sentido ge-
neral, pues las esculturas ciclâdicas se
caracterizan precisamente por la geo-
metria de sus facciones y de los miem-
bros del cuerpo, levemente marcados y
sin ningrin tipo de articulaciones. Con-
forme avanza el tiempo, las riltimas es-
tatui l las cuentan con algûn detal le
como ojos o bocas levemente insinua-
dos. De anchos hombros y caderas es-
trechas, las figuras representan, en su
mayor parte, a mujeres desnudas con
los brazos cruzados sobre el estômago,
poniendo el artista especial relieve en
marcar el triângulo pribico y los senos.
Con las piernas algo dobladas no son fi-
guras que se mantengan de pie salvo en
la serie final, la de los célebres musicos:
el ouletes o tocador de la doble flauta o
el mâs famoso de todos, el tanedor de
lira procedente de la isla de Keros. Es-
tas lineas evolutivas se han de entender
matizadas por las variantes regionales
que se han identificado en la escultura
ciclâdica, seg(rn los perfodos de mayor
influencia de unas islas sobre otras.
En general, estas figuras femeninas se
han interpretado como representaciones
de la diosa de la fertilidad, protectora de
los muertos, o bien como amuletos
acompanantes de los difuntos. Precisa-
mente en este sentido, se ha relaciona-
do estos fdolos con la costumbre egipcia
de depositar ushebtis en las tumbas, fi-
guras de sirvientes que atienden a las ne-
cesidades deldifunto en el mâs allâ. Otra
teoria sugiere, sin embargo, el empleo de
los idolos ciclâdicos como sustitutos de
sacrificios humanos o bien, como imâge-
nes de antepasados cuya funciôn serfa la
de psychopompoi o portadores del alma
del muerto hasta el fin del camino en el
otro mundo. La falta de excavaciones no
oermite aseverar nada mâs acerca de su
èarâcter, dado el saqueo que han sufri-
do las tumbas ciclâdicas y la apariciôn
casi exclusiva del material en los merca-
dos de obras de arte.
Los fdolos ciclâdicos fueron muy
apreciados ya en la etapa contemporâ-
nea a su fabricaciôn, por lo que apare-
cen en grandes cantidades fuera del
ârea de las islas Cicladas, sobre todo en
tumbas cretenses, donde incluso pros-
per6 una artesania de irhitaciôn de este
estilo.
En Creta, ademâs de estas imitaciones,
la escultura conociô otras realizaciones,
sobre todo de estatuillas de animales y
humanas, en marfil, hueso, piedra y
bano cocido. La mayor parte de ellas son
sellos figurados, con su parte inferior de-
corada con el motivo a estampar, por lo
que son de reducidas dimensiones y,
casi siempre, procedentes de las tumbas.
Otro importante grupo son figurillas em-
pleadas como exvotos y encontradas en
los santuarios cretenses, sobre todo en
cuevas o en picos sagrados.
Artes menores
En este campo, las obras conservadas
son las menos, sobre todo cuando se
trata de objetos metâlicos, siempre va-
liosos aun en estado de deterioro, reu-
tilizados como chatarra. También, al ser
de mâs reducido tamano y sfmbolos de
lujo o de prestigio social, su-decoraci6.n
es mâs rica, mayor su simbolismo y mâs
personal y mejor acabado su arte. Por
todo ello, constituven un buen refleio de
los contactos cultlrales entre las distin-
tas partes de un territorio y, por ende,
de las rutas comerciales recorridas. Con
Formas cerâmicos del Minoico Antiguo: estilo de
Pyrgos (A), de Hasios Onupltrios (B) v de
Vqsiliki (C). Segun H. Mùiler-'Kârpe
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el movimiento de gentes en busca de
materias primas por el Egeo, muy râpi-
damente se extendieron multitud de ob-jetos que se intercambiaban, ademâs
de productos agricolas o artesanales.
Asf, por ejemplo, en Troya confluyen se-
llos cilfndricos mesopotâmicos y hachas
danubianas de bronce, o se encuentran
elementos de ioverfa del interior de
Anatolia (modeloi de los distintos teso-
ros hallados en Troya) junto a cerâmi-
cas de tipo egeo. Entre los diversos te-
soros hallados en Trova II. unos nueve
conjuntos ocultos en agujeros o bôthroi,
destacan piezas como pendientes con
cadenillas y colgantes, diademas, alfile-
res con artisticas y complejas cabezas,
anillos, perlas, vasos de oro y plata, etc.
En ellos se pueden apreciar acabados
ejemplos de trabajo en repujado y fili-
grana, que se extenderân râpidamente
por el Egeo hacia fines del tercer mile-
nio. Por ello, cualquier bothros o depô-
sito de ocultaciôn de un tesoro o las
tumbas del periodo del Bronce Antiguo
serân muy parcos en este tipo de mate-
rial arqueolôgico. En el Egeo destaca
una serie de diademas y otros adornos
hechos de fïnas lâminas de oro o plata
en forma de florecillas o cintas. De las
Cfcladas sobresale una diadema en pla-
ta, hallada en Khalandrianf (Siros), de-
corada a base de lineas de punteado
con punzôn y representa a un fdolo en
forma de ave y un gran perro con collar,
altemando con las conocidas sortenes
con estrellas en su fondo. Otras lâminas
similares, decoradas con ojos o con se-
ries de animales, se han encontrado en
las tumbas de Mojlos, en Creta.
La mayor parte del ajuar de las tum-
bas proporciona collares de cuentas de
cristal de roca, hueso, concha o piedras
preciosas, ademâs de alfileres y otros
objetos metâlicos, de cobre o bronce,
tales como punales, espadas o hachas.
Otro tipo de objetos que alcanzô gran
difusiôn fue el de las vasijas pétreas, en
cuya manufactura sobresalen Creta y las
islas Cfcladas. En Creta, el principal en-
clave es la diminuta isla de Mojlos, al
fondo del golfo de Mirabello y lugar des-
de el cual Creta comenzô su ruta co-
mercial con Egipto ya en el Minoico An-
tiguo II, entre 2600 y 2200 a. C. tal como
revelan algunos escarabeos, piezas dejoyeria hecha en oro aluvial procedente
de Oriente y objetos en piedra de Egip-
to. Por ello, con toda probabilidad, la
técnica del trabajo de las piedras duras
en Creta haya sido aprendida de los
egipcios. Precisamente, con el nombre
de Mojlos se designa  todo un estilo de
hacer vasijas en piedra. El artesano cre-
tense aprovechô para su trabajo piedras
como la esteatita verde, negra o gris, ca-
liza, mârmol, esquisto y calcita. La vasi-ja se horadaba primero con un taladro
de arco y después se tallaban y pulfan
con materiales abrasivos, como la cita-
da piedra esmeril de Naxos. Las formas
dadas a estos recipientes imitaban a las
de la cerâmica, es decir, casitodas ellas
son perfiles anatolios. En las Cicladas, y
paralelamente alperiodo de apogeo de
su escultura, se fabricaban recipientes
pétreos de gran calidad. Ya se citd el
granero de Milo, de esteatita. De este
mismo material son muy abundantes en
estas islas las cajas o pîxides (pfxides),
recipientes con tapadera empleados
como joyeros o cajas de tocador, ador-
nados con espirales en relieve o lfneas
incisas. Una tapadera de pixide (pyxîs)
es citada como la obra maestra del gé-
nero, procedente de Mojlos, con un
perro recostado de notable factura.
Pero el campo artistico de las artes
menores donde se reflei6 de modo mâs
senalado el espiritu minoico y su cali-
dad de trabajo es el de los sellos graba-
dos. Estos objetos fueron utilizados en
todo el Egeo desde el inicio de la Edad
de los Metales, debido a la influencia
oriental (Siria, Mesopotamia) y de Egip-
to, donde se fabricaban ya en época de
las primeras dinastfas y muchos de los
cuales fueron a parar a las tumbas cre-
tenses (Mesarâ, Mojlos) o a las vivien-
das helâdicas (Lerna, sobre todo). Los
sellos grabados e utilizaron en la Edad
de Bronce para multitud de fïnes: garan-
tfa de la propiedad sobre objetos y con-
tenidos, al ser estampados en pellas de
barro para precintar cestas, cofres, vasi-jas y hasta habitaciones, sellando los
cerrojos de las puertas; decoraciôn en
relieve y repetida de cerâmicas, e inclu-
so, como sfmbolos de distinci6n perso-
nal, no exentos de cierto carâcter sagra-
do como amuletos.
Precisamente con esta riltima finali-
dad fueron muy apreciados en todo el
















dras de leche (galopetres), ante la
creencia de que eran efectivas para fa-
vorecer la lactancia de las mujeres en
estado de crianza. Como tales llegaron
a manos de uno de tantos coleccionis-
tas, A. Evans, quien reconocid el estilo
propio de hacer sellos de Creta y, a tra-
vés de ellos, comenz6 su tarea de inves-
tigacion del mundo minoico.
Los sellos minoicos se portaban
casi exclusivamente colgados de un
cordel a través de una perforaciôn
dispuesta para ello, y para su reali-
zaciôn se emple6 todo tipo de ma-
teriales, desde madera y hueso o
rnu$lhasta metales preciosos, oro
casl slempre, aunque el mayor nu-
mero coruesponde a piedras semi-
preciosas: cristal de roca, amatis-
ta, jaspe, calcedonia, porfïrita, ser-
pentina, etc. Al principio, su forma
imitaba los cilindros-sellos meso-
potâmicos, cuya impresi6n se lo-
graba haciendo rodar el sello so-
bre el barro, pero pronto se adop-
ta la impronta plana, situada en
un extremo de un objeto en forma de
escarabeo o cualquier otro animal., al
modo esipcio. En los sellos se observag
una caracteristica que define el arte cre-
tense: para su forma exterior parte de
las formas conocidas en Oriente, mien-
tras que para la superficie de la impron-
ta los temas elegidos son propios del
Egeo. Primero son motivos sencillos,
como la tipica espiral ciclâdica o lineas
en meandro, esvâsticas, flores trebola-
das, circulos concéntricos, etc. Dentro
de este repertorio, destaca la serie de
improntas en barro (los sellos no han
aparecido) halladas en grandes cantida-
des en la Caso de los Tejas de Lerna, o
en Asine y otros lugares de la Argdlida,
tan numerosos y pertenecientes al He-
lâdico Antiguo I, que se consideran re-
sultado de un foco artfstico indepen-
diente del cretense. Progresivamente,
los temas elegidos para ser grabados en
el fondo de los sellos se complican, pa-
sando a ser figurativos. Entre ellos des-
tacan los animales, tales como leones,
bdvidos, jabalies, monos, arafras o abe-
jas, enteros unas veces y con s6lo la ca-
beza otras. El mundo vegetal estâ pre-
sente en forma de hojas y rosetas; asi-
mismo, la figura humana y objetos tales
como barcas e instrumentos.
Al final del III milenio y comienzos del
siguiente, momento ihmediatamente
anterior a los primeros palacios, los se-
llos adquieren una importancia anadi-
da, pues se convierten en portadores de
motivos pictogrâficos al principio y jero-
glfficos después, que Evans interpret6
como los primeros signos de escritura
minoica, tal como los que aparecen en
ef lfamado disco de Faistôs, realizado
precisamente mediante el uso de sellos
diferentes para cada signo.
Lo mâs destacable en los sellos mi-
noicos, desde el punto de vista artistico,
es el gusto por el detalle y el movimien-
to que el artesano ha sido capaz de im-
primir a una decoraciôn incluida en un
reducidfsimo espacio, raras veces supe-
rior a los tres centimetros de diâmetro.
A partir de temas y formas heterogé-
neas, procedentes del exterior, el fabri-
cante de sellos en Creta consigue una
expresiôn artistica con personalidad
propia y de rara perfecciôn, que permi-
te adelantarnos a lo que serâ capaz de
dar de sf el arte palacial en su momen-
to de apogeo.
Izquierdo, sello minoico de marfil holtado
en un tholos de Plâtanos, Creta (hocia
2200 a. C.). M. ae lrahtion. Centro, uasiiq en
formo de erizo procedente de Siros (hocia
2200 o, C.), M. Nqcional de Atenos.
.__ _. ,.Derecftc, salsera de Rophina, Atico(Helddico Antiguo), M. Nqcion(jl de Atenas.
Abajo, pixide de esteotito (Ciclâdico
Antiguo il), M. Nqcionol de Atenos
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La cfuilizsciônmtnorca
principios del Bronce Medio, en
torno al ano 2000 a. C., hubo una
serie de movimientos de pueblos
indoeuropeos, responsables del de-
sarrollo de nuevas culturas. En Troya y
la Grecia continental os aqueos hacen
su aparici6n y durante la primera mitad
del II milenio irân formando el nucleo
de la cultura micénica, de una forma
anônima al principio. En Anatolia, otra
rama indoeuropea darâ lugar a la pujan-
te civilizaci6n hitita, mientras ciertas
ciudades de Levante, tales como Biblos
o Ugarit, pasan por una época de apo-
geo, bajo el patrocinio del Egipto del Im-
perio Medio.
En el Egeo, la talasocracia ciclâdica
ha dado paso a sus competidores del
sur, los cretenses. El Bronce Medio egeo
es la etapa de esplendor minoico, con-
secuencia de la buena organizacidn so-
cial y administrativa en el interior, y un
control suficiente del mar mediante una
poderosa marina, de carâcter comercial
sobre todo. Es elperiodo de los palacios
el resultado de una transformaciôn po-
litica interior, realizada de modo pacffi-
co y ordenado, tal como se puede de-
ducir a través del material arqueologico
existente. Por todas estas razones, la tra-
vectoria artistica de Creta no harâ mâs
Que avanzar en el camino trazado con
anterioridad, aceptando toda clase de
influjos de Oriente y Egipto y adaptân-
dolos a su particularfsima personalidad.
En contraste con el arte oficial de Egip-
to o Mesopotamia, ciertamente mayes-
tâtico y pleno de severidad, el arte mi-
noico se revelô vitalista, curvilineo, aso-
mado por entero a la Naturaleza y con
un refinado gusto, totalmente impregna-
do de la religiosidad profunda del pue-
blo cretense.
Geografia
La isla de Creta destaca por la diver-
sidad de su medio geogrâfico. A todo lo
largo, una cordillera divide la isla por su
mitad, con tres macizos montanosos: al
oeste las montanas Blancas con el pico
Leuka (2.452 m), el monte Ida (2.456 m)
y el Macizo de Psiloriti en el centro y los
montes de Lasithi al este, con la cum-
bre Dikté (2.418 m). La consecuencia
clara es la gradaciôn escalonada de
terrazas y valles desde el centro hacia
el mar, de forma abrupta (la isla tiene
tan solo unos 45 kilômetros en su parte
mâs ancha). La gradacidn geoldgica tie-
ne también su trasunto en el clima y,
por ende, en la fauna y la flora. En ge-
neral, la isla se divide en varios ambien-
tes: valles y llanuras costeras de gran
fertil idad; bosques de cipreses, encinas
y pinos en las laderas; monticulos y co-
linas cubiertas de matorral y pasto;
tierra estéril de las montaf,as y altipla-
nicies, generalmente cubiertas de nieve
en invierno y, por ûltimo, desfiladeros y
torrenteras, de dificil acceso y sin utili-
dad para el ganado. Aqui y allâ, abun-
dantes picachos y cuevas salpican todo
el paisaje cretense.
En las zonas montaflosas, la caza per-
mitia obtener venados, jabalies, el ibice
cretense (una caracteristica cabra de
largos y retorcidos cuernos) y una am-
plia serie de volâtiles. Del mar se obte-
nia todo tipo de productos, aunque los
mejores caladeros eran poco visitados,
por hallarse en la zona sur y suroeste,
en el mar de Libia, donde la costa es
muy abrupta y no permite la construc-
ci6n de puertos.
Dentro del medio fisico griego, en ge-
neral no muy bien dotado para la agri-
cultura intensiva de alto rendimiento,
Creta es, en cierta medida, una excep-
ciôn. Desde el Neolitico, la llanura de
Mesarâ v las franias costeras del nores-
te y norie de la iila han proporcionado
buenas cosechas, sobre todo de las es-
pecies que componen la denominada
tr[oda meditendnea: trigo, vid y olivo.
Ademâs de ciertos frutales (manzanos,
perales y almendros), la tierra propor-
ciona otros productos, como miel, aza-
Vista qéreo del palacio de Cnosôs
desde el oeste
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frân.y algunas leguminosas (garbanzos
y gLusantesJ.
La ganaderia ha deiado sus huellas
con huesos de cabras,-cerdos. un bovi-
do de largos cuernos, ademâs del gana-
do vacuno tradicional, v el asno. Las
aves de corral  no eran conocidas en la
Edad de Bronce cretense.
. 
La navegacidn experimentd un gran
impulso en la etapa minoica. Los-lar-
gos barcos ciclâdicos eran movidos
unicamente a fuerza de remos, v en
los barcos cretenses, profusamentê re-
presentados en sellos y pinturas parie-
tales, se incorpora la técnica de nave-
gaciôn a vela con un gran mâstil cen-
tral y una enorme vela rectangular, ade-
mâs de continuar con la utilizaciôn de
los remos. El dominio del mar eiercido
por los minoicos es fundamentâ para
comprender el desarrollo de su econo-
mia, su hâbitat .,2 la evolucidn artistica.
La sociedad minoica de la Edad de
Bronce no estaba dividida, aunque sf je-
rarquizada. Los diferentes estratos socia-
les vivieron en perfecta armonfa, organi-
zando una economfa desde los grandes
palacios, verdaderos centros administra-
tivos. La base del poder de estos pala-
cros estaba en su capacidad de atesorar
los excedentes de produccion agrfcola,
organizar la actividad comercialy la de-
fensa a través de la flota, y producir ob-jetos artesanales en sus talleres. Ade-
mâs, se constituyeron en los centros re-
ligiosos, controlàndo las actividades ce-
remoniales del culto. En definitiva, elpa-
lacio es una mezcla del taller con el fro-
no, del almacén con el santuario y de la
polftica con Ia ceremonia religiosa. El
perfecto funcionamiento de esté esque-
































panorama artistico y arqueol6gico, en un
reflejo carente de hechos guerreros o de
estructuras de dominio por medio de la
violencia. Los niveles de destrucciôn de
los palacios corresponden a movimien-
tos sismicos, sin que haya ninguna hue-
lla de conflictos interiores de cualquier
tipo. La ausencia de fortificaciones dela-
ta la efectividad de la flota, verdadera
muralla de madera que protege la isla.
En esta sociedad se ha querido ver el ori-
gen del carâcter del humanismo e indi-
vidualismo, aportaci6n griega al espfritu
occidental, ya que la cultura minoica
perviviô en un buen nrimero de aspec-
tos en el alma griega, a través incluso de
las siguientes etapas de barbarie y des-
trucciôn, aunque la mayor parte de esta
perviviencia consistiô en los relatos mi-
toldgicos de la Grecia Clâsica. En ellos
se ve la reaccion de sorpresa y admira-
ci6n que les merece una época mftica,
la Edad de Oro, con sus leyendas del
rapto de Europa, del justo y sabio Minos,
la pasiôn contro notura de Pasifae, la
destreza e ingenio de Dédalo, de Mino-
tauro y Teseo, del hilo de fuiadna....
Arquitectura
Tras la poética menciôn de Homero























sus cien ciudodes (lliada II-649), se en-
cuentra la realidad de un territorio con-
trolado por numerosos centros adminis-
trativos, entre grandes palacios, residen-
cias nobiliarias y villas o aldeas. Actual-
mente conocemos un buen nûmero de
ellos, en orden de extensiôn e importan-
cia: Cnos6s, Faistôs, Malia, Zakros, Pa-
laikastro, Gurniâ, Hagia Trfada, Niru
Jani, Amnisos, fujânes, Arkalojori, Tili-
sôs, Vatipetron, etc. De otros palacios
quedan indicios, aunque todavfa no ha-
yan sido encontrados: Rétimnon y Jania
o Canea, al noroeste de la isla, o Sitfa al
este y conocidos tan sôlo por el hallaz-
go de tablillas con escritura, lo cual in-







Cada palacio estâ situado en una co-
lina de suave relieve. no muv elevada
y en el  inter ior,  a unos ki ldmetros de la
costa salvo algûn caso, como Zakros,
que estâ enclavado prâcticamente en
la playa. Una constante en los palacios
minoicos es la uni6n del paisaje con la
construcci6n. v la inexistencia de forti-
ficaciones. Los edificios se desparra-
man colina abajo, escalonadamente y
sin un orden urbanistico determinado.
Los palacios minoicos son diferentes
entre sf, pero comparten una serie de
caracteristicas que detallamos a conti-
nuacton:
- Su situacidn, en Io alto de una
suave y extensa colina, estâ en funci6n




de las vias de comunicaciôn ôptimas
para el control del territorio bajo su do-
minio. Estos lugares cuentan, en mu-
chos casos, con una larga tradici6n,
con la existencia de niveles desde el
Neolitico que, en el caso de Cnosds,
llegan a tener cerca de 7 metros de po-
tencia estratigrâfica.
- Salvo imperativos topogrâficos,
que imponen alguna desviaciôn, los pla-
nos estân orientados de norte a sur,
como en los palacios orientales y el ras-
go dominante es un extenso patio cen-
tral. En torno a é1, se disponen los edi-
ficios, compuestos de habitaciones de-
siguales en formas y tamanos, unidas
por medio de conedores y escaleras.
Los muros estân alineados tan s6lo en
los frentes o fachadas que dan al patio
central.
- En conjunto, la planta de cada pa-
lacio es compleja, como resultado de
una construccidn progresiva de habita-
ciones y edificios segrin imponen las ne-
cesidades de cada momento, a modo
de ampliaciones sucesivas hechas a
partir del nricleo central en torno al pa-
tio. Por tanto, no existen fachadas exte-
riores, los muros presentan entrantes y
salientes de una habitacidn a otra. El
concepto del edificio como un todo per-
fectamente establecido en el inicio de
la obra, al modo mesopotâmico o egip-
cio es, pues, inexistente en Creta.
- Todos los palacios tienen una se-
rie de âreas especializadas, segûn la
funcidn a desempenar: una parte ofi-
cial, generalmente situada al oeste, en-
globa las funciones administrativas o de
poder y religiosas; las dependencias re-
sidenciales de los prfncipes, sacerdotes
o quienes fuesen sus seflores; unos al-
macenes donde se atesoran los produc-
tos excedentes del campo y, por ûltimo,
los talleres donde los artesanos fabrican
las conocidas manufacturas minoicas(alfareros, talladores de sellos y vasijas
pétreas, orfebres, etcétera).
- Estas diversas zonas no se hallan
claramente definidas ni con muros de
separaci6n, pasillos ni patios, entremez-
clândose las habitaciones limitrofes.
- La existencia de al menos dos pi-
sos queda probada por las mfrltiples
escaleras que, en diversas partes del
palacio, pueden tener mâs pisos. En
Cnos6s. la Gran Escolera daba acceso.
como minimo, a cinco plantas. La am-
pliaciôn paulatina del palacio, por adi-
ci6n de habitaciones, impide a un
buen nûmero de éstas tener luz y ven-
tilacidn por lo que se crea el dispositi-
vo denominado pozo de luz, un patini-
llo o bien el hueco de las escaleras y
que proporcionan a las habitaciones
interiores una luz suave, casi de pe-
numbra (muy de agradecer, por otra
parte, en las épocas de calor, dado el
ambiente fresco que reina en las habi-
taciones bajas).
- Las habitaciones residenciales
cuentan con instalaciones de banos y
retretes, con un drenaje perfectamente
realizado, dando buena idea de la cali-
dad de vida existente en estos palacios.
- Los muros estân construidos con
mamposterfa (piedras mâs o menos
grandes y regulares, unidas con argama-
sa y piedra menuda) reforzada con ma-
deros, formando una estructura solida y
elâstica, preparada para resistir los fre-
cuentes seismos que sacuden la isla.
Puertas y ventanas estân limitadas con
cercos de madera o de piedra. Las es-
quinas y algunos z6calos de los muros
son de sillerfa y los paramentos estân
enlucidos con argamasa y estuco de
gran consistencia, muchos de los cua-
les reciben una decoracidn pictôrica.
- Las entradas, escaleras y pozos
de luz emolean columnas. muv carac-
ter ist icas por tener su disminuciôn de
arriba abajo. Para aislar las columnas
de tronco de ciprés, luego estucadas y
pintadas, unas rodajas de piedra o bien
sillares ahuecados hacen de basa. En
la parte superior, ya se aprecia la es-
tructura del capitel clâsico, compues-
to de un collarino, un voluminoso equi-
no y un âbaco de grandes dimensiones
para sostener un entablamento hecho
de vigas que sostienen el techo; éste
consiste en troncos, uno al lado de
otro, cuyos extremos se dejan a la vis-
ta y dan lugar a una caracteristica de-
coraciôn de cfrculos, a modo de friso,
algo similar a los denticulos del orden
JOnlco.
- Los suelos estân, en su mayoria,
pavimentados con losas de tamano
considerable v aiustadas unas a otras.
Cuando no son cie piedra, los pisos es-




























Entroda norte y salida hipôstila.
Zono de talleres.
Gran escalera.
Sala de las columnas.
Salo de los dobles hachas.
33. Mégaron de Io reina.






40. Koulouras o silos.
41. Porche occidental.





Vista general del palocio de Foistôs. Al
fondo, lo llanura de Mesarâ
- En el exterior de los palacios es
comrin la existencia de otros patios, de
forma irregular en su mayorfa y pavi-
mentados con losas de piedra. En este
suelo destaca una fila de placas bien es-
cuadradas y ajustadas que sobresalen
algo de la superficie del patio, son las
llamadas uîas procesioneles, de unos 60
a 80 cm de ancho. La vfa procesional fi-
naliza en una esquina del patio que, en
esta parte, cuenta con una serie de ba-jos escalones a modo de graderio y que
Evans denominô ârea teatrol, suponien-
do su funci6n como tal, para ceremo-
nias de tipo religioso o el conocido jue-
go del toro.
- Otros patios exteriores se hallan,
en algiin caso, horadados por grandes
silos o koulouras, enormes habitaciones
circulares excavadas y forradas de
mamposterfa, con pilar o soporte cen-
tral del techo, éste realizado en mate-
riales perecederos.
- Alrededor del palacio v conecta-
das directamente côn él se"extienden
las diversas cosas sefiorioles, sin contar
Foto aéreo del polacio de Malia
tampoco con una clara limitacion con
las partes del palacio. Este ha sido el
principal dato que ha permitido calificar
de jerarquia armdnica a la convivencia
pacffica entre las diferentes clases so-
ciales que residian en torno al palacio,
pues resulta dificil distinguir donde aca-
ba éste y donde comienzan las residen-
cias particulares, hecho que seria impo-
sible si hubiera existido algrin tipo de
conflictividad social.
Los antiguos palacios
La historia de los oalacios minoicos
comienza poco después del ano 2000.
Los restos conservados de las orimeras
construcciones proporcionan unas fe-
chas inmediatamente anteriores al 1900
a. C. De los Antiguos Palacios queda
poca cosa, pues, tras su destruccion por
incendios y terremotos de hacia el ano
1700, fueron reconstruidos y ampliados
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Sir Arthar John Eoqns( r85r-le4l )
Nacido en el seno de uno rica y culta
fomilio ingleso, hizo su coffero uniuersi-
toria en Oxford. Como corresponsal del
Manchester Guardian uiajô a los Bolca-
nes, donde porticipo en los mouimien-
tos nocionalistos de llbc:ociôn y fue he-
cho prisionero por los austriccos en Ro-
guso.
A su regreso o Oxford y a la eaad de
3l ofios, se conuirtiô en el directo; del
Ashmolean Museum. Apasionado por lo
Arqueologîa, siguiô de cerca los lobores
de Schliemann y se fij6, sobre todo, en
los sellos aparecidos en Micenas. Con el
estudio de estos sellos se conuenciô de
que los micénicos conocîan la escrituro
y que ésto también aporecla en los se-
llos, por lo cuol comenzô a coleccionar-
los. Cuondo aueriguô que la proceden-
cia de muchos de ellos, comprodos a un
anticuario de Atenos, estoba en Creto se
decidiô o cruzzr el mar y, en 1894, ou-
mentô su colecciôn en un buen nûmero
de ejemplores; sôlo fue el comienzo. A
portir de entonces e intereso por los hct-
llozgos orqueolôgicos de Ia islo e inme-
diatomente plane6 la compro de la co-
lina de Cnosôs. Pero el exorbitado pre-
cio puesto por los propietarios y la con-
flictiuo situociôn polftica de Creta tros
las masacres de los isleitos por los tur-
cos, aplozoron la operaciôn. Con la pro-
clomaciôn de la outonomfa de Creto en
1898, los cosos combiaron. Con una
nueuo Ley de Sitios Arqueolôgicos y /a
ayudo de J. Hazidahrs y Sf. Jantûdides,
Euons comprô en 1900 Ia colino y co-
menzô una larga etapo de su uido, de
mâs de 40 ofios, dedicodo por entero a
las excouaciones y a la restauraciôn del
palocio.
En esta lobor fue secundado por sus
colaborodores D. Mackenzie, T. Fyfe y el
pintor E. Gilliéron, padre. Tros la in-
temtpciôn de los trabajos por el estolli-
do de la I Gueno Mundiol, continuô esto
tareo con lo ayudo de los pintores Piet
de Jong y E. Gilliéron, hijo, ademâs de
los orqueôlogos E. J. Forsdyke y J. D. S.
Pendlebury hasta 1932, ofio en que fina-
lizoron los trabajos de Cnosôs. Entre
1920 y 1935, Euans publicô los resulta-
dos de su tarea en los cinco tomos de
lo obra The Palace of Minos at Knossos.
Cuondo contoba con 90 anos de edad,
muriô en Youlbury, Ingloterra, después
de hober dedicado cerco de cincuento
onos ol estudio de lo ciuilizaciôn minoi-
ca, de Ia cual fue, prâcticQmente, su
descubridor.
Arthur J. Euans en Cnosos.1922
los restos de los anteriores, removién-
dolos u ocultândolos en muchas de sus
partes. El palacio de Malia es el ejem-
plo mejor conocido de la arquitectura
de los antiguos palacios, pues su plano
apenas sufrid modificaciones en la se-
gunda etapa, y su descripciôn somera
nos permitirâ obtener una idea del pri-
mer periodo palacial. Faistds es otro
ejemplo del mismo caso, aunque su
planta ha sido algo mâs alterada en su
reconstrucci6n.
Malia
Malia, al este de Cnosds y en la costa
norte, fue excavada ya en l9l5 por
J. Hazidakis. Desde 1920,Ios trabajos en
este yacimiento estân a cargo de la Es-
cuela Francesa de fuqueologfa en Ate-
nas.
El palacio fue construido poco des-
pués que el de Cnosds, en torno a un
patio central de unos 48 por 22 metros,
con un pôrtico de pilares y columnas en
varios de sus lados a modo de galerfa.
En el centro del patio se instalô un al-
tar, lo cual indica una utilizaciôn cere-
monial del recinto. En la parte oriental,
las habitaciones han proporcionado una
serie de dispositivos para sostener gran-
des tinajas y canales, interpretados
como parte de instalaciones industria-
les para obtener aceite y, probablemen-
te, también vino. Los almacenes se si-
tuaron en el ala occidental, tras las ha-
bitaciones oficiales y de culto. También
al norte existid un importante conjunto
de habitaciones entre las que destaca
una sclc hipôstilo, modelo tomado, con
toda probabilidad, de la arquitectura
egipcia, identificado con las cocinas y,
en el piso superior, un comedor. En el
ângulo sudoeste, ocho grandes koulou-
ras o silos constituyen otra de las âreas
dedicadas al almacenamiento, esta vez
de grano. Los pilares centrales conser-
vados en cuatro de ellos indican que es-
tarian cubiertos con estructuras de ra-
maie v barro.
Eh éonjunto, Malia ofrece un aspecto
de gran residencia rural, con una bue-
na cantidad de almacenes y pocas ins-
talaciones industriales. Su carâcter rural
se acentûa al contemplar el acabado de
la obra, bastante leiano al brillante as-
pecto de Cnosôs: sus muros son mâs
pobres, hechos a base de arenisca roia
y bloques pequenos de caliza junto-a
grandes ladrillos de barro y pesadas vi-
gas de madera, todo cubierto con un
enlucido de yeso calizo. Aun asf, con
sus casi 10.000 metros cuadrados de ex-
tensiôn, el palacio de Malia es algo mâs
que una residencia rural.
La capacidad de sus almacenes sefla-
la su dominio territorialbastante amplio
que comprendia todo el golfo de Malia
y las montanas del Lasithi. Su pujanza
econômica hizo que se reconstruyese
tras las destrucciones de 1700 primero
y entre 1480 y 1450 después, sin alterar
prâcticamente su plano original. Esta ril-
tima reconstruccidn, ya en pleno perio-
do de dominio micénico es una nove-
dad de riltima hora, perceptible a través
de los materiales arqueol6gicos alli en-
contrados en los ûltimos anos. v entre
los cuales no faltan fragmentos d-e taUti-
flas con escritura Lineal B, claro indicio
del establecimiento de un grupo de
aqueos en el lugar.
Faistôs
Descubierto ya en 1900, este yaci-
miento ha sido enteramente excavado
por la Escuela Italiana de Arqueologia,
bajo la direccidn de L. Pernier primero
y D. Levi después. Sobre una terraza de
gran amplitud, asomada alancho valle
de Mesarâ y al sur del macizo de Psi-
loriti, elpalacio de Faistôs contaba con
una extensiôn de unos 8.300 metros
cuadrados, actualmente mermada al
este y al sur por la erosiôn de la coli-
na, hasta el punto de hacer desapare-
cer buena parte de las alas situadas al
sudeste y la esquina de esta zona del
patio central. La reconstruccidn del
Nuevo Palacio se hizo respetando bue-
na parte de la planta de la etapa ante-
rior, con varios patios exterioies ade-
mâs del central, todos ellos pavimen-
tados en piedra. Del Antiguo Palacio se
ha encontrado abundante material,
principalmente cerâmico, mucho mâs
numeroso que en el propio Cnosds o
en Malia. Las distintas terrazas de la co-
lina de Faistds estân unidas por esca- 45
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Almocenes del ola occidentol de Cnosôs
leras y hacia el sudeste se extiende una
barriada de casas y almacenes, intima-
mente unidos al nricleo central. El pri-
mer palacio de Faistos fue destruido al
menos en tres ocasiones antes de la fe-
cha de 1700, y reconstruido otras tan-
tas veces, sobreelevando los antiguos
muros encima de nuevos suelos he-
chos de mortero de barro, tal como se-
rân los pavimentos del Nuevo Palacio,
mucho mâs extenso y espectacular.
Los nueoos palacios
Después de la catâstrofe de 1700, to-
dos los palacios ufrieron grandes obras
de reconstrucciôn, sobre un nivel gene-
ral de escombros enrasados. Los Nue-
vos Palacios on los que se ven hoy dia,
con los cambios y adiciones realizados
tras las destrucciones parciales de 1600
y de 1480. En esta etapa, durante algo
mâs de 200 anos se reconstruyeron los
principales palacios, con un considera-
ble aumento en su extensiôn y nûmero
de habitantes, asi como fueron construi-
dos otros palacios menores (Hagia Tria-
da, Arjânes, el Pequeno Palacio de Cno-
s6s, etcétera), villas nobiliarias (Tilisôs,
Vatipetron, Amnisos, Niru, Jani, Slavo-
kampos, etcétera) o pequenas ciudades
costeras, como Gurniâ, Palaikastro, Moj-
los o la isla de Pseira, entre otros. Den-
tro de la cultura minoica éste es su mo-
mento de esplendor, en el cual se en-
cuadran las meiores manifestaciones
de su arte: pinturâ, cerâmica, escultura,
artes menores... La riltima reforma se
debi6 a la llegada de los griegos conti-
nentales, presentes ûnicamente en
Cnosds y Malia.
Cnos6s
En la arquitectura palacial, Cnos6s es
el mejor y mâs conocido ejemplo para
estudiar los logros minoicos en este
campo. Su historia y descripciôn cons-
Reconstrucciôn de la fachoda occidental
del patio central de Cnosôs
Visto parcial de la Gran escalera de Cnosôs
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tituyen el mejor modelo para compren-
der el apogeo de la primera civilizaciôn
europea y su pervivencia en la memo-
ria colectiva posterior.
La colina de Cnosôs estâ situada a
unos 5 kildmetros de la costa, sobre la
via natural hacia el interior de la parte
central de Creta. Su poblaciôn fue con-
tinua desde el Neolitico hasta prâctica-
mente nuestros dias. v su historia ar-
queolôgica comenzô, de hecho, con los
intentos de excavaciôn por parte de
Schliemann tras .sus trabaios en Trova(1870) y Micenas (1876).  Después de és-
tos éxitos, el arqueôlogo alemân quiso
probar suerte con Cnosôs, que ya habfa
sido objeto de la atenciôn de otros ar-
queôlogos y, a consecuencia de un co-
nocido incidente comerciol (las altera-
ciones de los limites de la finca que iba
a comprar y la consiguiente anulaciôn
del contrato), sus deseos no pudieron
verse cumplidos.
El 23 de marzo de 1900, una vez ad-
quirida la colina de Cnosôs por Sir Ar-
thur Evans, comenzaron las excavacio-
nes con treinta obreros. Arin hoy sor-
prende el ritmo de los trabajos: en la pri-
mera campana, toda la parte oeste es-
taba al descubierto; al ano siguiente lo
era elala este. En dos anos, elsalôn del
trono, el patio central, la gran escalera,
los afmacenes y la residencia real que-
daron a la vista. Al final de la tercera
campafla, casi todo el palacio se halla-
ba excavado, continuândose en los
anos siguientes con la excavaciôn de
otros edificios exteriores, tales como la
Via Procesional, el Pequeno Palacio, la
Tumba de Isôpata, etcétera, ademâs de
la consolidaciôn y la discutida recons-
truccidn del palacio que, todo sea di-
cho, permite hacemos una idea muy
aproximada del aspecto original del
conJunro.
Cnosôs, con sus 17.400 metros cua-
drados construidos y unas 1500 habita-
ciones, constituye el principalde los pa-
lacios cretenses y en el que Evans vio la
sede del mitico rey Minos. De él tomarâ
el nombre para toda la cultura de la isla
y para las divisiones cronolôgicas, con-
sagrado en su monumental trabajo f1
polacio de Minos.
Todo el complejo se aglutina en tor-
no al patio central y dividido en dos
grandes conjuntos, oriental y occiden-
tal, separados por sendos accesos al
norte y al sur. Debido a la forma de
construir de los minoicos, anadiendo
habitaciones progresivamente, estos
corredores no guardan una disposicidn
rectilinea, sino que estân acodados va-
rias veces, siguiendo un recorrido tor-
tuoso. Esta caracter(stica es compartida
por la disposiciôn de las habitaciones
en varios pisos, unidos por escaleras y
pozos de luz, cuyas intrincadas ruinas
serân percibidas por los griegos clâsicos
como un lugar de horror, en el cual Mi-
notauro daba rienda suelta a su instinto
animal.
El acceso al palacio desde el patio
oeste se efectuaba a través de una ha-
bitaciôn cubierta, el porche occiden-
tal, donde existfa un fresco en relieve
con el tema del juego del toro. El ca-
mino proseguia por el corredor de los
procesiones, un largo pasillo en ângu-
lo y asi llamado por estar decorado con
un fresco en el que jdvenes de ambos
sexos y de tamano natural portaban
ofrendas valiosas. A mitad de camino
del segundo tramo, el corredor permi-
tia el acceso a una monumental entra-
da con escalera hacia el piso superior;
es el llamado propîleo sur, al ser su es-
tructura la misma que permite elacce-
so a través de las murallas de ciertas
ciudades. tal como va vimos en el caso
de Troya.
En este caso, elpropi leo estâ conce-
bido como una estructura interior, no-
vedad en la arquitectura minoica, y en
sus paredes cont inuaba el  f r iso dé las
procesiones, del que tan s6lo ha que-
dado en aceptables condiciones elco-
pero reol, una de las pinturas mâs co-
nocidas de Cnosds. El corredor prose-
gufa su camino hacia el este y luego
hacia el norte, tras un nuevo quiebro,
hasta desembocar en el patio central,
coincidiendo con el  acceso sur del pa-
lacio, éste porticado y hecho con enor-
mes bloques de piedra, salvando con
tramos escalonados el brusco desnivel
de la colina. Por el norte, la Via Proce-
sional conducia a la llamada (treo teo-
lraly desde al l f  se penetraba en el  pa-
lacio por medio de otro corredor, una
vez traspasado el proplleo norte y sala
de los pilares, una habitaciôn hipdstila
de gran tamaflo de la que partia un pa-
sillo hacia el patio, con galerias por-
Vislu gerrerul tle urru ciudad. Detulle det
fresco de la flota en la Caso Oeste de
AkrotirL Thero (hocia 1500 a. C.)
de Cnosôs, el solôn del trono, una ha-
bi taci6n pequena de indudable impor-
tancia. Un banco corrido a todo lo lar-
go de sus muros se interrumpe en un
punto en el que deja lugar a un trono
de alto respaldo y asiento anatômico,
hecho en alabastro y con evidente cui-
dado, imitando un prototipo de carpin-
teria. En las paredes, la decoracidn pic-
t6rica recalca la trascendencia de la
habitaci6n, al representar grifos, ani-
males fantâsticos utilizados como sfm-
bolos de la divinidad y la realeza. Muv
prdximo alsal6n del t iono, alotro ladô
de una enorme escalera oue da acce-
so al  piso superior,  resalta una capi l l i -
ta con una fachada de tres cuerpos, el
central sobreelevado v todos con co-
lumnas;  es  e l l lamado Àantuar io  de lpa-
lacio (shrine), con habitaciones ane-jas, las câmaras del tesoro, en las que
aparecieron las ofrendas del santuario,
entre las cuales sobresalen las céle-
bres sacerdotisas de los serpientes. La
fachada del santuario estaba rematada
por representaciones esquemâticas dei
fo que Evans denominô los cuernos de
t icadas a ambos lados. En estos o6rt i -
cos, los frescos de estuco en rel ieve re-
presentaban diversas escenas de to-
ros, de las que ha pervivido una enor-
me cabeza de un toro roio. v is ible a lo
largo de toda la ant igùeâad y respon-
sable, con toda probabi l idad, de la aso-
ciaciôn del mito de Minotauro con es-
tas ruinas.
El patio central, de 50 por 28 metros
y orientado de norte a sur, divide el pa-
lacio en dos grandes sectores, con fa-
chadas prâcticamente regulares.
En conjunto, en la distribuciôn de las
habitaciones, el ala oeste corresponde
a la zona oficial y de almacenes, mien-
tras el ala este se hallaba ocupada por
los talleres de los artesanos y la residen-
cia part icular de la jerarquia nobi l iar ia
del palacio.
Desde el  pat io centraly hacia el  oes-
te se accedfa al  recinto inâs conocido
sapraciôn (consecration horns),
sfribolos parlantes del culto.mi-
noico, en el cualel toro desempend un
oaoel fundamental.' Èn la parte posterior de las habitacio-
nes oficiales.-toda una serie de estre-
chas v larqas habitaciones paralelas co-
biian jos récipientes de almacenamien-
to de los productos agr(colas cosecha-
dos en la iesidn dominada por el pala-
cio. La capaéidad mâxima de los alma-
cenes de Cnosôs e ha calculado en tor-
no a los 250.000 litros, a partir de las ti-
naias (pithor) que pudieran albergar,
coir unâ media 
-de 
586 litros por cada
oithos. A estos almacenes hay que su-
mar los silos (froulouros) del patio occi-
dental, de gran caPacidad'
Encima iie los almacenes e prolon-
qaba el piso superior de las habitacio-
tes oficiàles, elllamado pr'so noble, en-
tre cuyos restos Evans pudo rescatar el
fresco de lo Parisina, otra de las pintu-
ras mâs conocidas y atractivas de Cno-
sôs.
Todas estas habitaciones daban al pa-
tio central en una fachada de varios pi-
sos. cuva reconstrucciôn es tan sdlo su-
puésta'a partir de los restos hallados y
àleunas rèpresentaciones en pinturas,
ioias v sellos. En el ala este, los restos'cônseivados permiten una visiôn mejqr
de un edificiô minoico. La parte princi-
pal de esta ala la constituyen las habita-
èiones residenciales, distribuidas en va-
rios pisos y dispuestas escalonadamen-
te côlina àbaio, con terrazas y galerias
abiertas haciâ el este y el sur. Desde el
patio central, una imponente estructura
àrquitectdnica daba acceso a cinco pi-
sod. la Gran Escalerd, conservada en
buena parte de sus zôcalos y jambas.
Fue reionstruida por Evans al levantar
los elementos cafdos y colocar colum-
nas de piedra v viqas ile hormigôn, allf
donde las basàs y huecos dejados por
la madera carbonizada indicaban su an-
tiqua existencia. Se han conservado
cilatro niveles de la Gran Escalera y el
orincipio del quinto.^ 
Las' habitaiiones residenciales on
estancias pequenas reunidas en conjun-
tos mayorès, en torno aVnPqzP d9luz,
y unidâs a otros grupos de habitaciones
bor corredores y escaleras' De trecho en
trecho, excusaàos y salas de bano con
un perfecto drenaje, guardan una sor-
orendente similitud con instalaciones
ianitarias actuales. El agua era conduci-
da por tuberias de barro cocido, Y el
drenaie se efectuaba por una red de ca-
nales; el principal de ellos contaba con
una seciiôn oval de la altura de un
hombre. Entre estas habitaciones desta-
can las llamadas por Evans, el mégaron
det rey y la salo de las dobles hachos;
en es[aÏltima, unos pilares con graba-
dos de dobles hachas o biPennes ha
dado luqar a la suqestiva teorfa sobre el
oriqen di la palabia laberinto. existente
vaén las tablillâs del LinealB. En efec-
io la doble hacha se denominabalabrys
v era utilizada como simbolo parlante"sagrado; 
laberinto seria, sencillamente,
Ialaso de la doble hacho.
Las habitaciones del ala este son de
tamano mâs reducido que las salas ofi-
ciales, aunque su altura-es uniforme, de
3.5 metros ï su disposiciôn interior, de
muros ciegôs, solo-permite su ilumina-
ciôn a través de los numerosos patini-
llos o pozos de luz. Las paredes se ha-




perdidos. De una sala de esta parte del
balacio, colindante con el pequeno pa-
tio orientat, procede el famoso fresco de
los acrôbatas obre el toro.
La parte norte del ala oriental estaba
ocupâda por una serie de depend,encias
dedicada-s a tareas artesanales, deduci-
bles del material encontrado: alfareria,
orfebrerfa, grabado de sellos, talla de
vasiias de piedra, trabaio de marfil, per-
fumêrfa, eic. El plano general del pala-
cio incluye también ciertas casas seno-
riales, dilpuestas aqui y allâ, en intima
relaci'6n ôon el coniunto y sin limites
claramente senalados.
En resumen, el Palacio de Cnosôs re-
vela de un modo preciso el concepto de
construcciôn y el estilo de vida minoi-
cos, caracteri2ado bâsicamente por la
inteqracidn de distintos cuerpos de edi-
ficio-s en tomo al elemento principal, el
patio, con ambientes div_ersos pero no
tajantemente separados. El resultado en
el'exterior es uncomplejo de habitacio-
nes, terrazas, galerfas y escaleras de
enorme plasticiôad, muy bien adaptado
al contoino de la colina e integrado en
el paisaie de forma natural. El gusto por
la àecoiaciôn refinada y los motivos de-
corativos elegidos para'ello indican, asi-
T
..Aspec.to parcial del palocio de Cnos6s:
en et puede apreciarse la reconstrucciôn de
Euans
52
mismo, el talante vitalista y pacifico de
sus moradores, dotados de una perso-
nalidad artistica muy peculiar.
Al este de Creta se halla el menor de
los cuatro grandes palacios minoicos y
el excavado mâs recientemente. Desde
1960, los trabajos de N. Platon han pues-
to al descubierto un complejo de unos
4.250 metros cuadrados, con las mis-
mas caracterfsticas de los restantes pa-
lacios, ademâs de conocerse una ma-
yor extensi6n de casas nobiliarias ane-
jas al conjunto central, con calles pavi-
mentadas entre ellas. Muy relacionado
con Cnosôs y sin un territorio bajo su
dominio, Zakros constituia en realidad
un puerto comercial, la riltima escala en
Creta hacia los puertos orientales o de
Egipto y adonde llegaban los productos
procedentes de estas tierras, bâsica-
mente marfil, oro, piedras semiprecio-
sas, cobre, etc., cuyos depôsitos se han
encontrado en las excavaciones del pa-
lacio.
Def mismo periodo de los Nueuos Po-
Iacios data el conjunto de Hagia Trfada,
a unos 3 kil6metros de Faist6s y de me-
nor extensiôn. Se le supone una funciôn
de residencia estacional de los gober-
nantes de Faistds en las cercanfas del
mar, con un trazado mâs irregular, en
forma de una gran L; uno de cuyos bra-
zos eran los aposentos del palacio y el
otro, un conjunto de almacenes y talle-
res. De una habitaciôn situada en la
confluencia de los dos brazos procede
un grupo de tablillas con escritura de LI-
neal A,la forma mâs antigua de la es-
critura lineal cretense. Las paredes de
los aposentos estaban revestidas de es-
tuco de buena factura y se han podido
recuperar numerosos fragmentos de
decoraci6n pict6rica.
Las oillas nohiliartas, cosa,lt y
aldeas
En la campina cretense han sido ex-
cavados y estudiados numerosos edifi-
cios minoicos descritos como villas no-
biliarias, granjas o casas de campo. Es-
tos edificios, equivalentes a un palacio
en miniatura y sin patio central, cum-
plfan la misma funciôn econdmica, con
sus molinos, telares, alfares y almace-
nes, amén de habitaciones suntuosas,
en ocasiones incluso decoradas con
pinturas al fresco. Su relaciôn con los
palacios es aûn discutida ya que, si bien
la mayoria de ellos reflejan un contacto
intenso con los centros palaciales, su
forma, posiciôn geogrâfica alejada y do-
minantè sobre vias de comunicaciôn,
asf como el material arqueol6gico apa-
recido, indican una condicidn de cierta
independencia con respecto a los prin-
cipales centros de poder.
Algunas de estas villas cuentan con
una àldea a su alrededor, llegando a al-
canzar una gran extensidn, como es el
caso de Gurniâ, donde las habitacio-
nes y los almacenes de un pequeno pa-
lacio se disponen en torno a un peque-
no patio central. Incluso existe alli una
reducida ârea teatral y diversas plazas
en la aldea. Las casas son de pobre as-
pecto y no resisten ningrin tipo de com-
paraciôn con las existentes alrededor
de los palacios, pues se trata de un em-
porio comercial mâs que de un com-
plejo residencial, como sucede tam-
bién en el caso de Palaikastro, en la
costa oriental, o Niru Jani y Amnisos,
cerca de Cnosds. Estas mismas carac-
teristicas pueden verse en otras casas
nobiliarias tales como Tilis6s o Slavo-
kampos, al oeste de Cnosôs, VatiPe-
tron, en el centro de la isla, o de Vro-
kastro, Mojlos, Pyrgos y la isla de Psei-
ra, en el golfo de Mirabello.
Estas villas rurales se encuentran ais-
ladas en el paisaje, dominando un exi-
guo territorio y un caserfo disperso por
Las colinas. Son casas construidas con
cierta calidad, donde prima el empleo
de grandes sillares, muros de mampos-
teria, recubiertos de estuco y suelos pa-
vimentados con losas de piedra. Las ha-
bitaciones son numerosas y, en general,
dispuestas en dos pisos con cubiertas
planas, con terrazas o azoteas y balco-
nes. Existen algunas maquetas de barro,
depositadas como ofrendas en santua-
rios, que nos dan una buena idea de
cômo eran estas viviendas rurales; su
empleo subsiste tras el periodo de des-
trucciôn de los palacios minoicos oca-
sionada por la catâstrofe de la isla de
Thera, hacia 1480.
Otros ejemplos de este tipo de casas
fueron construidos mâs allâ de la isla de
Creta y llegan hasta donde lo hizo su ex-
i : ,  .
ti{T
Detalle del fresco de la Primavera. Ahrotiri.
Thera. Museo Nqcionol de Atenas
Arquitectura rcligiosa
pansidn maritima. De entre ellos desta-
can las aldeas de Akrotiri en Thera, Kas-
tri en Citerea, Ialysos (Trianda) en Ro-
das y N,lileto, en là costa de Asiâ Menor.
Los pueblos actuales del Egeo siguen
conservando numerosos ejemplos de
arquitectura primitiva mediterrânea, cu-
yas caracteristicas generales se ven ya
en el  penodo mtnotco.
?ii:,1;
r: i. trll t:t:,
vinidades. La mayor parte de la arqui-
tectura. rel ig iosa nos es conocida gra-
cias a los exvotos en formas de càpi-
llas, altares y fachadas de templetès,
como el  descr i to en el  pat io de Cno-
s6s. Estos exvotos se depositaban en
cuevas (mâs de 200 en Creta tienen
restos de cul to),  y en edif ic ios aislados
en lugares sagrados, en lo alto de ci-
mas montanosas o dispersos en la
campina. La mayoria de ellos estâ de-
dicada ala Diosà Mad.re, garantia de la
fecundidad de los campos y animales.
Muchas de estas cuevas y iugares del
glmpo han sido santificados por la
iglesia ortodoxa, construyendo en ellos
ermitas e iglesias. De los edif ic ios rel i -
giosos poco ha quedado, aunque des-
tacan los estudiados en Kumasa o en
Jamaizi, donde idolos, joyas, cerâmica
y otras ofrendas se ocultaban en bôth-
rol, agujeros excavados en el suelo. El
edificio de Jamaizi es muv notable.
pues t iene una forma ovalacia y nume-
rosas habitaciones en su inter iôr,  data-
da entre 2000 y 1800, en el  Minoico Me-
r:ai!
'l:l.i
Las ceremonias de cul to en época
minoica se realizaban en lugares diver-
sos: cuevas, santuarios en picos de
montanas, col inas, templetes y al tares
campestres y, sobre todo, en los pala-
cios, donde, como ya se ha senaiado.
existen habitacionei especiales en las
que se concentran las ofrendas a las di- 53
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BAnibct, oferentes del corredor de los
procesiones de Cnosôs (hacio 1450 a. C.).
Museo de lrâklion. Izquierda, damo
minoico de Ia Cosa Xesté 3 de Akrotiri(hacio 1500 o. C.), Museo Nocional
de Atenas
Ar q uit e ctur s frtner ar ia
d io  l .  A  la  época de  los  p r imeros  oa la -
c ios  cor responde e l  templo  de  Ane-
I9lpi l ia,  cerca de Arjânes, hal lado en1979. Se trata de un edif ic io con tres
habitaciones paralelas precedidas por
otra transversal. Su importancia radica.
ademâs de los exvotos y los pies dé
barro de una estatua de'cul to 'de ma-
te r ia l  perecedero .  en  e l  ha l lazqo de  un
aspecto  de  la  re l ig ion  mino iéa  has ta
ahora desconocido. En una de las ha_
bitaciones transversales e encontra-
ron los restos de un sacr i f ic io humano
real izado, con toda probabi l idad, para
imp lorar  a  la  d iv in idad e l  cese de l  se fs -
mo de hacia 1700. El terremoto acabô
con la vida de tres personas, los of i -
c ian tes  en  e l  sacr i f i c iô  de  un  ioven queya se habia desangrado en ei momèn-
to  en  que se  produ jo  la  ca ida  de  la  te_
chumbre  de l  templo .  Es te  ha l lazqo,
lunto a otros restos de sacr i f ic ios Èu_
manos ha hecho oscurecer un tanto el
b r i l l an te  aspec to  que la  c iv i l i zac ion  mi -
noica tenfa hasta entorrces.
por parte de éstos, de las ceremonias
cultuales.
En todo el  perfodo del esplendor mi-
nolco, los enterramientos son de mûlt i_
ples tipos; se mantienen usos funera-
rios del perfodo prepalacial (tumbas
excavadas en la roca, en câmaras fune-
rarias de reducido tamano, tales como
las de Palaikastro, Gurniâ o Vasiliki. pu-
diendo haber en el las tumbas de ci i ta,
en una caja de cerâmica o larnax y dejarra. o pi thos) junto a novedades âpa-
recidas con los primeros palacios. Es-
tas novedades son de dos tipos: el na-
cimiento de la tumba en tholos (câma-
ra.abovedada por medio de aproxima-
ci6n de hiladas, como la de Âriânes o
de Kefala, cerca de Cnosôs, verriaderos
precedentes de los thôloi micénicos) v
la tumba-edificio, de forma rectangulai
y con diversas habitaciones, al modo
de una vivienda. Estos tipos de tumba
pervivieron todo el Minoiêo Medio v Re-
ciente; la forma mâs comûn en ei pe-
rfodo de los Nueuos Polacios es la des-
cr i la en ul t imo lugar,  un complejo de
habitaciones dondè se depositâ uÂ r ico
ajuar junto al enterramiento. Una de las
estancias hace las veces de santuario,
con un altar y cuernos de consagraci6n,
ademâs de pinturas murales en aleun
caso. De esta forma fue la conoc-ida
tumbo real de Isôpota, excavada por
Evans en Cnosos y'destruida posterior-
mente, o la llamada tumbo-templo,
también en las cercanfas de este pala-
cio y vis i table hoy dra. En ésta, un edi-
ficio religioso preôede a todo eiconiun-
to y da acceso a un patio abierto y-pa-
vimentado, al  fondo del cual se âbre
una cripta cuyo techo es sostenido por
.  
Los reslantes templos minoicos con_
sisten en habitaciones de culto inteqra_
das en los conjuntos palaciales, dafrdo
una clara idea sobre Ia organizacidn,
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dos pilares y la câmara sepulcral. Sobre
la cripta, una habitaciôn con columnas
fue empleada como lugar de culto. En
los momentos fïnales de la cultura mi-
noica los enterramientos e realizaban
en tumbas anteriores reutilizadas o
construidas iguiendo la misma forma,
con los cuerpos colocados enlârnakes,
sarcôfagos rectangulares con patas y ta-
padera, cuya pieza maestra es el sarcô-
fago pintado de Hagia Triada, o en for-
ma de baflera, hechas de terracota y
también decoradas con pintura, ru-
chas de ellas correspondientes ya a la
etapa de dominio micénico en la isla de
Creta.
Pinhlr:a
Ya desde el momento de su apari-
ci6n, la pintura minoica suscitd un gran
interés y provocô un enonne cambio en
la historia de la pintura. Su caudal se vio
acrecentado de un modo prodigioso
con los conjuntos rescatados en el âm-
bito egeo del segundo milenio, tanto en
Creta como en las islas y en los palacios
micénicos; en estos riltimos se produce
una continuacidn del arte minoico,
como mâs adelante tendremos ocasiôn
de ver.
La pintura minoica estâ documenta-
da tanto en palacios como en villas no-
biliarias y los conjuntos mâs numerosos
e importantes proceden del palacio de
Cnosôs y de las casas de Akrotiri, en
Thera.
Su origen es remoto, pues ya de fines
del Neolftico y de todo el Bronce Anti-
guo existen restos de paredes cuyo re-
voco estâ pintado. Al principio se trata
de colores lisos, principalmente rojo os-
curo en la parte interior de ciertas habi-
taciones. Con las destrucciones violen-
tas de los Antiguos Palacios, apenas
quedan pinturas de esta etapa, por lo
que la gran mayoria de los frescos co-
nocidos pertenecen a las construccio-
nes de los ,Vueuos Palocios v. sobre
todo, a su etapa final, entre t600 y su
destrucciôn definitiva, hacia 1480 a. C.
Hay que exceptuar algunas pinturas de
Cnosôs, correspondientes a la época de
dominio micénico del palacio entre
1450 y 1400.
La pintura figurativa minoica se de-
sarrolld a partir de precedentes egip-
cios de las tumbas del Imperio Medio
y de lugares de Asia Anterior, como por
ejemplo, del palacio de Mari, en el cur-
so medio del Erifrates, todos ellos fe-
chados en el siglo xvnr. Estas similitu-
des son apreciables en la técnica de
eiecuciôn asi como en la forma de tra-
târ el cuerpo humano y la arquitectu-
ra; pero ahf acaban los préstamos,
pues la pintura minoica desarrolla un
mundo peculiar en las formas y los te-
mas tratados en sus murales. muv ale-
jados de las r igideces y los convencio-
nalismos de la pintura mesopotâmica
y eglpcra.
La técnica pictdrica es el fresco, sal-
vo en el caso de las pinturas mâs anti-
guas conservadas del Minoico Medio
III, hacia 1600, procedentes de la villa
nobiliaria de Amnisos. Un friso de lirios
entre franias escalonadas v otro de ar-
bustos floiido.s plantados. e"n ja.rdineras
con un paisaje rocoso al fondo. Estos
frisos. de 1.80 m de altura. fueron rea-
l izados con una técnica simi lar a la
marqueterîo, mediante incrustaciôn
de pasta de estuco coloreada en sus
respectivos huecos, previamente talla-
dos sobre el enlucido del fondo, de co-
lor roio vino.
Del'mismo modo se hizo el fresco del
recolector de azofrân, asi llamado por
Evans, en realidad un mono azul que
coge flores blancas de este tipo de cro-
cus, contenidas en canastillos. Esta rara
factura no tuvo consecuencias; la pintu-
ra restante estâ realizada segun la téc-
nica del verdadero fresco, al modo ita-
liano del Renacimiento. Se revisten las
paredes con diversas capas de estuco,
hechas con yeso de buena calidad y pu-
lidas con cantos rodados; el resultado
es una superficie satinada de gran du-
reza y resistente al agua, la pintura se
aplica sobre la pared antes de que la ûl-
tima capa de yeso haya fraguado, relle-
nando las siluetas previamente graba-
das con un punzdn fino. Los colores son
vivos y de una gama reducida, com-
puestos de pigmentos minerales disuel-
tos en agua (hidrato de cal para elblan-
co, rojo de hematites, azulde silicato de
cobre, amarillo y negro de arcillas de di-
ferente composici6n, y verde de mezcla
de azul con amarillo). Al ser aplicada
Cuadro general de la cerâmica minoica: Estilo de
Kamâres (A), estilo naturalista (B) y estilo de
Pqlacio (C). Segûn H. Mùtter-Karpe
ffi
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esta pintura, muy liquida por ser el agua
su disolvente, sobre el estuco sin fra-
guar, éste. absorbe la mezcla coloreada
y proporciona una capa cuya calidad re-
sulta arin hoy sorprendente. En conjun-
to esta técnica impone rapidez de eje-
cucidn y formas simples, lo que favore-
ce la concepciôn vitalista y flexible en
el diseno de la decoraciôn. muv en con-
sonancia con el espfritu artfstico minoi-
co.
Las tintas son planas, sin sombreado
ni retoques posteriores, salvo en algrin
caso, como en ciertos murales de Akro-
tiri. Algunos frescos estân ejecutados en
relieve, con un previo modelado del es-
tuco, pintado después.
En cuanto a su funciôn, la mayor par-
te de la pintura minoica ha sido inter-
pretada, segrin los lugares de aparicidn
y los temas representados, como de ca-
râcter religioso, aunque en ciertos casos
su fin sea mâs bien de tipo propagan-
dfstico o politico. La mayor parte del re-.
pertorio iconogrâfico estâ limitado a es-
cenas paisajfsticas, mezcla del mundo
vegetal y el animal, o de diversas activi-
dades humanas relacionadas con ritos
de culto o ceremonias cortesanas. La
Naturaleza, el mayor espectâculo imagi-
nable, es la principal fuente de inspira-
ciôn del arte minoico v asi se refleia bâ-
sicamente n los frescos. Elpaisajé estâ
repleto de especies de plantas terres-
tres, tanto autôctonas de Creta (el lirio
rojo, la rosa, hiedra, coriandro, azafrân,
guisantes, olivo, pino, ciprés, etc.) como
procedentes del exterior, principalmen-
te de Egipto (papiros, lotos, palmeras).
Unas veces, las plantas se muestran en
su estado silvestre, con riberas fluviales
y rocas de fantâsticos colores; otras,
obedecen al gusto minoico por la natu-
raleza dominada en iardines v floreros.
Junto a las plantaé, la pintura minoi-
ca se distingue por el exquisito trata-
miento de los animales, siempre en mo-
vimiento y magistralmente captados,
tanto en su medio terrestre como mari-
no. Animales reales (gato, leôn, la tfpi-
ca cabra montés cretense. monos. antf-
lopes, ciervos, bôvidos, delfines y mul-
titud de aves como la golondrina, la per-
diz o diversos tipos de ânades) y algu-
no fantâstico (el grifo, cuerpo de leôn
con alas y cabeza de âguila, provisto de
una amplia cresta y largas cejas en es-
piral) ofrecen un amplfsimo muestrario
de la capacidad de observaciôn delcre-
tense y su contacto con el mundo natu-
ral. Desde sus comienzos, tanto anima-
les como plantas impresionan por su
rara perfecci6n. El color es, en general,
fTcticio; junto a monos azules contem-
plaremos delfTnes tricolores, rocas colo-
readas a franjas o pâjaros azules. Los
animales, por lo general, estân realizan-
do movimientos casi violentos: predo-
mina entre ellos el galope denominado
minoico, debido a la profusiôn con que
aparece.
El tema de la naturaleza estâ presente
en todos los lugares en que han apare-
cido frescos minoicos. Entre ellos, des-
tacan el panel de los peces uoladores de
Filacopi (isla de Milo); los delfines del
mégaron de lo reino, las perdices de po-
tas rojas del caravasar, el fresco de /os
monos ozules, el toro roTb mugiente del
propfleo norte o los grifos del solôn del
frono, todos ellos en Cnos6s; una liebre
huyendo y un gato acechando a una
perdiz, en Hagia Trfada; o los frescos de
Ios monos ozules, de Ia ribero, los antf-
lopes o el célebre de lo Primauero, en
diversas casas de Akrotiri, en la isla de
Thera.
En las escenas humanas se percibe
un estilo de vida en hombres v muieres
cretenses muy diferente al de sus con-
temporâneos orientales y egipcios. Aun
cuando la pintura ha tomado de éstos
ciertos convencionalismos, tales como
dar un color claro a la piel femenina y
un rojo oscuro a la de los hombres, o la
representacidn de ciertos detalles del
cuerpo y objetos de vestuario u otros, el
tratamiento formal es distinto, mucho
mâs flexible y vivaz. Los cuerpos no se
hallan sometidos a las reglas que impo-
nen los ejes de simetrfa o Ia biologia;
asf, parecen no poseer un sdlido esque-
leto que les impida ciertos movimientos
o articula sus frâgiles cinturas de tolle
de ouispo, por ejemplo.
El cuerpo humano en Creta es siem-
pre joven, de contextura atlética y muy
âgil; siempre imberbes, los hombres
también tienen el cabello largo y visten
generalmente un faldellfn corto mâs o
menos complicado, algunas de cuyas
formas son de claro origen egipcio. Las
mujeres son muy conocidas por sus lar-
gos trajes ceremoniales de volantes y
Jana con decoraciôn naturalista
procedente de Ahrotii (hacia 1500 a. C.).
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cenido corsé, generalmente abierto y
realzando unos senos que se muestran
aldesnudo. Su tocado se completa con
abundantes joyas (collares, pulseras y
brazaletes) y, en algunos casos, con un
birrete o polos, de carâcter sacro, que
identifica a diosas y sacerdotisas.
Salvo un fresco de Akrotiri, en la pin-
tura minoica no existen escenas de
guena. Predominan las representacio-
nes de grupos de hombres y mujeres
presenciando algrin tipo de acto (las da-
mas de azul o los /rescos miniotura de
Cnosds; los extremos del fresco de la
flota de Akrotiri, entre otros), o en el
momento de realizar una ceremonia (la
taurohathopsia o juego del salto sobre
el toro; portadores de ofrendas del
conedor de las procesiones, ambos de
Cnosds; unos nlrios pugilistas, el pesca-
dor, las hermosfsimas damas de la casc
de las mujeres o los viajeros en los bar-
cos del citado fresco de lo flota, todos
ellos en Akrotiri).
Entre las figuras aisladas sobresalen
dos, una de cada sexo. De la Parisina,
as( llamada por Evans debido a su pare-
cido con algunas mujeres del Paris mo-
demista de la época de su hallazgo, tan
sôlo se conserva parte del torso y la ca-
beza. Es una mujer con el pelo largo y
suelto, de nariz respingona y un enonne
ojo almendrado, representado siempre
de frente en la pintura primitiva. En la es-
palda y como remate del vestido hay un
gran fazo, el nudo sagrado, que también
es conocido a través de mrlltiples exvo-
tos en oro, tenacota y marfil, depositados
en diversos santuarios. a modo de sim-
bolo parlante de carâcter sacro.
La otra fÏgura es el denominado prîn-
cipe de los lirios, o también el principe-
sacerdote, un fresco en relieve de estu-
co en el que un joven avanza gallarda-
mente entre un campo de lirios sobre-
volado por una mariposa. En esta figura
quiso ver Evans al propio rey Minos, en
todo su esplendor, presidiendo el corte-jo de oferentes del corredor de las pro-
cesiones. Un cierto hieratismo en todos
estos personajes, compartido por los
herâldicos grifos del Salôn del Trono,
probablemente corresponde al cambio
de mentalidad aportado por los princi-
pes micénicos que ocuparon Cnosôs,
tras la invasidn de la isla de Creta, entre
1450 y 1400.
En esta misma situacidn también
queda una de las riltimas obras pict6ri-
cas conservadas del mundo minoico,
esta vez sobre una pieza mueble, el sar-
c6fago de Hagia Triada. En é1, unos per-
sonajes vestidos y ataviados como cre-
tenses, estan realizando varios actos de
culto, tanto sacrificios incruentos (liba-
ciones, ofrenda de alimentos) como
cruentos (inmolacidn de un becerro, al
que han de seguir dos cabras), al son
de la mrisica de flautas y liras. En esta
pintura, colmada de detalles simbdlicos
como dobles hachas, animales sagra-
dos, altares, etc., se ha podido apreciar
un cambio en el culto, propio de la re-
ligiôn cretomicénica.
Los frescos minoicos proporcionan,
ademâs, un abundante repertorio de re-
presentaciones arquitectdnicas (casas,
templos y altares, aldeas, barcos, etc.) y
de objetos, sagrados unos y de uso co-
tidiano otros. cuvo realismo ha servido
para la reconstrucciôn de diversos as-
pectos de la cultura cretense.
La pintura cretense no es una serie de
cuadros, tal como los concebimos en la
actualidad, sino que cubre enteramen-
te las paredes de ciertas habitaciones
en palacios y casas. Sobre un zâcalo
pintado, generalmente imitando placas
de mârmoles veteados, la escena se ex-
tiende por la pared; con un fondo pai-
sajfstico y todo ello de forma natural,
muy distante de la necesidad de enmar-
car los frisos, entre franjas y recuadros
a modo de vinetas, como es caracterfs-
tico de la pintura egipcia o mesopotâ-
mica. El resultado es absolutamente dis-
tinto, pues las paredes se convierten en
ombientes decorados con temas de
gran dinamismo y fluidez, tan personal
y especffico de lo minoico que los mi-
cénicos no sabrân mantener.
Algunos temas y el estilo minoico pa-
saron a los palacios micénicos, pero so-
metidos a un esquema mental diferen-
Ie (germânico, diriamos ahora), como
corresponde al pueblo indoeuropeo
que conquista Grecia continental a ini-
cios del segundo milenio y Creta hacia
1450. Para los nuevos seflores, el arte
minoico satisface su recién adquirido
gusto artistico, pero en él habrâ de plas-
marse esta inquietud por una organiza-
ciôn espacial mâs acorde con su visi6n
del mundo; ello dio lugar a escenas y
Vasijo con decoraciôn del estilo de Palacio




nuevos temas que, si bien estân realiza-
dos al modo minoico. la vitalidad v sol-
tura de los prototipos se hallan coigela-
dos por un espiritu racionalista y auste-
ro. Son las caracteristicas definitorias
del arte cretomicénico, conjunci6n de
técnicas. temas v estilo cretenses con
nuevos temas y él espiritu aqueo.
Cqâmica
En la cerâmica, dada su mejor con-
servaci6n, es donde se aprecia de modo
mâs completo la evoluciôn del arte mi-
noico. Tras las formas cerâmicas del es-
tilo de Vosiliki,la etapa de los Antiguos
Palacios coincide con el desarrollo de
nuevas técnicas y decoraciones sobre
formas t rad ic iona les .  Los  cuencos ,
jarras de pico y grandes vasos adquie-
ren una superficie brillante, de color ne-
gro o azul oscuro, imitando el reflejo de
los recipientes metâlicos. Paralelamen-
te y a inicios del Minoico Medio, otra
nueva técnica de decoracidn sobre va-
sijas con formas anteriores es Ia deno-
Anibo, it6n de tenocota de Kumosa,
Mesarâ (hacia 2200-2000 a. C.). Derecha,
orante del thdlos de Kamelares hacia 1700
o. C.). Ambas piezas en el Museo de lrdhlion
minada de barbotina, decoraciôn en re-
lieve a base de lfneas de puntos sobre-
salientes, gotas o verdaderos mamelo-
nes muy caracteristicos.
Pero de toda la cerâmica de este pe-
rfodo, el mâs tfpico es el esfilo de Ka-
mâres, asi llamado por haber aparecido
en ingentes cantidades dentro de la gru-
ta sagrada de este nombre en el monte
Ida. Con su amplio muestrario de for-
mas, las paredes de esta cerâmica son
extremadamente finas, por lo que tam-
bién se fa denomina cerâmico de cds-
caro de hueuo (egg-shell pottery). Los
perfiles de sus vasijas incluyen todo tipo
de vasos y tazas, jarras de pico, teteras,
recipientes panzudos de dos asas y pico
vertedor, copas de pie alto y base dis-
coidal, una amplia serie de pitos (pilhot)
con varias filas de asas verticales, etc.
Con el predominio de los fondos os-
curos brillantes, azules o negros, la de-
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coracidn pintada es muy diversa y de
varios colores: blanco, amarillo, naran-ja, rojo carmesi y pardo. Los motivos
son predominantemente curvilfneos:
flores, cruces y rosetas con los brazos y
pétalos curvados y flameantes, espira-
les, ondas, etc. Ademâs de éstos, cruces
potenzadas, esvâsticas y carnosos péta-
los de flores se ofrecen en coniuntos
abstractos en que predominan fôrmas
abiertas y sinuosas, dispuestas oblicua-
mente, sin simetr(a, cubriendo toda la
superficie disponible del recipiente.
Ocasionalmente, se puede ver alguna
que otra representacidn figurativa, so-
bre todo de animales (peces) y plantas(margaritas o similares, palmas, etc.).
En algunos casos, Ia propia vasija adop-
ta formas figurativas, tales como ciertasjanas provistas de protuberancias bajo
el pico vertedor, a modo de ojos de un
cuerpo panzudo de alambicado perfil.
Una crâtera, hasta el momento ûnica,
procedente del palacio de Faistds, exhi-
be una decoracidn plâstica de flores
abiertas, que sobresalen de su cuerpo y
de su pie. Unas cadenas modeladas y
una pintura policroma hacen de esta
sorprendente pieza una creacidn atrevi-
da y original.
La fina calidad técnica y la riqueza de-
corativa de la cerâmica de Kamâres ex-
plican su pervivencia lo largo de todo
el Minoico Medio I y II, ademâs de su
amplia difusiôn por todo el Mediterrâ-
neo Oriental, hasta donde llegd el co-
mercio cretense. Perteneciente a este
estilo son las cerâmicas aparecidas en
algunas tumbas intactas del Egipto del
Imperio Medio, junto a otros objetos
provistos de los jeroglificos de Sesostris
III y Amenhemet III, o pintadas en las
paredes de otras tumbas, por ejemplo
las de Rekhmire y Senmut en Tebas, en
manos de portadores de ofrendas ante
el difunto.
Con la destrucciôn de los Antiguos
Palacios por un seismo, hacia 1700, co-
mienza el declive del estilo de Kamâ-
res, aunque arin perdura en la etapa
inicial de los Nuevos Palacios; su de-
coracidn es cada vez mâs esquemâti-
ca y su colorido se va apagando paula-
tinamente. A su lado, surge una nueva
cerâmica con decoraciones pintadas,
de color oscuro sobre un fondo gene-
ralmente claro. Los temas muestran un
predominio de la temâtica vegetal, cier-
tamente esquematizada, junto a moti-
vos abstractos tomados del estilo de Ka-
mâres.
A lo largo del Minoico Medio III y en
su paso al Minoico Reciente, hacia
1580, coincidiendo con una recons-
truccidn parcial de los Nuevos Pala-
cios, el realismo de la decoraciôn da
nombre alestilo minoico de apogeo, el
estilo noturalista. Por ser vegetal la te-
mâtica de su primera fase, esta etapa
mâs antigua se llama también de esfl-
lo florol, debido al casi exclusivo em-
pleo de flores de crocLts, lirios, palmas
y todo tipo de rosetas y ramas para
adornar las vasijas. Estos motivos sur-
gen de la base del recipiente y brotan
hacia lo alto, pero no de un modo frfo
o geométrico, sino dispuestos en espi-
ral, unas veces, y oblicuamente la ma-
yorfa de ellas, como movidos por una
suave brisa. La decoraci6n se aiusta
perfectamente a la forma cerâmica,
realzando el perfil de su estructura. Las
formas de las vasijas son, a partir de
ahora, mucho mâs simétricas y perfec-
tas debido al empleo que hacen los al-
fareros del recién adquirido torno râpi-
do. Ello supone la pérdida casi general
'de los picos vertedores y de las formas
bajas demasiado panzudas; se impo-
nen, por el contrario, los perfiles esbel-
tos y elevados.
En paralelo a la pintura mural, el ar-
tista cretense del perfodo de apogeo
observa y plasma la naturaleza en la de-
coracidn de la cerâmica. Mientras se
desarrolla el es/i/o floral, las plantas y
animales del mar son utilizados en la
decoraciôn de las vasijas. Se forma asi
el estilo morino, de gran fortuna dentro
v fuera de Creta v muv influvente en el
ârte micénico. S"obre"los fohdos roco-
sos y coralinos, flotan las algas y pulu-
lan diversos tipos de caracolas (argo-
nautas o nautilos), peces y delfines,
presididos todos por el pulpo, animal
favorito de este estilo. El octdpodo es
representado oblicuamente, fuera del
eje del recipiente, flotando sobre un
fondo de algas, arrecifes coralinos y
conchas; sus patas se entrecruzan en
animado movimiento, como si hubiera
sido sorprendido en una instantânea.
Esta vineta es uno de los meiores sim'
bolos del espfritu minoico, vital y libre
de trabas convencionalistas, sobre todo
cuando se observa cômo el mismo mo-
tivo se representa en cerâmica y otros
objetos artfsticos del mundo micénico
y posterior.
Escaltura
En la etapa final de la cultura minoi-
ca, tras la destrucci6n de los palacios a
consecuencia del cataclismo producido
por la explosi6n de Thera, se aprecia un
cambio en la composici6n decorativa,
sutil al principio y de manera clara des-
pués, tanto en la cerâmica como en la
pintura y en la glfptica. Las formas de
los estilos floral y marino se ven some-
tidos a un paulatino proceso de esque-
matizaciôn: su disposiciôn en la super-
ficie pintada se ajusta cada vez mâs a la
simetrfa del recipiente: los tallos vege-
tales y las flores, los pulpos y caracolas
son ordenados conforme a los eies ver-
ticales y distribuidos en campoé, entre
las asas, a modo de metopas.
El inicio de este esquematismo se da
durante los ultimos momentos de inde-
pendencia de Creta, como un proceso
normal de estilizaciôn del naturalismo,
pero se verâ impulsado con la llegada
de los aqueos a la isla y su estableci-
miento en Cnosds y Malia, tal como sa-
bemos hasta ahora. La aficidn micénica
a la distribuciôn espacial con cierto ca-
râcter geométrico y su gusto por los mo-
tivos del estilo noturolisto minoico
transformarâ a éste, en un proceso de
esclerosis que afecta al movimiento y la
libertad de composiciôn de la etapa de
apogeo. El resultado se denomina esti-
lo de palacio o polaciaf documentado
tan s6lo en Cnosôs, al menos de mo-
mento, y su duraciôn es de unos sesen-
ta anos, entre 1450 y algo después de
1400, momento en que finaliza la etapa
palacial de Creta por una nueva des-
truccidn violenta, en el paso del Minoi-
co reciente II al III, hacia el 1380. En
adelante, la cerâmica del final del Mi-
noico proseguirâ en el camino del es-
quematismo, aunque de un modo me-
nos pronunciado que en Grecia conti-
nental y con una mayor riqueza de mo-
tivos, herencia sin duda de la pujanza
ornamental de su periodo clâsico. Con
el abandono de Cnosôs, habitado a par-
tir de entonces por algrin que otro intru-
so, Ia cerâmica del Minoico Reciente III
se documenta en diversas necrôpolis y
cuevas-santuario, como dep6sitos voti-
VOS.
Con el inicio de la cultura minoica, la
escultura de Creta abandond la tradi-
ciôn ciclâdica, con su refinado esque-
matismo e imitada en un elevado nri-
mero de ejemplares, y parece producir-
se un regreso a los modelos del fïnal del
Neolitico, mucho mâs naturalistas y
acordes con la sensibilidad el escultoi
cretense. Una notable excepcidn es un
remate de cetro en florma de hacha con
el cuerpo de leopardo, decorado con
espirales, hallado en el palacio de Ma-
lia. Las esculturas de este perfodo estân
realizadas casi exclusivamente n
barro, con representaciones de hom-
bres y mujeres en actitud orante, apare-
cidos en grandes cantidades en los san-
tuarios en cueva y campestres, tal como
el de la cabana oval de Jamaizi o los va-
cimientos de Piskokéfalo, Petsofa, Ku-
masa o Porti.
Junto a estas fTgurillas humanas exis-
te un amplio nûmero de estatuitas de
animales (aves, asnos y, sobre todo, to-
ros) modelados en diûersas actitudes.
Se trata de fTguras pequenas que no so-
brepasan los 15 6 20 cm de altura, he-
chas en terracota y algrin que otro ejem-
plar en piedra. Los detalles apenas es-
tân esbozados; las actitudes poseen
gran animaciôn, que contrasta con el
hieratismo de las escasas piezas de es-
tatuaria egipcia halladas en Cnosôs. Son
siluetas simples, con estrechos talles y
brazos cruzados obre el pecho, que pa-
recen deberse al auge de la inspiraci6n
popular.
De esa simplicidad hacen gala los
mfrltiples ejemplos de escenas rituales,
a modo de maquetas, depositados
como exvotos en los santuarios y tum-
bas. Del tholos de Kamelares dêstaca
un modelo de habitaciôn con colum-
nas; dentro de ella, varios personajes
hacen una ofrenda de vasijas de liqui-
dos a unas divinidades de mayor esta-
tura, sentadas en un banco corrido a lo
largo de la pared del fondo. En otros ca-
sos, estos modelos de barro represen-
tan fachadas triples con columnas en
relieve y remates en forma de cuernos 65
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de consagraciôn. A pesar de su simpli-
cidad estas escenas poseen un gran va-
lor documental para reconstruir diferen-
tes aspectos de la vida minoica; ellas
contrarrestan nuestra incapacidad de
leer la escritura Lineol A.
En la etapa de los Nuevos Palacios, la
plâstica minoica no cuenta tampoco
con esculturas grandes; ello no significa
que no posea ya un perfecto sentido del
volumen y del movimiento. Entre sus
piezas mâs conocidas y de las mâs an-
tiguas de esta etapa, son las llamadas
diosos de las serpientes, un término qui-
zâs inapropiado, pues no son estatuas
de culto; con suma probabilidad repre-
sentan a sacerdotisas o a la reina con
las vestiduras y adornos de la diosa. Su
material es cerâmica vidriada o loza. La
actitud de estas figuras es ciertamente
estereotipada, aunque muy efectista de-
bido a la calidad del trabajo y al deta-
llismo de la ejecuciôn.
Las serpientes Son formas bajo las
que aparece la Dlbsa Modre;lo mismo
los animales que rematan el tocado; el
vestuario, compuesto de un polos o
sombrero v el traie de volantes con su
delantal y ôorpino abierto, es el de rigor
en las escenas cultuales minoicas. To-
das ella aparecieron en la sala de ofren-
das def santuario de Cnosôs (the tem-
ple repositones de Evans), donde fueron
depositadas con anterioridad a la des-
trucciôn parcial de hacia 1580.
De mayor'naturalismo y movimiento
estân dotadas las dos placas de loza ha-
lladas al lado de las estatuillas anterio-
res; en ellas, dos animales hembras,
una vaca y una cabra cretense de largos
cuernos, amamantan a su respectivas
crfas. Con las cabezas erguidas o vuel-
tas hacia atrâs, en un perfil de gran ani-
maci6n, constituyen cuadros de género
dotados de rara exquisitez y sensibili-
dad. Otras figuras muy notables son
unas estatuillas de marfil que represen-
tan acrôbatas, talladas en piezas enca-
jadas unas en otras y con cabellos que,
en su dfa, eran hilos de oro. Una de es-
tas figuras se conserva completa y
muestra un sugestivo tratamiento de la
anatomia del cuerpo en acciôn. Descri-
to en la bibliografia extranjera como 1o-
rero, representa a un personaje en el
momento culminante del salto sobre el
toro.
Dentro de este estilo de apogeo, son
muy numerosas las esculturas de bron-
ce macizas, de pequeno tamano y fun-
didas con la técnica de la cera perdido,
dominada plenamente en este perfodo.
La representacidn mayoritaria es la de
las figuras humanas orantes, cuyo gesto
mâs comirn es el del aposkopein o ba'
jada de la vista hacia el suelo, como se-
nal de resoeto ante la Dresencia de la di-
vinidad, gèsto que suele verse acompa-
nado por la elevaciôn de una mano a la
cara. Algunas de estas figuras tienen un
perfil muy contorsionado, mostrando un
cuerpo esbelto y flexible.
Entre las obras maestras de la escul-
tura minoica hay que mencionar diver-
sas cabezas de toro, hechas de piedra
dura. La oieza reina es la conocida ca-
beza de èsteatita negra procedente de
Cnos6s. Los ojos, de cristal de roca in-
crustada, muestran una extraordinaria
viveza; las orejas estân hechas en pie-
zas independientes, como también lo
eran los cuernos, forrados antano con
lâmirras de oro. Los detalles del pelaje
estân senalados por lineas incisas, sin
pulir, en contraste con el fondo negro
brillante. La region de los ollares estâ
formada por una incrustacion de con-
cha de tridocno; elconjunto es una pie-
za de gran calidad, una de las mejores
muestras de la categorfa alcanzada por
los artesanos minoicos. Esa pericia se
puede ver, asimismo, en las vasijas de
piedra dura, género de amplia tradiciôn
en el Egeo y del que se conocen muchos
ejemplares de refinado disefio. Los re-
lieves de algunos de ellos acreditan el
vigor y la imaginacidn de que es capaz
el arte de Creta. Tres vasos procedentes
de Hagia Triada son los mejores expo-
nentes. En los tres aparecen personajes
y objctos perfectamente reconocibles,
en escenas de la vida cotidiana.
En el Vcso del pr[ncipe, cuatro perso-
najes se hallan ante un joven de aspec-
to regio que empuna con energia un ce-
tro, en lo que parece un gesto de man-
do. A pesar de seguir el sistema conven-
cional de representar al hombre con la
cabeza v las piernas de perfil v el torso
de frentê, estôs relieves muestian un di-
namismo bastante alejado de los relie-
ves de otros pueblos contemporâneos,
como puede ser el egipcio del Imperio
Medio. El Vaso de los segodores en-
Dioso de las adormideros de







ciena el interés de una cuadrilla de tra-
bajadores que vuelven del campo con
sus henamientas de labor;y la novedad
de presentarlos unos tras otros, en va-
rios niveles de profundidad, en lo que
debiô ser uno de los primeros intentos
de lograr una visidn en perspectiva. En
el Ritôn de los pugilisfas, también de es-
teatita, se superponen escenas de tau-
rohathapsîa, lucha y pugilato entre
hombres con casco y entre efebos. El
resultado es un verdadero estudio de
movimiento con diferentes posturas del
cuerpo y otros muchos detalles de inte-
rés para conocer el vestuario, las armas
y la arquitectura.
Con la ca(da del mundo palacial mi-
noico, el progresivo esquematismo que
hemos apreciado en la pintura o en la
cerâmica afect6 también a la escultura,
cuyas formas se reducen a estatuas de
orantes, diosas y animales cada vez mâs
simples y abstractos, algunas de bronce
y la mayoria de tenacota pintada. De
toda esta serie, perteneciente al Minoi-
co Reciente III. las esculturas mâs sena-
ladas son dos idolos femeninos con las
manos levantadas y el cuerpo acampa-
nado, los pornenores anatômicos ape-
nas en esbozo. Sobre la cabeza. estos
idolos de Gazi, en las cercanias de Irâ-
klion, muestran diversos tipos de toca-
dos: cuernos de la consagraci6n y pâja-
ros (drbsa de las palomas), pistilos de
amapolas, acuchillados de parte a par-
te, como en aquellas destinadas a la
producciôn de opio (dioso de las ador-
mideros).Ambas terracotas representan
a Ia diosa de la fecundidad y de la sa-
lud; la segunda de ellas revela el cono-
cimiento del opio por parte de los cre-
tenses, dada la fidelidad con que apa-
recen las adormideras (Papouer somni-
ferum) y los cortes que han recibido
para la producciôn de esta droga. A este
mismo grupo pertenecen otras. figuras
similares halladas en Karfi, en un mi-
nrisculo santuario enclavado en el mon-
te Dikté, correspondientes a una etapa
mâs tardia, en pleno Subminoico, entre
1 100 y 1000.
El lenguaje formal de estas escultu-
ras, y el empleo de ciertos simbolos,
constituyen Ia herencia que la cultura
minoica legarâ a las generaciones pos-
teriores. Esto ocurri6 tan sôlo en la isla
de Creta, convertida a partir de enton-
ces en una provincia casi marginal den-
tro del arte griego.
Artes nlrlnores
La riqueza formal del arte minoico,
asi como la pericia alcanzada por sus
artistas en el dominio de diferentes téc-
nicas de trabajo se manifïestan, sobre
todo, en el campo de las artes menores.
El valor de sus productos, tanto intrinse-
co como artistico, hizo que éstos fuesen
muy solicitados, sobre todo por los prfn-
cipes aqueos de Grecia continental.
Este es el aspecto mâs importante de
las artes menores minoicas, su trascen-
dencia en el âmbito micénico bajo la
forma de una verdadera inuosiôn de jo-
yas, marfiles, recipientes de oro, plata y
piedras semipreciosas; el riqufsimo
mundo de los sellos, de importancia ca-
pital para el conocimiento de la religidn.
La mayor parte de estos materiales e
han recuperado de tumbas, tanto cre-
tenses como micénicas v. salvo ciertos
casos, son obra de artista-s minoicos que
hacen gala de un gusto refinado, unido
a una excelente capacidad técnica.
La talla de las piedras duras, aprendi-
da de los egipcios en época prepalacial
encontrô, en Creta, uno de sus mejores
campos-de cultivo. Todo tipo de cuen-
cos, jarras, copas y vasos grandes, tanto
con relieves como lisos, se han hecho a
partir de bloques de mârmol, caliza, es-
teatita, alabastro  cristal de roca, unos
importados, otros procedentes de Cre-
ta. Por medio del uso de taladros v ma-
terial abrasivo (la piedra de esmeril),
apenas existe una forma de vasija que
no haya sido trasladada  la piedra por
artistas minoicos. Asf se puede apreciar
contemplando el amplio catâlogo de
formas de los recipientes del llamado
estilo de Mojlos, verdaderos trasuntos
de los perfiles cerâmicos de su contem-
porâneo, el estilo de Vosilihi. En la eta-
pa palacial, las formas de las vasijas pé-
treas se multiplican y, en muchos casos,
son de gran complejidad tanto por su
factura como por su diseflo. Ello da lu-
gar a buen nûmero de piezas ûnicas,
aparecidas tanto en las ruinas de los pa-





Sellos minoicos de oro y piedros semipreciosas,







La orfebreria es otro de los campos
en que el artista cretense alcanzô una
rara perfecci6n, tanto en el trabajo de
recipientes metâlicos como en el de las
joyas. Son muy conocidas las copas âu-
reas y de plata, hechas de finas lâminas
de metal batido y decorado por medio
del repujado, con los usuales temas cur-
vil(neos (espirales, endas, cordones, ro-
setas, etc.) y figurativos (peces, delfines
y los consabidos pulpos nadando sobre
fondos rocosos, o escenas de tauroka-
tahpsîa).
En este capftulo tienen cabida casi to-
dos los recipientes âureos de las tum-
bas del Circulo A de Micenas, de Den-
dra (Midea) y los archifamosos Vcsos
de Vofio, hallados en la tumba de este
nombre cercana a Esparta (Laconia).
Estos recipientes estân formados por
dos lâminas de oro, la exterior repujada
con temas y estilo totalmente minoicos;
las asas estân fijadas al cuerpo median-
te remaches. Ambos vasos, hallados en
1888 dentro de una tumba de /ftolos, re-
presentan escenas campe,stres. Sobre
un paisaje rocoso y un fondo con olivos
y palmeras, en uno de ellos un cabes-
tro conduce a un grupo de toros salva-
ies mientras un ioven ata una cuerda a
ia pata de otro tbro (ucso bucôlico).En
el vaso parejo, un toro ha caido en una
red, mientras otro huye velozmente y un
tercero acomete a dos cazadores, ttno
de ellos ya derribado (ucso dromâtico).
Se trata de piezas importadas de Creta.
Estas obras maestras, tan notables por
su expresiôn acabada del movimiento
como por su composiciôn, acreditan la
aficidn de la nobleza micénica a los
cuadros de género. La forma de estas
copas es un trasunto de piezas de cerâ-
mica delmomento. llamadas uasos hef-
ti, por el nombre con que los egipcios
conocian a la isla de Creta, Keftiu.
Con la técnica de repujado sobre lâ-
minas finas de oro fueron hechas las
piezas mâs conocidas de la joyeria cre-
tense, tal como ya se aprecia en obras
pertenecientes al Minoico Antiguo. En el
perfodo palacial, la orfebreria minoica
experiment6 un notable desarrollo, co-
locândose a la cabeza de todo el Medi-
terrâneo Oriental en este arte. Asi se
desprende de su comparaciôn con te-
soros hallados en el Prdximo Oriente o
con los de Troya. Es justamente famosa
una guarda de pomo de espada, proce-
dente de Malia y companera del hacha
en forma de leopardo; en ella un acrô-
bata se contorsiona adaptândose al per-
fil circular de la pieza. También de Ma-
lia y de la etapa de los Antiguos Pala-
cios, es el colgante hallado en la necr6-
polis cercana de Krysolakos (literalmen-
Ie agujero o depôsito de oro), formado
por dos abejas reinas que sostienen un
panal con sus patas, composicion circu-
lar armônica y muy lograda. A la técni-
ca del repujado, en este pendiente se
suma el del granulado, menudos gl6bu-
los de oro de hasta décimas de milfme-
tro, soldados a la lâmina base de la joya;
es la primera pieza del Egeo en que
aparece esta técnica de orfebre, cono-
cida también en otras joyas cretenses y
micénicas.
Del mismo estilo, y quizâs procedente
de esta necrdpolis, es todo el conjunto
denominado tesoro de Egina, hoy dia en
el Museo Britânico, compuesto por va-
sos, diademas, pendientes, sartas de
cuentas de lapislâzuli, cornalina, cristal
de roca, etc. y vasijas âureas. El mâs co-
nocido de los colgantes representa a la
diosa de la fecundidad entre pr1tomos
de serpientes y ânades, sobre una barca
con adornos de papiros. La composiciôn
es de tioo herâldico v muestra influios
del arte ègipcio. A lo lârgo de todo el pe-
rfodo neopalacial, en Creta escasean las
joyas por alguna razôn desconocida, por
1o que su estudio ha de hacerse a partir
de piezas sueltas y, sobre todo, a través
de los ricos ajuares de las tumbas micé-
nicas, mur:has de cuyas obras son pura-
mente minoicas. Tanto en estas tumbas
como en los santuarios cretenses abun-
dan las brâcteos o plaquitas de oro de
variadas formas y repujadas con los mâs
diversos temas: pulpos, dobles hachas y
bucrâneos, nudos sagrados, grifos, fa-
chadas de templetes, abejas y maripo-
sas, palomas, etc.
Pero en este perfodo, el trabajo de or-
febrerfa que alcanzô mayor perfecciôn
fue el de la glfptica. Los sellos y gemas
del Minoico Antiguo ya tenfan un carâc-
ter insular, lejanos los tiempos en que
sus formas exteriores se tomaron de
Egipto y Oriente. Los sellos de oro son
acompanados, cada vez en mayor nu-
mero, por gemas talladas en todo tipo
de piedras semipreciosas: amatista,
Detalle de un Vaso de Vofio, Lctconio (hacia
1500 a. C.). Museo Nacional de Àtenos
rroFPs*
72
El disco de Faistôs
En 1908 Luigi Pernier hallô esta pieza
en los excouociones de un recinto si-
tuodo en el ola noroeste del Pala'
cio de Faistôs. La estoncio corres- ,i
pondio a la ampliociôn, en Ia
etoDl de los Nueuos Palocios,
fechoda en el ltlinoico Medio
III, entre 1700 y 1580, dota-
ciôn que conesponde tam-
bién ol disco.
Realizado en tenacoto,
de 16 cm de diâmetro, esta
decorado en sus dos coras
v constituye el mos im7or'
iante documento de Io escri-
tura minoica de tipo ierogl[-
fico contemporânea del Li-
nealA. EI texto se disqone en
espiroly su orden, de dentro afue-
ra o uiceuerse, se desconoce tom-
(oues, peces). plontos (flores. espigas) y ob




Por su técnica de eiecuciôn, es- t;a
tampado signo a signo, se le ho
considerado fre cuentemente
como un temprono Y aislado
precursor de la imPrento. En
otros lugares de Creta han
aparecido objetos con escn-
tura jerogl(fica similar al dis-
co de Faistôs lo que, unido
ol estilo minoico de muchos
de sus srgnos, hoce que su
oiSen seo cretense Y no ex-
tralnj ero como han' de f e ndi-
do determinados autores,
Aûn sin descifrar, codo
cierto tiempo oplrece alguna
propuesto de troducciôn del tex'
to, sin que todauia se haYa logra-
do satisfactoriomente. La interpreta-
ciôn mâs oceptoda de esta inscripciûn
es que se troto de un himno religioso.
,l'an.
Disco de farsrds. Aribct, caro A. Abajo'
cara B. Museo de lrâhlion
,â
a,.î-
cristal.de roca, âgata, calcedonia, jaspe,
cornallna, etc.
De los sellos mâs antiguos de esta
etapa, la mayor parte se conservan tan
sôlo sus improntas sobre arcilla v, aûn
asf, llegan a ser muy numerosôs. En
Faistds, sôlo el nivel de su primera des-
trucciôn, de hacia 1800, ha proporciona-
do un lote de cerca de 3.000 improntas,
con un numero aproximado de 280 se-
llos diferentes. También son muy abun-
dantes en los diversos niveles àe des-
truccidn de Cnosôs, concentrados sobre
todo en el llamado por Evans hieroslvp-
hic deposit y en el dep6sito del"sâh-
tuario, al lado de las diosas de las ser-
pientes. En Zakros y Hagia Trfada han
aparecido colecciones dà improntas de
mâs de 500 ejemplares cadâ uno, con
representaciones del estilo naturalisto
en pleno apogeo.
En la etapa de los Primeros palacios
se abandona el uso del marfil para los
sellos y la esteatita se reserva bara laspiezas comunes. La mayorfa de las se-
mas se hacen sobre las fiedras antes"ci-
tadas, en forma generalmente de lente-ja y grabada mediante el empleo del ta-
ladro movido por un arco. Las formas
ciclâdicas son muy raras, consideradas
como imitaciones orientales, mientras
que el perfil prismâtico prâcticamente
se abando.na, reservado para recibir sig-
nos jeroglfficos.
En las improntas de Faistds se puede
apreciar la evolucidn desde los temas
ornamentales similares a los de la cerâ-
mica del estilo de Kamâres, hasta los fi-
gurativos, con el predominio de los ani-
males sobre los hombres. Entre aqué-
llos, el galope uolandero o galope'mi-
nolco hace su apariciôn y se convertirâ
en la mâs lograda imagende movimien-
to. Las siluetas humanas son bastante
esquemâticas, al menos hasta el mo-
mento de transiciôn hacia los Nuevos
Palacios. A partir de este punto, Ia for-
ma predominante de los sellos es elip-
tica, algo convexa en su cara grabadâ.
En este perfodo se extiende efuso del
anillo-sello de oro, cuyo mayor nûmero
de ejemplares procede de -las tumbas
micénicas. Entre los chatones (qemas
engastadas en anillos), los lapiâarios
grabaron un interesante grupo'de ros-
tros humanos muy realistas, àl modo de
verdaderos retratos, los primeros del
arte europeo. Los animales y el paisaie(ârboles y rocas) adquiereri su'mayôr
naturalismo, perfectamente adaptados
a la redondez del sello y de composi-
ci6n centrada, caracterfstica del naèien-
te arte griego, en contraste con los es-
quemas compositivos de las artes orien-
tales. Este logro minoico se considera
como el precedente de esta idea en el
arte occidental.
En las representaciones humanas re-
side el principal interés de los sellos,
pues ilustran una gran cantidad de as-
pectos de la religi6n cretomicénica, ade-
mâs de servir de documento inaprecia-
ble para la reconstrucciôn de edificios,
altares, barcos, etc. Las escenas mâs
usuales son de danzas extâticas. actos
de adoracidn ante la divinidad,'diosas
con todo tipo de animales a ambos la-
dos en su funciôn de potnio therôn, la
epifania o aparicidn de la divinidad ante
la expectaciôn de unos adorantes que
realizan ef gesto del aposkopein, bajan-
do la mirada hacia el suelo. Otros sellos
representan al dios joven de la vegeta-
ciôn, en animada charla con la d'iosa
madre o subido en lo alto de una coli-
na, recibiento adoraciôn, o bien rodea-
do de_ animales, como seflor de los mis-
mos (despdtes therôn), etc. Provistos de
multitud de detalles, sin embargo, el gra-
bador de sellos no se interesa [or elîo-lumen de las fïguras, sino por su silueta
y p_or el equilibrio de la composici6n.
En los sellos tardios, como en las res-
tantes manifestaciones artisticas, predo-
mina la estructura simétrica, géneral-
mente de tipo piramidal, con persona-jes y objetos organizados iguiendo ejes
verticales y horizontales. Es de interés
recalcar este aspecto del arte minoico,
mas propenso a desarrollar perfectos
cuadros en miniatura que obras monu-
mentales, tal como ocurre en las veci-
nas civilizaciones de Oriente o Egipto.
Ello explica la pujanza y variedad Oe tas
artes menores en la cultura minoica, do-
tadas de una originalidad y refinamien-
to que hace de la Edad de Bronce Me-
dio cretense una civilizaciôn que no de-
sentona en absoluto entre las culturas
vecinas, con las que nunca faltaron con-
tactos nialgunas influencias mutuas. En
este carâcter independiente, vitalista y
creador es donde reside, quizâs, el ma-
yor atractivo del arte minoico. 73
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La qilfira micênica
ON la llegada de los pueblos in-
doeuropeos a Grecia y Asia Me-
nor, en tomo al ano 2000, se pro-
duce un cambio generalizado en estas
âreas geogrâficas. Durante algunos si-
glos, este territorio presenciarâ el adve-
nimiento de nuevas gentes y el lento de-
sarrollo de su cultura, en un perfodo
que se ha comparado con la posterior
Edad Oscura, cuando sean los dorios
los nuevos sef,ores de Grecia. Esta eta-
pa comprende todo el Helâdico Medio,
entre 2000 y 1600, y en ella se foda la pri-
mera cultura propiamente dicha, aun-
que ello sucede de un modo casi anô-
nimo. Los restos arqueol6gicos on de
una pobreza desesperante y muestran
el proceso de adaptacidn de los aqueos,
pueblo nômada dedicado a la ganade-
ria en las llanuras esteparias de allende
los Balcanes, a la agricultura mediterrâ-
nea y al comercio maritimo dominado
por Creta, entonces inmersa en su pe-
rfodo de los Primeros Palacios. Los nue-
vos pobladores se establecieron por
casi todas las regiones de Grecia y la
costa egea de Anatolia, concentrados
sobre todo en aquellos lugares que ya
contaban con un amplio desarrollo en
el Bronce Antiguo, tales como Troya,
Eutresis y Orc6menos en Beocia, Lema
y Tirinto en la fug6lida, y Malti en Mese-
nia, entre otros.
La llegada de estos pueblos indoeu-
ropeos es lenta y casi inapreciable n la
mayor(a de las ocasiones. En Troya V,
cuyo fin se sitria hacia 1900, tan sôlo se
comienza a notar la presencia de la ce-
râmica miniana, caracteristica de estos
pueblos (asi llamada por hallarse pri-
mero en Orcdmenos, donde rein6 el ho-
mérico Minias) y nada mâs. El paso de
Troya V a la gran ciudad amurallada que
es el nivelVI, se realiz6 sin traumas, no
hay ningrin tipo de destruccidn. Los mo-
vimientos de gentes de un lado hacia
otro eran cosa comûn en los tiempos
antiguos y no siempre respondian al
prototipo de invasiones bârbaras, sem-
brando muerte y desolaci6n a su paso.
La penetraciôn indoeuropea en Grecjp
no parece ser precisamente de este ul-
timo tipo pues, en la mayor parte de los
sitios en que se documenta, la presen-
cia de estas nuevas gentes ha dejado
huellas casi imperceptibles, de extrema
pobreza en los primeros momentos.
Los aqueos invasores adquirieron el
control de estas zonas y aportaron la
doma del caballo, el carro de guerra, las
espadas largas de bronce, una cerâmi-
ca muy tfpica y poco mâs. Organizados
en familias con un lazo de parentesco
bien establecido, la unidad social mâs
importante s el poblado, presidido por
un principe-guerrero y estratifïcado en
tres clases, al modo indoeuropeo:
guerreros, sacerdotes y campesinos.
Una vez establecidos en los diversos lu-
gares de Grecia, el sedentarismo harâ
adquirir a los nuevos pobladores las téc-
nicas artesanales que dominaban los
antiguos habitantes, mâs avanzados
que ellos. A fines del Helâdico Medio y
comienzos del Reciente, cuando allâ en
Creta los minoicos han construido sus
Segundos Palacios, los aqueos demues-
tran su capacidad organizadora y se em-
piezan a ver los'que serân los reinos
aqueos descritos enla llfado, encabeza-
dos por las ciudades de Iolkos en Tesa-
lia, Tebas, Orcômenos y Gla en Beocia,
Atenas en elAtica, y en su mayor parte
concentrados en el Peloponeso: Mice-
nas, Tirinto, fugos, Lerna y Asine, en la
Argdlida, Pilos en Mesenia, y algûn que
otro resto de la predecesora de Esparta
en Laconia.
Ademâs de estas ciudades, protegi-
das ya en el Helâdico Reciente II por po-
derosas murallas, existen multitud de
aldeas y villas nobiliarias o granjas dis-
persas en el paisaje griego, de las que
en muchos casos quedan tan sôlo sus
tumbas o los depdsitos votivos en cier-
tos santuarios. Entre estas residencias
hay que citar la fortaleza de Midea (ac-
tual Dendra, en la fug6lida) o las tum-
bas halladas en Dendra v Prosimna (fu-
gôlida), Vafio (Laconia),'Kakdvatos (Hi-
Visto aérea de la ciudadelo de Micenos
desde el oeste
da), Peristeria (Mesenia), Espata (Atica)
etc. Es el perfodo del Helâdico Recien-
te el de apogeo de esta civilizaci6n, de-
nominada micénica por Schliemann, a
partir de sus excavaciones en el Cfrculo
A de tumbas de la mâs importante ciu-
dad aquea, Micenas. Por ello, cada una
de las tres etapas del Helâdico Recien-
te es llamada también Micénico Antisuo(1.600-1.500), Medio (1.500-1.380) y"R"-
ciente (1.380-1. 00), respectivamente.
En las formas de las aldeas y ciuda-
des, asf como la construccion de los
edificios, el Helâdico Medio es un puen-
te entre elperiodo anterior, del que con-
serva abundantes caracterfsticas y el l t
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Helâdico Reciente, muchas de cuyas
novedades e advierten ya en esta éta-
pa.
El hâbitat era disperso, con alguna
que otra fortificaciôn y sin rastro de
construcciones palaciegas. Aunque la
casa en mégoron es conocida, se mues-
tra cierta preferencia por la casa ovala-
da o larga con remate en âbside. Los es-
casos recinlos principescos conocidos(Asine en la fugôlida, Malti en Mesenia)
son muy modestos asf como las obras
de fortificaciôn (Brauron en el Atica,
Malti o Egina).
La aldea de Malties, hasta hoy, la me-jor excavada,y la mâs idônea para ha-
cernos una idea de lo que fue el hâbitat
del Helâdico Medio. Al abrigo de una
gran roca y presidiendo un valle estraté-
gico, paso obligado de la parte oriental
a la occidental del Peloponeso, se ex-
tiende una aldea de planta elfptica, de
138 m de longitud. Las casas son algo
inegulares, de extensi6n similar y cons-
truidas de adobe sobre zôcalos de pie-
dra, con dos o tres habitaciones. En el
centro del poblado existiô un complejo
mâs extenso, de varias salas mayores: es
la residencia principesca. Las hâbitacio-
nes son predominantemente rectangula-
res, aunque también las hay absidadas.
Entre 1900 y 1700, en el Helâdico Me-
dio II, la acrdpolis del Malti fue rodeada
por una muralla, de 2 a 3 metros de es-
pesor, construida con piedras pequenas
sin tallar. Las cinco puertas que se abren
en la muralla son estrechas aberturas
que cortan el muro, seguidas en algrin
caso por un pasadizo angosto. En el in-
terior, multitud de casas se adosan a la
muralla, unas al lado de otras y adapta-
das al contomo del muro y de la colina.
El conjunto es de un asfecto mucho
mâs primitivo y precario que las aldeas
del Helâdico Antiguo.
Los enterramientos de esta época son
de inhumaci6n, muchos de ellos se rea-
lizaron en el suelo de las casas o tras las
paredes. En posiciôn fetal, el cuerpo se
depositaba en el interior de una vasija o
pitos y éste en una fosa, o bien directa-
mente dentro de una cista formada por
lajas de piedra y luego cubierta por un
pequeno trimulo de tierra. Asf se han do-
cumentado en diversos vacimientos. ta-
les como Drajmani (Fôcida), AfiOna (Ati-
ca) o en la isla de Leucade. Los ajuares
que acompanaban al difunto son inexis-
tentes al principio y muy escasos des-
pués: pequenos (dolos de arcilla, annas
de bronce y algrin que otro adomo de
oro, sin comparacidn posible con la ca-
lidad de trabajo del periodo anterior. Tan
sôlo la cerâmica es mâs significativa, de-
nominada miniana, de color gris mate y
de tacto jabonoso adopta formas carac-
teristicas pero poco variadas: copa de
pie alto, vasos abiertos de grandes asas
verticales y los pitos (pithoi). Las tumbas
de fosa generalmente se agrupaban en
pequenos cementerios limitados por
piedras hincadas, adoptando una planta
redondeada; es el precedente de los c(r-
culos de tumbas del Micénico Antiguo y
se han encontrado en diversos lugares:
Hagios loannis cerca de Pilos, en Sami-
kon o en Malti, ambos en Mesenia, y en
otros yacimientos de Corintia y elAlica.
Los cûrculos de twnbas
La aclimataciôn y el dominio del terri-
torio griego por pârte de los aqueos, a
lo largo del Helâdico. Medio, les condu-
cirâ a un enriquecimiento considerable,
tal como se puede apreciar por la cons-
trucciôn y los ajuares presentes en sus
tumbas, ûnicos restos arquitectdnicos
que se conservan del perfodo Micénico
Antiguo, entre 1600-1500. Los lugares de
hâbitat estân ocultos baio las recons-
trucciones de las etapas posteriores,
cuando no han sido destruidos por es-
tas obras, y airn no estân fortificadas.
Las tumbas de foso o de pozo eslân
concentradas, formando grupos en el
exterior de la ciudad. Estas tumbas fa-
miliares son conocidas a través de los
conjuntos de Lerna, Corinto o Afidna, en
el Atica, pero los ejemplos mâs monu-
mentales son los llamados cîrculos de
tumbos de Micenas. El mâs antiguo y
alejado de la acrôpolis es el Cfuculo B,
fechado entre 1600 v 1550. Se trata de
un coniunto de 24 ênterramientos: 14
tumbas-de pozo (shoft graues),9 cistas
y una tumba de câmara. Esta riltima es
mâs tardfa (del siglo xv), excavada en la
roca y cubierta con piedras talladas en
aproximaciôn de hiladas, dando lugar a
un techo a doble vertiente. A la tumba
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dromos y constituye uno de los prece-
dentes de las posteriores tumbas de câ-
maro o thôloi.
El Cîrculo.A de tumbas estaba tam-
bién en el exterior de la ciudad, hasta
que con la ampliacidn de sus murallas,
después del ano 1300, quedô incorpo-
rada a la misma, tal como se puede ver
hoy dfa. Contaba con seis profundas fo-
sas con sus muros de mamposteria,
ademâs de varias tumbas del Helâdico
Medio, que se extendian colina abajo y
muchas de ellas destruidas con la cons-
trucciôn de las fosas principescas del
Micénico Antiguo. Las fosas estaban se-
naladas mediante estelas hincadas en
el suelo y rodeadas de un muro circu-
lar; éste fue modificado y reconstruido
tras la ampliaci6n de la ciudad, a cuya
fecha corresponde l actual doble muro
de placas de caliza que, en un principio,
a Schliemann le pareci6 la estructura
del âgora de Micenas. Con sus excava-
ciones, puso al descubi.erto l s riqufsi-
mos ajuares correspondientes a las l9
personas alli entenadas, de dos a cinco
por tumba: nueve hombres, ocho muje-
res y dos ninos.
Con las excavaciones del Circulo B,
realizadas en 1951-52 y de un modo mâs
minucioso que las de Schliemann, se ha
podido conocer mucho mejor la técnica
constructiva de estas fosas. Primeramen-
te se excavaba en la roca un pozo rec-
tangular de hasta 5 metros de profundi-
dad; luego se recubrian las paredes con
unos muros de piedras pequenas o ladri-
llos hasta una altura de 1 a 1,5 metros.
Sobre el suelo cubierto de guijanos se
depositaba el cadâver, cubierto material-
mente por su ajuar: ofrendas de alimen-
tos, joyas, almas, cerâmicas, etc. La tum-
ba se cenaba por medio de vigas de tron-
cos apoyadas en los muretes y una cu-
bierta de ramaje y bano. Por ûltimo, se
rellenaba la fosa con tiena hasta formar
un pequeno monticulo sobre ella, en el
que se clavaba una estela de piedra. El
proceso se repetia en cada tumba o en
las reutilizaciones, en cuyo caso se apar-
taban las ofrendas y los restos del en-
tenamiento (cuando no eran saqueadas,
como en alguna fosa del Cfrculo B o en
los posteriores thôloi) con el fin de dejar
espacio para el nuevo difunto. Con la
enorrne acumulaciôn de tiena y piedras
sobre las tumbas de fosa y el cambio de
ritual funerario y la construccidn de las
tumbas de câmara, hacia 1500,Ios pozos
y sus ajuares fueron olvidados y, gracias
a ello, escaparon al pillaje.
Hoy dia sorprende nonnemente la ri-
queza que llegaron a acumular los prfn-
cipes de Micenas en sus ajuares funera-
rios. Una de las mâs ricas, la tumba IV
del Circulo A, contenia mas de 400 obje-
tos, a repartir entre los cinco enteÉa-
mientos (tres hombres y dos mujeres): 3
mâscaras, 2 coronas, 8 diademas, 1 co-
llar, 3 brazaletes y 2 anillos, todo en oro;
27 espadas y otros 16 pomos, en bronce,
marfïI, oro, alabastro y madera; 5 dagas
y 6 pomos mas; 16 cuchillos y 5 navajas
de afeitar; 7 vasijas de oro, 11 de plata,
22 de bronce, 3 de alabastro, 2 delozay
8 vasos cerâmicos, 2 ritones de oro(rhyto),3 de plata y 2 mâs de huevo de
avestruz; un peine de oro y marfil; una fi-
gura de plata de un escudo en forma de
ocho; dos sellos de plata; 683Iâminas de
oro recortadas en varias formas y repuja-
das: botones v cintas de tahalies en oro:
38 puntas de'flecha, 92 colmillos de ja-
bali (restos de cascos de guena); t ha-
cha; 1 tridente; 2 piedras de afilar; nudos
sagrados minoicos de loza; 9 cuentas de
amatista del Peloponeso y 1.290 cuentas
de collar de âmbar bâltico; un tablero dejuego de loza y cristal; e innumerables
restos de tejidos, vasijas metâicas deshe-
chas, remaches, clavos, alfileres, frag-
mentos de marfil y de espadas de bron-
ce, ademâs de fragmentos de objetos en
madera.
La procedencia de los objetos cita-
dos. asi como los diversos estilos artis-
ticos (que analizaremos mâs adelante)
muestran un amplio contacto comercial
delmundo micénico con territorios muy
alejados entre si, desde Centroeuropa
hasta Egipto, y desde Anatolia y Meso-
potamia hasta Creta. La riltima de estas
tumbas de fosa del Circulo A estâ data-
da poco antes del 1500. Con posteriori-
dad a esta fecha se construye la tumba
de câmara del Circulo B aniba citada.
Arquitecûra cioîl
Los restos de las viviendas y poblados
contemporâneos de las tumbas de pozo
son casi inexistentes v muv endebles.
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Cerdmica m.iniana (A) y del ltamado estilode^Egina (B). Helâdico Medio (2000-t600
a.C.). Segûn H. Mùller-Karpe
nadamente, con un claro sentido urba-
nistico, dando luqar a la ciudadela o
acr6polis dentro de la ciudad.
- La fâcil defensa de la colina se
apoya en unas potentes murallas, cons-
truidas con enorrnes bloques de piedra
sin tallar y colocadas unâs sobre-otras,
en seco. Es el denominado oporejo ci-
clôpeo, debido a que Ios griegos clâsi-
cos atribuyeron su construcciôn a los Ci-
clopes, al pensar que esta obra excedia
la fuerza y las necesidades de los huma-
nos. Alguhos tramos de murallas midie-
ron hasta 15 m de altura.
- El acceso, en empinadas rampas,
es controlado por entradas monumen-
tales, construidas en bloques mâs o me-
nos trabajados y ajustados entre si. So-
bre el dintel de entrada se sitûa el lla-
mado triângulo de descarga, formado
por la aproximaciôn de las hiladas de
piedra, para evitar su ruptura; ello suce-
derf.a si se cargase sobrè él el peso del
muro.
Hay que esperar a las reconstrucciones
de las ciudades aqueas, a partir de fines
del siglo xv y del èomienzb del Micéni-
co. Reciente, para estudiar y defînir lasprincipales caracteristicas de la arqui-
tectura micénica:
- El hâbitat se dispone siempre so-
bre una colina destacada, de fâcil de-
fensa y situada estratégicamente, en losbordes de los valles o én las proximida-
des del mar, en posiciôn dominante so-
bre el tenitorio sometido.
- Dentro de la aldea, ocupando laparte mâs alta de la colina, se constru-
ye la residencia principesca segûn el es-
guery.q del mégaron. La disposiciôn de
las diferentes habitaciones alrededor
del mégaron principal se realiza orde- 8 l
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- Ademâs de la puerta principal, es
comûn Ia existencia de otras entradas,
generalmente mâs reducidas (poter-
nas), protegidas por torres y estructuras
en forma de U, haciendo casiimposible
el acceso por los molos, debido al con-
trol del lado indefenso de los atacantes.
Este dispositivo militar de entrada en
embudo parece una invencidn indoeu-
ropea, presente tanto en Grecia como
en Asia Menor (Troya y el Imperio hiti-
ta).
- La ciudadela o acrôpolis, donde
se ubica el palacio micénico y sus edi-
ficios anejos, cuenta con su propio sis-
tema de defensa, a base de otros recin-
tos amurallados interiores. El camino de
entrada hacia ella asciende por la coli-
na a través de rampas y escalinatas. De
trecho en trecho y llegada la ocasiôn,
poderosas puertas cierran el paso; todo
parece indicar una necesidad de aislar
el palacio mâs bien de un posible ene-
migo interior que de otro externo.
- El palacio constituye un edificio
cerrado, organizado por un eje longitu-
Paisoje de la Argûlida desde el
Heroion de Arsos
dinal, en contraste con elpalacio minoi-
co. La base del palacio es el mégoron,
tal como el descrito para el nivel de Tro-
ya II. La fachada es un dlsfr'lo in ontis, es
decir, dos columnas sostienen el por-
che, entre dos paredes rematadas en
antas. A través del vestibulo se accede
a las habitaciones, unas detrâs de otras.
La habitaciôn principal o salôn del tro-
no estâ centrado en torno ala eschara
u hogar, rodeado por cuatro columnas
que sostienen el piso superior y la aber-
tura de salida de humos, convertida a la
vez en pozo de luz.
- La columna estâ tomada del mo-
delo minoico: su grosor desciende de
arriba abaio v su basa es una rodaia de
piedra, cuândo no estâ encalada ên el
suelo del mégoron, en un hueco dis-
puesto a tal efecto. EI fuste es, con fre-
cuencia, acanalado, tal como lo senalan
Circulo A de tumbas, Micenos. Micénico
Antiguo (hacia 1500 o.C.)
las huellas dejadas por las estrias en el
pavimento que, en tierra batida y cada
vez que se renueva, capa a capa, va cu-
briendo la parta baja de las columnas,
haciendo las veces de un molde.
- Los suelos, como ya se ha dicho,
eran de tierra batida de lran calidad. Su
acabado incluia la pintura de motivos
geométricos y algûn que otro animal es-
tilizado (casi siempre pulpos y delfines),
en un motivo de cuadrfcula al modo de
los actuales suelos de terrazo.
- Las paredes, construidas de mam-
posteria y sillares en las esquinas y al-
grin zôcalo, estân armadas con postes
de madera. Los paramentos se recu-
brian de estuco y eran decorados con
pinturas al fresco. No se han conserva-
do las cubiertas, aunque es de imaginar
que fuesen de carpinterfa, con el tejado
plano y aterrazado.
- Las casas son generalmente de un
piso, aunque hay algunas que muestran
la existencia de escaleras de subida a
otro superior. Se disponen mâs o me-
nos ordenadamente, en terrazas escalo-
nadas siguiendo el contomo de la coli-
na, con calles anchas y escalinatas que
unen unas partes con otras.
- A fines del Minoico Reciente, a
partir de 1300, las principales acr6polis
se dotan de unos accesos monumenta-
les a las fuentes, desde dentro de las
murallas, que aseguren el aprovisiona-
miento de agua en caso de sitio.
- Tanto dentro como al exterior de
las murallas, muchas casas han dejado
huellas que revelan su funcidn de alma-
cenes, talleres artesanales, lagares, co-
cinas y cuerpos de guardia. Las ciuda-
des micénicas vienen a ser el trasunto
continental de los palacios minoicos;
grandes centros administrativos, politi-
cos y artesanales, aunque muy diferen-
tes en cuanto a su disposicidn, carâcter
y extensiôn. Pilos es una de las ciuda-
des micénicas mâs amplias y llega tan 83
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sôlo a la cuarta parte de la superficie de
Cnosds.
Las principales ciudades-palacio mi-
cénicas fortificadas que conocemos hoy
dfa son Micenas, Tirinto, Pilos, Atenas,
Tebas y Gla (fune, en Beocia, no muy ci-
tada en las fuentes literarias, pero de
enorme extensi6n). Otras ciudadelas
menores, algunas fortificadas, son lol-
kos (Tesalia), Orcdmenos (Beocia), Del-
fos (Fôcida), Maratdn, Brauron, Espata,
Menidi, Thôrikos y Eleusis (Atica), Mi-
dea, Lerna y Asine (tugôlida) y Amiklai
(Laconia). En las islas, Delos y Keos (CÊ
cladas) junto a Ialysos (Rodas) han de-jado restos de una etapa de fuerte do-
mrnlo mlceruco.
Micmas
Sobre una colina de 278 metros sobre
el nivel del mar, la acr6polis de Micenas
t iene una forma aproximadamente
triangular, de unos 350 metros de longi-
tud, con una extensidn de 900 metros
cuadrados. Parte de las construcciones
del palacio y un tramo de murallas
corresponden a la etapa de hacia 1400,
tal como revelan por ejemplo las placas
de loza egipcia, con el sello de Ameno-
fis III, que decoraban una habitaciôn del
conjunto palacial. Pero la mayor parte
de los restos hoy visibles, incluidas las
obras de remodelaciôn del Circulo A de
tumbas, corresponde a un momento
tardfo, fechado en torno al 1250 poco
antes, mâs o menos, de los anos en que
se desarrollô la guena de Troya. En
aquella fecha se realizaron las amplia-
ciones de las murallas v con ellas. la ex-
cepcional entrada de"la Puerta de los
Leones, adornada con el relieve que le
da nombre, al fondo de un pasillo pro-
tegido por un bastiôn de 14 metros de
longitud. Esta parte de las murallas fue
construida con esmero, a base de gran-
des bloques rectangulares con las aris-
tas redondeadas y que ajustan perfecta-
mente. Tanto los muros como la puer-
ta, con sus dos enormes jambas y el po-
deroso dintel, forman parte de una de
las fachadas mâs impresionantes y mo-
numentales de la arquitectura griega in-
cluso hoy dia, a pesar de su parcial de-
terioro.
Una vez traspuesta la puerta, a un
lado quedan el cuerpo de guardia, el
Circulo A de tumbas y toda una barria-
da de casas y tallerei. Por una amplia
escalinata y un camino serpenteante, se
llega a lo alto de la Acrôpolis, donde un
patio daba entrada a una habitaciôn de
culto en un lado y al mégaron en el fren-
te opuesto, hoy bastante arruinados
aunque conserva bien sus plantas. En el
ângulo noreste de la ciudad, una am-
pliaciôn de las murallas abrigaba un
grupo de casas y la entrada a la fuente
Perseia, pasadizo construido en parte
en falsa b6veda v en oarte excavado en
la roca, siguiendô un recorrido acodado
de 104 escalones; finaliza éste en una
alberca pequena a la que llega el agua,
conducida por tubos de terracota, des-
de 100 m mâs al este.
Tirinto
Ubicada sobre un espoldn rocoso que
apenas sobresale de la llanura circun-
dante, la ciudad micénica de Tirinto se
edificd sobre los restos de poblaciones
anteriores. Estos se remontan al Helâdi-
co Antiguo, como es el caso del enor-
me edificio circular, descrito al comien-
zo del presente trabajo. La poca altura
del afloramiento pétreo queda perfecta-
mente obviada mediante unas sober-
bias murallas que se conservan en todo
su recorrido. En la actualidad, este lugar
es el mejor ejemplo de lo que llegô a
ser la ciudad-palacio micénica; su forti-
ficaci6n le valiô el epiteto homérico de
la bien murada Tirinto. Su construcciôn
también se realizd por etapas, a partir
de 1350, mediante sucesivas ampliacio-
nes de las murallas; la riltima es con-
temporânea de la Puerta de los Leones
de Micenas y encierra la ciudad baja,
excavada en los ultimos anos.
El acceso principal es una rampa que
obliga al posible atacante a mostrar el
lado derecho, el contrario al del escu-
do, en una disposiciôn que favorece la
defensa de la entrada. El recorrido ha-
cia la ciudadela alta se realiza a través
de un estrecho corredor formado por al-
tos muros a ambos lados y cerrado de
trecho en trecho por dos grandes puer-
tas. Una vez pasadas éstas, un patio
{ ,
Plantos de Micenos (A), Tirinto




abierto, con el cuerpo de guardia, da a
un monumental propileo y a otro patio.
Este esquema se duplica con un nuevo
propileo y un patio porticado antes de
llegar al mégoron. Las murallas consti-
tuyen uno de los mejores modelos de
arquitectura militar de la época, con sus
escaleras secretas, numerosas poter-
nas, torres y bastiones de hasta l5 m de
altura y sus pasillos interiores y cosama-
fas, formadas por falsas bôuedas, me-
diante la aproximaci6n de hiladas de
enorrnes bloques de piedra.
En la ciudadela micénica residian los
principes micénicos y sus allegados,
mientras que los talleres y las viviendas
de los artesanos se extendfan al pie de
Ia acrôpolis, en una barriada que fue
protegida en parte por la irltima amplia-
ci6n de las fortificaciones, quedando un
buen nûmero de viviendas fuera de los
muros, como también sucedi6 en Mice-
nas. Esta es una de las grandes noveda-
des de Tirinto, pues hasta que las exca-
vaciones de los ultimos anos han deia-
do al descubierto una estratigraffa de
poblamiento con varios metros de po-
tencia, el recinto norte de la ciudad se
interpretô como muros de defensa de
un espacio abierto, preparado para re-
fugio de hombres y animales en caso de
un ataque. Como en Micenas, de este
ûltimo recinto parten dos trineles abo-
vedados paralelos hacia el subsuelo de
la tierra, con el fin de acceder a los ma-
nantiales de agua y garantizar su apro-
visionamiento en los periodos de ase-
dio.
Pilos
En el extremo sudoeste del Pelopone-
so, en lo orenosa Pl'los de Homero, se
alzaba el palacio de Néstor, en medio
de uno de los mâs sorprendentes con-juntos palaciales micénicos. Situado en
una colina cercana al mar. el coniunto
de Pilos contaba ya con un buen nûme-
ro de edificaciones antes de construir el
mégoron segrin un patrdn similar al de
Tirinto. A través de un propileo, con una
sola columna por fachada en este caso,
se penetra en un patio transversal que
conduce a las diferentes habitaciones
del conjunto. Antes de trasponer esta
entrada, se hallan dos habitaciones pe-
quenas que hacian las veces de archivo
real; en él se encontraron mâs de mil ta-
blillas de Lineol B de barro; éste fue co-
cido por el incendio que acab6 con el
palacio y conservd, casualmente una
enorme cantidad de datos sobre la eco-
nomia y la administracidn micénicas.
Al cruzar el patio y siguiendo el eje del
propileo, se accede al palacio. Un por-
che columnado (protlryron) y un vesti-
bulo (prodomos) preceden a la habita-
ci6n principal, el mégaron propiamente
dicho. El piso superior de éste se halla-
ba sostenido por cuatro columnas, cu-
yas 60 tenues estrias o acanaladuras
han dejado su huella en el pavimento
de tierra batida. A uno de los lados se
encontraba el trono, en un sitial prepa-
rado al efecto, y junto a él un canalillo
abierto en el suelo permitia hacer liba-
ciones sobre unas janas enterradas.
Este resto arqueolôgico ha permitido
constatar el uso del salôn del trono
también como santuario.  Los r i tos
practicados en él estarian ligados a la
figura del prfncipe aqueo, sacerdote
ademâs de jefe militar. Tanto el suelo
como las paredes se hallaban recu-
biertos con pintura de vivos colores.
Los abundantes restos que han queda-
do de ella revelan una decoraciôn a lo
minoico del palacio. En el centro de la
habitacidn se ha encontrado la base
del hogar o eschoro, de tierra batida y
rehecha en cinco ocasiones, pintada
con motivos de espirales enlazadas y
triângulos curvos, a modo de llamas.
Desde el vestfbulo, en las paredes late-
rales se abren sendas puertas que per-
miten el acceso a las habitaciones, al-
macenes, cocinas y escaleras para su-
bir al piso superior. En una de estas ha-
bitaciones se ha conservado una bane-
ra de terracota, decorada con espira-
les y a la que se accedia con la ayuda
de un escal6n de tierra batida. La salo
del bono se ajusta enormemente, al
igual que el resto del palacio, a la
narraciôn de la acogida dispensada a
Telémaco en su visita a Pilos. Las ha-
bitaciones de alrededor formaban par-
te de un conjunto llamado el mégaron
de la reina por las similitudes que guar-
da con las alas domésticas de los pa-
lacios minoicos, con los que hubo
unos contactos que han dejado sus
huellas en las partes mâs antiguas de
Pilos, contemporâneas de la etâpa mi-
cénica de Cnosôs.
Las tumbas de câmara (thôloi)
A lo largo del siglo xv, durante el Mi-
cénico Medio, los ritos de inhumacidn
en tumbas de fosa fueron dando paso a
los enterramientos dentro de una câma-
ra. Al principio se trataba tan sôlo de
una pequena habitaciôn rectangular, o
aproximadamente circular, excavada
en la roca y precedida por el dromos o
corredor de acceso, mâs o menos como
Los murqllos de Tirinto constituyen uno de
los mejores modelos de orquitectura militor
de Ia époco. Derecho, casamatas y posillos
interiores. Abajo, una de los numêrosqs
potern0s
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los hipogeos egipcios. Este tipo de tum-
ba se conocia en el Egeo ya desde el Ci-
clâdico Antiguo, al comienzo de la Edad
de Bronce. Pero la construcciôn funera-
ria que se extendiô por toda la Grecia
micénica, desde Tesalia hasta Laconia
y Mesenia, es la forma de /ftolos, una
tumba de câmara circular, cubierta por
una cûpula, cuyo mâximo exponente es
el Tesoro de Atreo de Micenas.
La câmara sepulcral se halla, por lo
general, excavada en la roca y recubier-
tos sus muros por hiladas de piedra que,
poco a poco, van estrechando el diâme-
tro interior hasta cerrarse en lo alto, for-
mando asi la llamada folsa cûpula. N
principio,. los sillares de piedra estân
desgastados groseramente y son de di-
mensiones reducidas; poco a poco irân
aumentando de tamafio asf como de
calidad de labra hasta convertirse en
perfectos sillares, bien escuadrados y
de aristas redondeadas. Con estos blo-
ques, algunos de un peso de varias to-
neladas, se revisten las paredes del dro-
mos y de la câmara funeraria. El corre-
dor, a cielo abierto v de trazado horizon-
tal, finaliza en un muro en el que se abre
fa entrada a Ia tumba o stomion, a modo
de una fachada palaciega o como una
puerta monumental de muralla, con el
caracteristico triângulo de descarga so-
bre el dintel y restos de decoraciôn pic-
t6rica y de relieves.
La câmara funeraria suele presentar
un perfil troncocônico muy particular,
en forma de colmena, con las caras de
los sillares enrasados y muy bien ajus-
tados. Para evitar su derrumbe. muv
normal en los thôloi construidos en unâ
llanura, tal como ocurriô en muchos de
los que se han excavado en Mesenia y
Laconia, los arquitectos micénicos ei-
cavaban en la roca la parte inferior de
la câmara, mientras que su zona supe-
rior, sobresaliente del contorno de la
colina, se recubria con un monticulo ar-
tificial limitado por unos muretes de pie-
dra. Para Pausanias, uno de los principa-
les lugares de interés, comparable a las
pirâmides de Egipto, era el thôlos de Mi-
nl'ag en Orcômenos, que describe como
una de las mayores morauillas de Gre-
cia y del mundo: Estâ construida de pie-
dra; su formo es circular, pero lo parte
superior no sobresole demosiado; dicen
que la piedro de lo parte superior es uno
piedra angulor que mantiene todo lo es-
tructura en su sitio. Evidentemente, Pau-
sanias conoce la arquitectura rtrmana,
donde el arco y la bôveda no se sostie-
nen sin Ia dovela clave que cierra su tra-
zado, pero éste no es el caso de las cri-
pulas micénicas, cuyo peso se descar-
ga verticalmente.
El grupo mâs importante y completo
de thôloi se encuentra en Micenas. Su
estudio ha permitido fijar las etapas de
la evoluciôn tipolôgica y de las técnicas
de construccidn. De todos ellos, el mâs
completo e impresionante es el llama-
do Tesoro de Atreo, pues ya en la Anti-
gùedad se podfa visitar y era interpreta-
do como lugar de almacenamiento de
las riquezas de los principes. La visita de
este colosal complejo sigue siendo hoy
dfa uno de los momentos culminantes
en un viaje a Micenas, a pesar de su des-
nudez, por estar desprovisto de todos
los elementos que decoraban su facha-
da y ef interior de Ia câmara. El dromos
es extremadamente largo, unos 36 m
p o r 6 m d e a n c h o .
En el punto de encuentro del dromos
con la fachada, los muros del corredor
alcanzan los 14 m de altura. El vano de
la puerta, de forma trapezoidal, es tam-
bién enorme: 5,4 x 2,6 m y da acceso al
stomion o pasillo interior, cubierto por
dos enormes dinteles de piedra, de I m
de espesor y un peso aproximado de
120 toneladas el mayor de ellos. El blo-
que interior, de 8 x 5 m, presenta su cara
lateral tallada siguiendo el contorno cir-
cular de la câmara; ésta se compone de
33 hiladas de piedra hasta alcanzar unos
14 m de altura, la misma dimensiôn de
su diâmetro. En un lado de la câmara
se abre una portezuela que da a una re-
ducida habitacidn excavada en la roca,
la câmara sepulcral propiamente dicha.
Por encima de la cirpula, varias capas
de arcilla apisonada impermeabilizan el
conjunto, encima de éste se amonton6
tierra hasta formar un monticulo de
unos 18 m de altura.
La decoracidn de la cirpula consistfa
en una serie de rosetas de bronce cla-
Arriba, reconstrucciôn ideal del palacio de
Micenas, segûn Ch. Chipiez. Abajo, la
eschara de Pilos; en primer término, huella
de uno columna en el pauimento.
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vadas, imitando el cielo tachonado de
estrellas. La fachada exterior de la en-
trada conservaba arin restos de su de-
coraci6n, retirados y;i en el siglo xrx y
guardados en el Museo Nacional de Ate-
nas y en el Museo Britânico. Consistfa
en dos enormes semicolumnas con re-
lieves en el fuste, de piedra roja y ver-
de, ademâs de placas labradas con to-
ros y motivos geométricos, utilizadas
para ocultar el triângulo de descarga so-
bre el dintel. El vano de la entraâa se
cenaba con grandes puertas de made-
ra fonadas con planchas de bronce, de
las que nada ha quedado salvo huellas
de sus goznes y fallebas. Esta tumba fue
contemporânea de la Puerta de los Leo-
neg hacia 1250.
El tholos mâs modemo de Micenas es
el llamado de Clitemnesfra, para algu-
nos la tumba del propio Agamenôn, fe-
chada hacia 1220, mâs o menos la fe-
cha que corresponde al regreso de éste
tras su intervenci6n en la Guena de Tro-
ya. Algo mâs pequeno que el tholos de
Atreo, se conservd intacto hasta los pri-
meros anos del siglo xx cuando, tras su
accidentado descubrimiento, comenz6
su ruina hasta su restauraci6n en 1951.
En la entrada arin conserva las basas de
las semicolumnas que decoraban lasjambas; en piedra roja, presenta acana-
laduras con aristas, probable preceden-
te de las estrias de las columnas d6ri-
cas posteriores.
La tradici6n oral que narra el descu-
brimiento fortuito de la tumba por un
campesino, habla de los tesoros halla-
dos en ella y confiscados por el pachâ
turco de Nauplion, con los que se corgô
reato de 90 mulos, entre objetos de oro,
armas y vasos cerâmicos. Al margen de
la casi segura exageracidn de la noticia,
algunos thôloi llegaron intactos hasta el
momento de su excavaciôn y han pro-
porcionado ricos ajuares, tales como las
tumbas de Prosimna, Dendra o la de Pi-
los, los cuales nos han permitido imagi-
nar lo que habrian contenido los /esb-
ros de Micenas, la rico en oro, como
gustaba de decir Homero. Como con-
clusi6n, se puede decir que Ia arquitec-
tura micénica no result6 ser demasiado
original, pues todos sus edificios y rea-
lizaciones cuentan con antecedentes y
paralelos tanto en el Egeo y Anatoliâ
como en el mundo minoico. Pero la ca-
lidad del trabaio asi como su monu-
mentalidad, la s-itrian en un lugar deita-
cado dentro de la arquitectura mcli-
tenânea del Bronce Final, con su mo-
mento de apogeo entre 1300 y 1220.
Coincide, por tanto, con el esplendor
del poderfo micénico, poco antes de su
destrucciôn a manos de los Pueblos del
Mor, ya en el siglo siguiente.
Pintura
En los palacios micénicos se han co-
servado los restos de la riltima pintura
muralproducida por la Grecia primitiva.
No se volverâ a ver este arte hasta el si-
glo v, con la pintura helenistica, aunque
sepamos que hubo también una pintu-
ra floreciente en el periodo clâsico y de
la que ûnicamente restan descripciones
literarias. La pintura micénica es la mâs
antigua que conocemos en la Grecia
continental, al margen de los escasos
precedentes del Helâdico Antiguo, la
Casa de los Tejas de Lerna, por ejem-
plo, donde las pinturas aplicadas a las
paredes son lisas y de un solo color.
Los primeros frescos provienen del
llamado Palocio de Cadmo. en Tebas. v
algirn fragmento, del palacio mâs anti
guo de Tirinto, fechados ambos hacia
1400. En ellos aparecen procesiones de
mujeres de tamano natural (unos 1,60
m de altura), las mâs minoicos entre to-
das las pinturas micénicas.
La técnica pictdrica es la misma que
en Creta, el estuco pintado al fresco,
con colores intensos: blanco. amarillo.
rojo, azuly negro, huyendo de las tona-
lidades suaves y grisâceas. En el conti-
nente se aprecia una mayor dureza a la
hora de marcar los perfiles de las figu-
ras y los colores aparecen conjuntados
de un modo mâs burdo, hiriente a los
ojos en ocasiones.
Los repertorios de temas y el estilo es-
tân influidos claramente por el arte mi-
noico, aunque se ampliaron con moti-
vos y estilos nuevos, tfpicos del conti-
nente.
A los conocidos temas de las proce-
siones de oferentes, juegos de toros, fri-
sos de animales, plantas, flores y moti-
vos abstractos, se suman otros propia-
mente micénicos y prâcticamente des-
I
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Puerta de los Leonesde Micenas(hacia 1250 a.C.)
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conocidos en Creta: escenas de guerra
y de caza, desfiles de canos, motivos
geométricos, animales herâldicos, etc.
Hay una clara preferencia por los te-
mas de acciôn o de desflles procesio-
nales, mâs que por las ceremonias de
culto o las vistas de la naturaleza, tan so-
corridas en los palacios minoicos. De
éstos se tomaron, sin embargo, los des-
files, dândoles una mayor trascenden-
cia, quizâs en homenajê al  prfncipe, al
modo oriental o egipcio. Las figuras son
casi exclusivamente femeninas, vesti-
das con los largos vestidos cretenses de
volantes y chaquetas con mangas cor-
tas, ajustadas y abiertas, mostrando
abultados senos. Los peinados son mâs
aparatosos que en Creta, con sus mu-
chos aderezos de cintas y diademas.
Los personajes van descalzos, caminan-
do de perfil y con pixides y ramos flora-
les en las manos.
En las escenas de caza o de guerra es
manifiesta la aficiôn a los enormes le-
breles y los caballos blancos y rojos, al
modo egipcio, o a los jabalfes amarillos,
Detalle de una crâtera de Tirinto (siglo xur
o.C.). Museo Nacional de Atenas
armados de poderosos colmillos, como
verdaderas lanzas. Se prefiere el detalle
de las armas v de las oiezas de un carro.
al tratamientô minuiioso de la contex-
tura anatdmica de las figuras, muy so-
meras siempre en su expresiôn. Los
fondos son de colores planos, aunque
en algunos casos también se dividen en
bandas de colores contrastados.
A diferencia de Ia pintura minoica, los
micénicos encuadran las escenas pinta-
das en marcos pulcramente trazados,
verticales y horizontales, compuestos
de bandas decoradas con espirales en-
lazadas u otros motivos geométricos.
Cabe también toparse con frisos de te-
mas repetidos, por ejemplo argonautas
con los tentâculos dispuestos en la mis-
ma direcciôn. En general, la figura hu-
mana adopta una postura rigida, muy
estereotipada. La composiciôn revela,
+
,Acceso, plonto y olzado del Tesoro de
Atreo en Micenos (hocia 1250 o.C.)
pues, la presi6n ejercida por el gusto
geometrizante del micénico sobre un
estilo que debe mucho a la herencia mi-
noica. Se ve ésta sometida a unas pau-
tas rftmicas y ordenadas, muy alejadas
de las preferencias cretenses. Este ca-
râcter ha sido calificado con el epiteto
tectônico, por oposicidn a la visiôn prc-
tôrico que preside la composici6n mi-
nolca.
Los conjuntos de pinturas mâs im-
portantes han aparecido en los pala-
cios de Tebas, Tirinto, Micenas y Pilos,
ademâs de algunos restos procedentes
de Orcômenos y Gla. Ademâs de los ci-
tados temas cinegét icos (cacerio de los
jabolies de Tirinto, por ejemplo), pro-
cesionaf es (domos oferentes de Tebas
o de Tirinto, dlmos en un cono de Ti-
rinto), o de guerra (las interesantes es-
cenas de Pilos, en las que los guerre-
ros micénicos luchan con bârbaros
vestidos con pieles y armados sôlo de
lanzas y espadas) hay que contar con
otros vasos. Entre éstos, destacan una
taurokothapsia de Tirinto, algo conge-
lada si se compara con su precedente
minoico, las domas danzontes o las es-
cenas de banquete en Micenas, o la tan
conocida escena del palacio de Pilos
en la que, en un enorme mural, un ta-
nedor de lira vestido a la minoica estâ
sentado en una roca de colores fantâs-
ticos; delante de é1, en primer término,
vuela una enorme ave cresteada y mâs
allâ, dos gigantescos leones respaldan
a unos grifos que flanquean el siti:rl del
principe, como en el Sal6n del Trono
de Cnosds.
Muchos fragmentos de frescos pro-
porcionan abundantes datos acerca de
fachadas arquitectônicas rematadas por
esfinges afrontadas, muebles, armas,
etc. El grupo mâs numeroso de frescos
y temas varios representados procede
de Pilos, donde se han conservado res-
tos de dos momentos distintos. uno de 93
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hacia 1300 y otro, contemporâneo del
momento de la destrucciôn del palacio,
debida al incendio definitivo del si-
glo xn.
Cqâmica
A la llegada de los indoeuropeos a
Grecia continental y a las costas egeas
de Anatolia, corresponde la expansidn
de una cerâmica muy caracterfstica de-
nominada miniona debido, como se ha
dicho, a su acreditaci6n primera en Or-
comenos, la patria del rey Minias. Con
una superficie mate, de color gris (na-
ranja o amarillo en la zona asiâtica), de
tacto untoso, parecido al jab6n, las for-
mas de este tipo cerâmico son escasas
pero muy representativas: la copa de
pie alto con bandas horizontales y dimi-
nutas asas, precedente de la clâsica c(-
lica (ftylrx); el prototipo del cântaros(konthoros), una copa baja y ancha con
enonnes asas verticales, v iarras. Los
?t::l:,9"ri"trt:ita 
pintada e Pitos
perfiles son de buen diseno, con sus
partes claramente diferenciadas me-
diante finas aristas y claros cambios de
orientaciôn. Parece una imitaci6n de
formas metâlicas y es de muy buena ca-
lidad, tanto por- el barro- empleado
como por su cocciôn; el resultado son
unas apreciadas vasijas con un aspecto
exterior de dureza, similar a las formas
de metal o de piedra. A falta de otros
materiales, esta cerâmica del Helâdico
Medio es un fiel anticipo de lo que serâ
el gusto micénico: formas bien estruc-
turadas, con predominio de la simetria,
y simplicidad e diseno.
La cerâmica miniana compartid su
expansi6n con otro tipo, decorado con
pintura mate sobre fondo claro, mal lla-
mado cerâmica de Egino, de tradici6n
local no s6lo de las islas sino también
del territorio continental, desde antes
Reconstrucciôn del mégaron de Pilos,
seg(tn Piet de Jong
tilo naturalisro, con el estilo florol com-
pletamente desarrollado y en los prime-
ros pasos del esfr'lo marino. Muchas va-
siias de estas tumbas son imitaciones
régionales de los ejemplares cretenses.
A partir de ahora, y con los preceden-
tes anteriores, es fâcil comprender lo
que ocurrirâ con la cerâmica micénica:
a las formas propias, asi como a aque-
llas que adopte de Creta y las islas, jun-
to a algunas formas nuevas, se les dota-
râ de una decoraciôn bâsicamente mi-
noica pero, eso si, organizada al modo
tectônico, ordenado y racionalista. Es el
estilo de Polocio que vimos en el Cno-
sôs dominado por los aqueos y cuyo ori-
gen, en el continente, es algo anterior,
hacia 1500-1450. En este momento de
apogeo, el repertorio de formas cerâmi-
cas se amplia de modo considerable;
los micénicos inventan formas nuevas y
modifican otras, dando lugar a un
muestrario de hasta 68 perfiles distintos
y de diferentes tamanos, en el Micénico
Reciente y el Submicénico.
Entre las novedades destacan las co-
de la llegada de los aqueos. Sus formas
son también parcas: cuencos, jarras y ti-
najas de tamano medio. La decoraci6n,
de color castano negruzco sobre fondos
amarillentos o levemente verdes, es li-
neal y compuesta de motivos geométri-
cos: lineas cruzadas, circulos radiados y
bandas formando cuadros, con un sen-
Iido tectônico que coincide con el gusto
aqueo por las composiciones bien deli-
mitadas.
A partir de estos precedentes, con el
inicio del Helâdico Reciente o periodo
Micénico, hacia 1600, comienza una se-
rie de estilos cerâmicos de gran interés.
Las formas vasculares halladas en los
circulos de tumbas de Micenas o en
otras tumbas de fosa de este periodo
son bâsicamente las anteriores, a las
que hay que sumar piezas importadas
de Creta, inmersa entonces en pleno es- 95
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pas efîreos (de Effris, cerca de Corinto),
!o mâs parecido a copas de champân;
las crâteras, grandes vasijas de boca an-
cha con dos asas horizontales y un pie
prominente; o la jarra de estribo, vaiiia
globular con asa doble en la parte sû-
perior y pico vertedor descentrado. En
general, se aprecia una disminuciôn de
la longitud de cuellos y picos frente a un
progresivo ensanchamiento de las pan-
zas, con formas muy globulares o abier-
tas y un afianzamiento de las vasiias, al
dotarlas de amplios pies que equiiibren
la masa del recipiente. Otro aspecto de
la evolucidn de estas vasijas es la pérdi-
da de las mriltiples asas en favor de
aquellas formas simétricas, de dos asas,
que permiten una mâs clara axialidad
en los recipientes. Todos ellos estân de-
corados con motivos marinos y florales
estilizados, junto a otros pùramente
geométricos, colocadas ordenadamen-
te. Siguiendo esta disposicidn, surge un
estilo de metopos, caracterizado preci-
samente por espaciar la decoracidn a
modo de triglifos y metopas, entre ban-
das paralelas mâs o menos anchas. El
estilo de metopls o estilo cerrado,
muestra una proximidad notable con la
esencia del arte griego geométrico, al
que preludia en cierto modo.
En el periodo final del Micénico Re-
ciente, junto al estilo anterior, surgen
otros, también muv caracterfsticos. Uno
de ellos es llamado-estilo del gronero, por
haber aparecido en gran nûmero en la
casa de este nombre en Micenas. v se ca-
racteriza por sus series horizontâes de
circulos pintados. El segundo es el esâ'lo
denso o tupido, con un tratamiento dibu-jfstico, de tipo lineal y muy estilizado, de
los temas de origen minoico reducidos a
la minima expresidn, tales como unos
escuâidos pulpos o unos trazos curvos
en vez de tentâculos de los argonautas,
por ejemplo. Este es uno de los cauda-
les bâsicos del perfodo Submicénico, tras
la caida de los palacios.
Paralelamente a los anteriores, el es-
Iilo helâdico-leuontino, o también picld-
rico, constituye una variante muy intere-
sante del estilo desarrollado en los fres-
cos murales, con representaciones de
escenas de caza, de guerra y de proce-
slones en carro, con caracteristicas si-
milares a la de las pinturas parietales ya
examinadas.
Casi todas estas cerâmicas dei si-
glo xut eran fabricadas para la exporta-
ciôn y se hallan diseminadas por todo
el Mediterrâneo y Oriente; aparecen in-
cluso en zonas consideradas margina-
les en este periodo, como pueden ser
las costas del mar Negro, Sicilia o la pro-
pia Peninsula Ibérica, a la que han lle-
gado algunas piezas.
Uno de los ejemplares mâs llamati-
vos de este momento, en torno a la
construcciôn de los palacios micéni-
cos o poco después, a comienzos del
siglo xll, es el Vaso de los guefferos,
aparecido en la casa de este nombre
de Micenas. En una ancha banda de
una crâtera, una fila de guerreros ca-
mina en orden, despedidos por una
mujer joven que alza los brazos. El ar-
mamento de los soldados ha sufrido
una variaci6n importante; los escudos
son ahora pequenos y con una escota-
dura, no como los grandes escudos
rectangulares o en forma de ocho, o1-
tos como torres, que llevaban los hé-
roes homéricos, segûn los conocemos
por otras representaciones. En vez de
la espada, elarma ofensiva es ahora la
lanza, de cuya asta cuelga una bolsa,
probablemente con la comida de los
guerreros; sus cascos con cuernos y
penachos no son los conocidos cascos
de cuero con colmillos de jabalf, tipi-
cos de los guerreros micénicos cftisi-
cos. En este vaso, el pintor se hace eco
de las novedades armamentist icas del
momento. de cuva efectividad serân
victima los propios micénicos.
Una variante del estilo pictôrico se
ha querido denominar estilo saluoje,
debido a las figuras pintadas, verdade-
ras caricaturas de animales v escenas
humanas, mitad monstruosas, mitad
cômicas. La cerâmica del periodo Sub-
micénico ofrece una mayor simplifica-
ci6n, respecto a la variedad de estilos
y temas del Micénico I I I .  En el  cont i-
nente, los alfareros seguirân decoran-
do sus obras con el estilo tupido, cada
vez mâs evolucionado y entremezcla-
Arriba, fresco de lq cacerîa del jabalî,
procedente de Tiinto (siglo xur a.C.), Museo
Nacionol de Atenqs. Abaio. basa de las
semicolumnas adosadai d'el Tesoro de









i,.€:, : ; ":' : .. 1' ry* ;. ;. -5..: ,: F  : :  . . , . . .  F .  .'. 'i'..-- -.. .i "
Izquierda, domo oferente, reconstrucciôn
de un hesco de Tirtnto (siglo xat a.C.),
Museo Nacional de Atenaé. Arriba, eicena
gueffero en un fresco de Pilos(hacio 1200 a.C.), Museo Arqueolôgico
de Chora, Mesenia
do con algunos temas pictdricos, redu-
cidos ya a la caricatura. En las islas, el
eslilo helâdico-leuantino se mantuvo
durante mucho tiempo, con cambios,
dando lugar a escuelas regionales de
tradicidn micénica, de las cuales la
mâs importante se instala en Chipre,
donde el recuerdo de los temas micé-
nicos, asi como la escritura silâbica IÈ
neal B, perduraron hasta mâs allâ de la
Edad Oscura, avanzado el periodo geo-
métrico.
Sarcôfugos
lentamente un tipo de entenamiento en
lâmox, esto es, en un recipiente de
bano, mâs o menos grande y en forma
de baflera o de caja rectangular con pa-
tas y tapadera. En los momentos fTnales
de las culturas minoica y micénica, los
ldmohes alcanzaron el niaximo apogeo,
tanto por su difusiôn geogrâfica como
por la decoraci6n que los adomaba. En-
cabezada por el magnffico sarcôfago de
Hagia Triada, la serie de /rirnafres resul-
ta de enorme interés para reconstruir el
ritual funerario en la-etapa del Bronce
Final, gracias a las escenas pintadas en
sus paredes externas. Dispuestos en
franjas bien enmarcadas, se desarrollan
cuadros que recuerdan inmediatamen-
te los funerales narrados enlallîada. En
Ia iconografia de los lârnakes se intro-
duce un tema nuevo en el arte griego
primitivo: el desfile de las planideras,
lloronos que se llevan las manos a la ca-
beza en signo de dolor, sin que falte al-
gûn ejemplo en que una planidera pa-
rezca mesândose los cabellos.
Ademâs de las mujeres dolientes,
otras franjas representan escenas diver-
sas: desfïles de carros, cacerias de ani-
males salvajes, alguna que otra tauro-
hathopsfa, diversos animales aislados y
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simbolos de distinto tipo, entre los que
no faltan los cuernos de consagracidn y
el lobrys,la doble hacha cretense.
El estilo de las figuras estâ en directa
relaciôn con la cerâmica de estilo helâ-
dico-leuantino y del estilo denso, am-
bos contemporâneos de los lârnohes.
Algunos de éstos reflejan el estilo de las
pinturas murales palaciegas, pero son
los menos.
Estos sarcdfagos aparecieron en di-
versos lugares de Grecia continental
(destaca el grupo de Tanagra, en Beo-
cia), Creta y Chipre, como prueba de los
amplios contactos entre estas âreas do-
minadas por los micénicos y de la ftol-
né o unidad cultural de las mismas, en
los tiempos anteriores a su cafda, a ma-
nos de los Pueblos del Mar, y de su pos-
terior desarrollo regional, independien-
tes unas zonas de otras.
Escultura
Uno de los aspectos mâs llamativos
y sorprendentes del arte cretomicéni-
co es la ausencia de escultura monu-
mental ,  en la que lo mismo egipcios
que mesopotâmicos rayaron a tan gran
altura. Indudablemente. minoicos v
Detalle de un hesco de Pilos
(hacia 1200 q.C.). Museo Arqueol6gico
de Chora, Mesenia
micénicos debieron conocer esa es-
cultura en sus contactos comerciales
con Oriente. Sin embargo, con las es-
casas excepciones de las estelas de los
circulos de tumbas de Micenas y del
gran relieve de la Puerta de los Leones,
parece que los micénicos se confor-
maron con las miniaturas grabadas en
los sellos y los objetos pequenos escul-
pidos, de piedra y marf i ly modelados
en barro, y al igual que los minoicos,
renunciaron a la escultura monumen-
tal  de tres dimensiones.
De las l7 estelas funerarias que hallô
Schliemann sobre el Circulo A, senalan-
do las tumbas reales, once de ellas ofre-
cen una cara decorada en relieve e
inauguran la estatuaria micénica. Son
representaciones de actividades tipica-
mente aqueas (captura de un toro sal-
vaje, caceria de dos leones que atacan
a un toro, luchas entre infantes y hom-
bres subidos en un ligero carro de
guerra) en un estilo claramente empa-
rentado con el arte minoico. En un es-
pacio de aproximadamente un metro
cuadrado (la mayor de las estelas mide
1,86 x 1,03 m) estos cuadros de género
estân delimitados por bandas ornamen-
tales, con las consabidas espirales enla-
zadas y series de ondas. El relieve es
parco en detalles y parece un trasunto
de trabajos sobre telas o madera, pero
su estilo es vigoroso: predomina el mo-
vimiento, de animales en pleno galope
uolandero y figuras humanas inclinadas,
sorprendidas en plena acciôn guerrera
cuando no cinegética.
Con el aislado ejemplo de la cabeza
femenina de caliza estucada y pintada,
hallada en las cercanias del mégaron de
Micenas y correspondiente al siglo xtv,
la escultura monumental estâ represen-
tada ûnicamente por el altorrelieve de
la Puerla de los Leones (en realidad
unas leonas), considerado como el pri-
mer ejemplo de gran relieve del arte oc-
cidental. Estas dos fieras estân dispues-
tas a ambos lados de una columna apo-
yada sobre unas banquetas, siguiendo
un modelo muy difundido en objetos de
arte menor, sobre todo en la gliptica. La
anatomfa de los felinos estâ somera-
mente modelada, prescindiendo de los
detalles. Ello acentria su poder y fiere-
za, efecto intencionado de una compo-
siciôn herâldica que exalta la majestad
de la Gran Modre, simbolizada por la
columna, como sef,ora de los animales
y protectora de la acrôpolis y de la Casa
de los Atridas.
El resto de la escultura micénica es
de dimensiones reducidas; bâsicamen-
te en marfTl o terracota, tanto en forma
de relieves como de fïguras de bulto re-
dondo. Los temas son muv diversos v
van desde figuras aisladas,'con predo-
minio de idolos y animales, hasta esce-
nas de divinidades, luchas de guerreros
con grifos y cacerias.
En las numerosas piezas de marfil se
puede apreciar la influencia artistica
de Oriente, Siria sobre todo, de donde
proviene este material. Ello es bien ob-
servable en una de las mâs conocidas
piezas, la placa de marf i l  procedente
de Ugarit (Ras Shamra), una tapadera
de pfxide en la que la diosa aparece
sentada sobre el mismo tipo de ban-
queta que hay bajo la columna de la
Puerta de los Leones. La diosa viste el
tipico vestido minoico de faralaes, con
el pecho desnudo, y sostiene unos ma-
nojos de espigas que mordisquean
unas cabras montesas a sus lados.
Luce un tocado de forma puntiaguda,
del que cuelgan unas plumas, similar
a los que tienen muchas mujeres pin-
tadas en los frescos de los palacios de
Micenas y de Pilos. El tema micénico
estâ expuesto en un lenguaje estilfsti-
co tipicamente sirio, como sucede en
el grupo de pixides y mangos de espe-jo hallados en Enkomi (Chipre), en di-
recta relaciôn con motivos pintados en
la cerâmica helâdico-leuantino o de es-
tilo pictôrico.
Estas caracteristicas e pueden ver en
otros relieves de marfil (placas de mue-
bles y pixides, sobre todo) que apare-
cen, aquf y allâ, en Grecia continental:
Micenas, âgora de Atenas, Esparta (Ati-
ca), etc. De la acrôpolis de Micenas des-
taca también un famoso grupo de mar-
fil, probable representacidn de una trfa-
da divina ya propiamente micénica, con
claras reminiscencias de las diosas de
la fecundidad. Dos diosas con vestidos
minoicos y un nino que juguetea entre
ellas, han sido consideradas como De-
méter, Koré y Triptdlemo, divinidades
vinculadas a la fertilidad de los campos
y, en especial, al trigo y otros cereales.
Otras piezas son tipicamente micénicas,
como la serie de cabecitas de guerreros
tocados con un casco bien conocido,
hecho de cuero y guarnecido con col-
millos de jabalf dispuestos en bandas
paralelas.
De terracota pintada con colores os-
curos sobre fondo claro, es ingente la
cantidad de idolos encontrados en tum-
bas y santuarios. Son muy corrientes y
responden a un esquema comûn: for-
mas denominadas segûn su parecido a
algunas letras del alfabeto griego (Ido-
los en psi, en fi ô en fou), en funcion de
la disposicidn de sus brazos, converti-
dos en simples muflones, El resto del
cuerpo estâ levemente esbozado: un
gran cilindro de base ensanchada y pro-
visto de senos como irnico detalle ana-
tômico resaltado. La cabeza parece la
de un pâjaro, con una abultada nariz y
enormes ojos pintados. Suelen tocarse
de un polos o birrete y alguna lleva un
nino en brazos (Kourôtrophos). Con es-
tas mismas caracteristicas de abstrac-
ci6n y cierto encanto en el modelado, l 0 l
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son muy abundantes los animales (as-
nos, pâjaros y, como siempre, con el
predominio de los toros), o algunos mo-
delos de caros tirados por caballos,
uno de los temas recurrentes en el arte
griego primitivo, empleado como mani-
festaciôn del poder de los principes mi-
cénicos y sus allegados.
Con la descripciôn del
tumba IV del Circulo A de
Anibo, cabezo de coliza estucoda
procedente de Micenas (siglo xm a.C.),
Museo Nacional de Atenos. Derecha, [dolo
en psi, procedente de la ciudad bojo
de Tirinto (siglo xa a.C.), Museo
Arqueol6gico de Nauplion
cha mâs arriba, hemos pretendido dar
una idea de Ia importancia de las artes
menores en la civilizaciôn micénica,
verdadero exponente del poder y rique-
za material de los principes aqueos. La
mayor parte de los objetos hallados en






ras minoicas, como ya se ha expuesto,
realizadas por artistas cretenses, bien
en su patria, bien instalados ellos en el
continente, trabajando para los nuevos
senores.
Sin embargo, hay muchos objetos
que son propios de éstos y que poco o
nada deben a otras artes. Entre ellos, los
mâs conspicuos son las llamadas mâs-
carcs, fTnas lâminas de oro batido, en
las que se ha intentado plasmar los ras-
gos fisiognômicos propios de los difun-
tos; por eso resultan lan personales, di-
ferentes entre si y no exentos de cierta
rudeza, lindante con lo caricaturqsco.
El mismo carâcter, propio de los
aqueos, tienen algunas de las vasijas âu-
reas de las tumbas, versiones de la ce-
râmica miniana, junto a piezas pura-
mente minoicas y trasuntos locales de
éstas. Las conocidas espadas con lan-
ces de guerras, de cacerias, de anima-
les y paisajes, responden a modelos sa-
cados de Creta, taly como lo han reve-
lado los hallazgos del palacio de Malia.
Estos datan del Minoico Medio, hacia
1800, aunque por su cantidad y calidad
se han convertido en prototipicas de lo
que se copiô para los principes de Mice-
nas.
La tutela artfstica de Creta es visible,
sobre todo, en la glfptica. El estilo y los
detalles, tales como trajes, altares, cuer-
nos de consagraci6n, etc., son total-
mente minoicos, aunque, como hemos
visto, la composiciôn estâ organizada si-
guiendo esquemas geométricos, con el
predominio de la llamada disposiciôn
especular, a costa de repetir simétrica-
mente los motivos como si estuviesen
reflejados en un espejo. 56lo son nue-
vos los temas propiamente continenta-
les: a las consabidas escenas de guerra


































procesiones de daimones, guerreros u-
bidos a carros, arrnas, motivos geomé-
tricos, etc.
Dentro de las artes menores queda ci-
tar, aunque s6lo sea de pasada, otros
materiales y objetos diversos. Son muy
numerosos, y su descripciôn superaria lo
posible en este libro; comprenden todo
tipo de recipientes de bronce martillea-
do, muchos de ellos con formas nuevas,
ademâs de otros enseres tales como cu-
chillos, tridentes, pinzas y armas. Entre
estas riltimas, espadas de bronce, cani-
lleras repujadas (cnémides) o armaduras,
como la que apareciô en Midea (Den-
dra), verdadero armatoste articulado, he-
cho a base de piezas martilleadas de
bronce y unidas con tiras de cuero. Por
riltimo, cabe citar una serie abundantisi-
ma de piezas de adomo personal: alfile-
res, collares, brazaletes y anillos, ademâs
de un objetô de vestuaiio que ês inven-
tado en los momentos finales de la cul-
tura micénica,lafîbula, con un diseno si-
milar a los actuales imperdibles. Todos
estos objetos se hicieron en bronce y pie-
dras semipreciosas, alvo algrin anillo de
hieno, metal apreciadisimo y conocido
ya por otros pueblos y que adelanta la
prdxima apariciôn de la Edad de Hieno
en el periodo Submicénico. Esto sucede
después de la destrucci6n de los palacios
y ciudades de los aqueos, como conse-
cuencia del Retomo de los Herâclidos.
Mâscara de oro
procedente del Cîrculo




como el anillo de
Néstor. de Kahôuatos(siglo xv a.C.). Museo
Ashmolean de Oxford
Copas de Zigurtes y
Hacios Kosmas(siglo XIil d.C.). Museos




Ls Ednd 0sqffa y
AS invasiones de los Pueblos del
Mor, con o sin los dorios, supusie-
ron el auge de éstos en el domi-
nio de Grecia continental y el empobre-
cimiento general de la cultura egea. El fin
de la cMlizaciôn micénica no pudo ser
mâs catastrôfico: incendios y destruccidn
por doquier, abandono de muchos luga-
res habitados, pérdida del arte de la na-
vegacidn, olvido de la escritura, descen-
so del catâlogo de formas cerâmicas, re-
ducciôn al limite de las técnicas artesa-
nales... En definitiva, es casiun regreso a
la Prehistoria si no fuese porque se han
salvado ciertos conocimientos, tales
como la metalurgia y la alfareria.
Los escasos restos que se han encon-
trado de la Edad Oscura , que compren-
de los periodos Submicénico (Grecia) y
Subminoico (Creta), ademâs del Proto-
geométrico, mâs o menos entre 1.100 y
900 a.C. en conjunto, revelan unas pau-
pénimas condiciones de vida, prâctica-
mente en régimen de supervivencia. Este
panorama general no es, desde luego,
uniforme. Unos lugares conservaron me-jor la tradiciôn cultural que otros y en al-
gun caso, se alcanza cierto grado de es-
plendor. Por ejemplo, las cerâmicas y
otros hallazgos del Chipre de este perio-
do indican que alli se mantuvieron mu-
chos elementos micénicos, entre ellos la
escritura. Creta también goza de una si-
tuaci6n mejor que las restantes islas del
Egeo y, en el continente, Atenas no per-
diô nunca el hilo histôrico. Precisamente
en esta ciudad se formd el principal nri-
cleo de la cMlizaciôn geométrica. A lo
largo del periodo Protogeométrico y Geo-
métrico Inicial, hasta mediados del si-
glo un aproximadamente, la falta de con-
tactos entre las distintas zonas del Egeo
favoreciô la independencia cultural de
las mismas. Unido esto a la diferente
composici6n racial en unas y otras, se
produjo la regionalizacidn del mundo
griego, ya suficientemente diverso en su
geografia. En esa diversidad germinan las
distintas escuelas artfsticas del arcaismo:
jônica, ciclâdica, ddrica y âtica. Tan sdlo
la comrin herencia cultural, aun con sus
variantes regionales, mantendrâ la koiné
griega; esta tradiciôn estâ representada
bâsicamente por la religiôn, el idioma y
las epopeyas heroicas, todos ellos fijados
precisamente en la época geométrica.
En ella, los griegos vuelven a aprender a
escribir, gracias al préstamo fenicio del
alfabeto.
El arte griego en la Edad Oscura ten-
drâ que empezar prâcticamente de cero,
ensayando de nuevo con los materiales
y técnicas de trabajo y en funcidn de una
nueva mentalidad. Con muy pocos ele-
mentos heredados del mundo anterior,
aunque éstos son de suficiente importan-
cia como para que la ruptura con el pa-
sado no sea total, en el transcurso del pe-
rfodo Geométrico se pondrân las bases
del arte griego; ello ocunirâ con tal fuer-
za, que en sus obras artisticas late ya el
espfritu creador del penodo clâsicoiaun
con todos los avatares y aportaciones ex-
teriores del intermedio orientalizante, a
partir de fines del siglo vrrr y comienzos
del vtr.
Los materiales arqueoldgicos de todo
este periodo se reducen prâcticamente
al campo de la arquitectura y de la cerâ-
mica, ademâs de algunos ajuares- funera-
rios asi como escasos exvotos deposita-
dos en los lugares de culto. A lo largo del
perfodo geométrico, otros objetos se in-
corporarân a este panorama arqueolôgi-
co: esculturas de pequeflo tamafio, tan-
to en bronce como de tenacota, marfiles
y orfebrerfa.
Arquitectura
La principal victima de la nueva situa-
ci6n creada tras la caida de los palacios
micénicos es la arquitectura. Con la sola
excepciôn de Atenas, ciudad que no su-
cumbi6 ante los dorios, el empuje des-
tructor de éstos (sea como invasores o
como somelrdos que se sublevaron) fue
general. La Acrôpolis conservd, durante
mltc,hg tiempo, los restos de la muralla
micénica con sus nueve puertas (el pe-
largikon eneapylon de las fuentes clâsi-
cas) y de la que arin hoy dia es posible
ver un trecho, al lado del templo de Ate-
nea Niké. Del resto de los muros asi
como del palacio micénico tan sôlo han
quedado huellas labradas en la roca
madre, debajo del Erecteion. En los res-
tantes lugares de Grecia, durante el pe-
riodo Submicénico no se construyô
nada, salvo las reparaciones de urgen-
cia requeridas en una reutilizaciôn pre-
caria de las ruinas.
En Creta, sin embargo, durante elpe-
riodo Subminoico se levantd un buen
nûmero de santuarios que, en la ma-
yor parte de los casos, eran reedifica-
ciones de otros anteriores, abandona-
dos tras la destrucciôn de los Nuevos
Palacios y la llegada de los aqueos a la
Detolle de una crûtera geométrica del
Maestro de Dfpylon, con uno esceno
funeraria (hacia 760 a. C.). Museo Nqcional
de Atenos
isla. Estos santuarios se alzaban por
toda la campina cretense y consistian
en capillas diminutas que recordaban
en su forma a la parte esencialdel mé-
garon, de tamano reducido. Se trataba
de una habitaci6n casi cuadrada o mâs
ancha que profunda, a la que antece-
dfa un vestibulo formado por unas pa-
redes laterales rematadas en ontoe;
entre las antas podia haber o no co-
lumnas, anticipando la forma que los
clâsicos denominarân templum in an-
/ls y que nunca serâ olvidada en la isla
a lo largo de todo el periodo Geomé-
trico. En el interior del santuario, figu-
ras de terracota con representaciones
de la diosa se colocaban en un banco
corrido situado a lo largo de la pared
trasera. Un magnifico ejemplo de este
tipo de santuario, aunque excepcional-
mente es de forma circular, lo consti-
tuye un modelo en terracota hallado
en Arjânes y correspondiente al Submi- 109
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noico. En esta maqueta, una diosa con
los brazos alzados e sienta en el inte-
rior de una cabana circular con una
abertura en el tejado, donde estân dos
personajes masculinos y un animal.
Estos fdolos, junto a los objetos de
culto asociados a ellos, nos indican que
tanto las divinidades como elritualeran
restos del culto tipicamente minoico.
Santuarios de este tipo se han conser-
vado en diferentes lugares de Creta,
como por ejemplo Karfi, Vrokastro,
Olous o Kavusi. entre otros. En la isla ci-
clâdica de Keos, el santuario de Hagia
Irini es de este tipo y ha proporcionado
un gran nûmero de estatuas de culto,
desde época micénica hasta el finaldel
periodo Geométrico.
La forma de templo in ontis tiene su
culminaciôn en el conocido santuario
de Apolo de Dreros, al noreste de la isla
de Creta. Tiene una sola nave, de unos
10,80 x 7 ,20 m, con muros de 70 cm de
anchura, de sillares irregulares. En elin-
terior aparecieron las estatuas de culto
de Apolo, Latona y Artemis, fabricadas
en bronce martilleado y correspondien-
tes al siglo vrr, ya en plena época orien-
talizante.
Las viviendas de Creta y las islas del
Egeo son también muy câracterfsticas.
Se han excavado en multitud de luga-
res, tales como Vrokastro, Kavusi, Fais-
t6s y el mâs conocido de todos, el po-
blado de Karfi. En realidad, constituyen
la pervivencia del tipo de casa que se
habfa utilizado en el Egeo desde princi-
pios de la Edad de Bronce. Eran casas
de planta rectangular o cuadrada, ado-
sadas unas junto a otras y cubiertas de
tejados planos o terrazas. Los muros
cuentan con un zôcalo de hasta I m de
altura hecho de piedra; por encima, las
paredes combinan el adobe con postes
de madera. Las formas de las viviendas
varian, segrin sus plantas: la casa cua-
drada se combina con la llamada casa
ancha, con la entrada en un lado corto
y el techo sostenido por un par de pos-
tes colocados en el centro de la habita-
ciôn siguiendo su eje mayor. Todas es-
tas formas pueden contar con fachadas
in antis, complicando la tipologia de las
mismas. Ya se ha dicho que se trata de
prototipos islenos, directamente ntron-
cados con las ûltimas aldeas minoicas.
como la de Gumiâ o la que rodeaba el
palacio de Palaikastro. Aparecen por
todo el Egeo; son considerados como
los precedentes de las formas clâsicas
del palacio y de la vivienda.
En el continente, la forma bâsica de
construcci6n era el mégoron, derivado
de los mégara micénicos, muchos de
ellos construidos en la época oscura y
geométrica. Pero también se conocia la
casa absidada desde el Helâdico Medio
y surgi6, de nuevo, a lo largo del Sub-
micénico y Protogeométrico, tanto en
su forma alargada como reducida, casi
cuadrada.
La técnica de construcci6n es suma-
mente pobre en todo elperiodo; hasta
inicios del arcafsmo, a fÏnes del si-
glo vu, en el continente no se utilizarâ
la piedra mâs que para el zôcalo de los
muros y, aûn asi, tan sôlo para una hi-
lada o dos, en bloques irregulares uni-
dos con barro y cascajo. Encima de
este somero murete se levantan las pa-
redes. hechas mediante un armazôn
de postes relleno con adobes recubier-
tos con barro: no hav ni rastro de cual-
quier tipo de âcabadb pictôrico en este
enlucido. El tejado era a dos aguas, a
base de ramaje, como es tipico en los
paises centroeuropeos, de clima mu-
cho mâs lluvioso. La planta de las ca-
sas, tanto en su versiôn alargada como
en la reducida, suele presentar su pa-
red posterior mâs o menos curvada, en
forma de âbside, debido precisamente
a la disposicidn del tejado a dos aguas
v a su material. ramas v arbustos entre-
iazados, mucho mâs iâciles de cons-
truir si el remate es curvo. a la manera
de las chozas pastoriles o las pallozas
galaico-leonesas. Con este tipo de cu-
bierta vegetal, las casas griegas del
Geométrico tienen su entrada siempre
en el lado corto, el opuesto al âbside,
y las habitaciones e disponen unas
tras otras, separadas por muros interio-
res transversales que dificilmente son
perpendiculares a los muros largos. El
aspecto general es realmente pobre,
pues los materiales empleados on pe-
recederos y de estas casas lo rinico
que nos queda son sus minimos zôca-
los de piedra y las huellas dejadas por
los postes en el suelo, apreciables rini-
camente en el curso de una meticulo-
sa excavaci6n arqueolôgica.








trasunto del mégaron micénico, cuyas
ruinas son reutilizadas en algunos luga-
res como edificio de culto. En Tirinto,
por ejemplo, la construcciôn del edifi-
cio geométrico se realizd sobre el anti-
guo mégaron, se ha reducido su anchu-
ra y algo de su longitud, pero mantiene
la forma y la estructura interna. Eviden-
temente el prestigio de estos palacios
micénicos, como lugares donde residie-
ron los prfncipes aqueos, mantuvo viva
la forma de su construcciôn y su funciôn
para ceremonias de impcirtancia. La
evoluci6n de la casa alargada, desde el
mégaron micénico hasta el templo ar-
caico estâ bastante bien documentada,
aunque durante el periodo geométrico
no resulta totalmente demostrada su
funci6n religiosa hasta que no aparezca
una estatua de culto, lo cual no sucede
hasta el siglo VIII.
El mejor ejemplo de esto se ha podi-
do conocer en un yacimiento marginal,
el santuario de Apolo en Thermos (Eto-
lia). Alli existiô un mégaron micénico
hasta el perfodo Protogeométrico. En el
siglo x la planta de un nuevo edifïcio
presenta la conjuncidn del mégaron
con unas interesantes novedades: al re-
mate levemente absidado se une, en el
exterior, una serie de basas de piedra
que indican un posible apuntalamiento
de la construcciôn. Las basas se dispo-
nen paralelamente a las paredes y, en
el âbside, la curva de esta linea de so-
portes es mâs pronunciada que la del
muro del fondo. Se trata del preceden-
te de la perîstasis o columnata exterior
que rodea al templo griego arcaico y
clâsico. En el interior, el tejado estâ sos-
tenido por muros transveriales, perpen-
diculares a unos muros largos también
levemente curvos. En coniunto, este
edif ic io mide unos 21,40 m âe longitud
y 7,30 m de anchura en la fachada, des-
provisto de un porche o vestibulo. So-
bre esta interesante construccidn de la
que tan sôlo quedan los escasos restos
del z6calo, se edificô el templo arcaico
de Apolo, en el siglo vrr.
El nuevo templo se hizo conforme a
un patr6n muy extendido en la Grecia
de fines del Geométrico, tal como lo re-
velan los hallazgos de los Heraia de Sa-
mos, fugos y Olimpia, o los templos de
Delos, Lefkandi y Eretria (ambos en Eu-
bea), entre otros. En ellos se puede re-
conocer ya las caracteristicas de los
templos griegos arcaicos, aunque cons-
truidos todavia con materiales perece-
deros, adobe y madera sobre muros ba-jos de piedra. Los muros largos son pa-
ralelos y acaban rematados en antas;
con esquinas cuadradas, pierden los
trazados curvos o absidados de sus pa-
redes terminales. En el interior, el teia-
do se sustenta por medio de una hiléra
central de columnas de madera sobre
placas de piedra.
En el yacimiento de Eretria, el tem-
plo largo constituye un perfecto ejem-
plo de esta evolucidn. Por su longitud
es ya un hekatonpédon, un edificio de
cien pies de longitud, unos 35 metros,
con la columnata central en el interior
y todavfa con su âbside al final. No tie-
ne aûn la columnata exterior o perista-
sls y la entrada es ya un vestibulo con
antas o pilastras en el remate de los
muros.
Fechado en el siglo vrn, cuenta con un
altar delante de su fachada, dispuesto
mâs o menos siguiendo el eje del tem-
plo. Al lado del hekatonpédon de Ere-
tria, un templo similar, el Dafnephorion,
pertenece al mismo perfodo y consiste
en una versiôn, reducida en longitud,
del templo mayor. Con dos columnas
ante la fachada, es un verdadero tem-
plum in cnfis, como el examinado en
Creta, pero con un âbside. Un modelo
en terracota, depositado como exvoto
en el templo de Hera Akraia de Perajo-
ra (Corintia), permite hacernos uha
buena idea de este tipo de templo. Las
columnas de la fachada, dobles en el
modelo de terracota, sostienen el por-
che; sobre é1, un amplio hueco forma-
do por el tejado a dos aguas, permite la
iluminacidn del interior asi como la sa-
lida de humos. Este triângulo es el an-
tecedente del frontôn o timpano del
templo arcaico, que serâ cerrado por
una decoraci6n pintada primero y es-
culpida después. Otro modelo de terra-
cota pintada, hallado en el Heraion de
fugos y datado a fines del vrrr, es una va-
riante del anterior, un verdadero d[stilo
in ontis de planta rectangular.
En el Heraion de Samos, su primer ni-
vel supone un nuevo paso en la evolu-
ci6n del templo griego. El edificio, de
comienzos del siglo vrrr, es un hekaton-
pédon con esquinas en ângulo recto y
Plono del poblado geométrico de Karfi,
















cuenta con una columnata central y tres
columnas entre las antae. Al fondo se
ha encontrado la base de la imagen de
culto, descentrada para evitar su colo-
cacidn detrâs de las columnas. En elex-
terior, y a lo largo del siglo vrrr, el tem-
plo es rodeado por una fila de colum-
nas o perisfasls.
En el templo arcaico de Thermos,
perteneciente al siglo vrr, se aprecian
otras novedades. La columnata central
y las antas del vest ibulo t ienen su
correspondencia en tres columnas de
una fachada de cinco; las otras dos son
las primeras de la perîstasis. El sentido
de la simetria en el volumen exterior del
edificio oblig6 al arquitecto de este tem-
plo a prolongar los muros largos, mâs
allâ de su pared postrera, dando lugar a
una habitaciôn nueva, el opistôdomos,
y a una segunda fachada. Surge asi la
idea def templo anfiprôstilo o de doble
fachada, lo que proporciona una visidn
nueva del edificio como un coniunto si-
métrico, exento (sin ninguna o6ra ado-
sada a él o tan prdxima que dificulte su
contemplacidn) y con un claro predo-
Aspecto porcial de los restos de una
casa absidada de Olimpia (Ceométrico
Antiguo)
minio de su volumen exterior sobre el
espacio interior.
En todo el periodo geométrico, los
templos cuentan con una ûnica serie de
columnas en el interior, y serâ ya a fi-
nes del siglo vrr, cuando los griegos se
decidan a dar el siguiente paso: desdo-
blar la columnata central en dos y dar
lugar a un espacio interior de tres estre-
chas naves. De esta manera, la entrada
y la imagen quedan dispuestas en el
centro, de un modo mâs acorde con la
simetria que ha de poseer el edificio.
En el exterior, las columnas de la fa-
chada serân, a partir de estos templos
del Geométrico Final, de nûmero par,
generalmente de seis columnas (hexâs-
tilo). El entablamento, construido en
madera, presenta una disposici6n de
sus elementos ya de forma definitiva:
las caras terminales de las vigas sobre
los arquitrabes darân lugar a los triglifos
Jupuetes en cerdmica, hallodos en tumbos
inf"antiles de lo necrôpolis det Cerâmico de
Atenas (Geométrico Antiguo). Museo
Nacional de Atenas
y medidas), material (piedra y mârmol)
v decorativo, con sus diversos relieves
ên metopas (orden dôrico), frisos (or-
den j6nico) y conjuntos escult6ricos de
los frontones.
En cuanto a las viviendas, los restos
arqueolôgicos de Grecia continental y
Asia Menor revelan una evoluci6n tipo-
lôgica similar a la que acabamos de ver
en el templo. A la-casa absidada (tan-
to alargada como casi cuadrada) cono-
cida desde el Helâdico Medio, hay que
afiadir diversas formas de casas ovales
y alguna rectangular, ésta procedente
de las islas, principalmente de Creta.
Son muy numerosos los ejemplos ha-
llados en los riltimos afios, debidos a
la aplis,aciôn de nuevas técnicas de ex-
cavaci6n que permiten recuperar los
escasos restos, hasta entonces prâcti-
camente imperceptibles, a veces tan
s6lo huellas de los postes de madera
convertidos en simples manchas de
color en la tierra. Por lo general, los
muros de adobe y madera se asientan
sobre un zôcalo de piedras irregulares,
tal como hemos visto en elcaso de los
y los huecos intermedios, de madera
pintada primero y terracota después,
constituyen los precedentes de las me-
topas. Con la paulatina sustituci6n de
estos elementos de madera, adobe y
tenacota por los de piedra, queda total-
mente establecido el templo arcaico. El
mejor ejemplo de este proceso es el He-
raion de Olimpia, algo anterior al af,o
600. Con el basamento escalonado de
piedra, al igual que los muros del tem-
plo hasta una altura de I metro, el resto
del edificio se construy6 en madera y
adobe. Las columnas de madera fueron
sustituidas, a lo largo del tiempo, por
otras de piedra, lo que explica sus dife-
rencias de proporciones entre unas y
otras.
A partir de estos momentos, ya en la
época arcaica, las diferencias entre los
templos griegos serân de orden mate-
mâtico (con sus iuegos de proporciones l l 5
l l 6
templos. A lo largo del periodo geomé-
trico, estas formas absidadas iiân de-
sapareciendo, al ser sustituidas por el
modelo de casa cuadrada o ancha,
con o sin columnas en la fachada, se-
gûn los modelos islenos. La casa cua-
drada o ancha acabarâ por constituir el
nt'rcleo de las casas griegas de época
arcaica y posterior.
Las aldeas y ciudades del perfodo
geométrico apenas han dejado huellas
de sus obras de fortificacidn. Sdlo al-
gunos restos de murallas y torres se
han documentado en Vroulia (Rodas),
Emporio (Quios) y sobre todo en la pri-
mitiva ciudad de Esmirna (Asia Me-
nor).
A lo largo del Geométrico, entre me-
diados del siglo vrrr y fines del vrr, las for-
tificaciones de Esmirna sufrieron cuatro
reformas. Encerraban una ciudad de
unos 350 x 250 m, con casas alargadas
y ovales, ademâs de otras, totalmente
circulares, usadas como graneros. La
pobreza del material de las casas con-
trasta con el de las imponentes mura-
llas, hechas de piedra y adobe. En algu-
nas zonas, la anchura de la muralla al-
canza los 18 m y su altura los 17 m. El
basamento era de piedra hasta los 4 m
de altura y su aparejo, poligonal, de
grandes bloques bien ajustados. Esta
técnica de construccidn se atribuy6 a
los griegos de Asia Menor; ya en pieno
periodo orientalizante, serâ adoptada
por otras ciudades griegas. Las mura-
llas, a partir de entonces, constituyen la
salvaguarda de la independencia de las
poleis o ciudades, ya en fase de expan-
si6n merced a la colonizacidn de nue-
vas tierras.
Cqâmica
La cerâmica es el campo donde me-jor se puede apreciar el nueuo espîritu
de lo época, impuesto tras la caida del
mundo micénico. A lo largo de la Edad
Oscura, la cerâmica hallada en los aiua-
res funerarios es la ûnica via de acei'ca-
miento al arte griego primitivo. Atenas
es, a partir de entonces y hasta el perio-
do orientalizante, el lugar donde mâs y
mejor se ha documentado la formaci6n
del arte griego clâsico; las rafces de éste
se hallan en la evolucidn de este perio-
do, denominado precisamente geomé-
trico por el predominio de la geometrfa
en formas y decoraciones del material
cerâmico. Curiosamente, Atenas fue la
rinica ciudad que no cediô al empuje
dorio, por lo cual no se debe atribuir a
los dorios el arte geométrico; éste es un
producto de la evolucidn del arte sub-
micénico, sometido a una mentalidad
transformada, pero continuadora del
pasado. A lo largo del perfodo Micénico
Reciente y Submicénico, las formas ce-
râmicas presentan claramente el carâc-
ter de las etapas siguientes: perfiles bien
delimitados, con sus partes senaladas
mediante nftidos cambios de orienta-
ci6n, y decoraciones que arrancan del
estilo de metopas o estilo cenado.
Con el paso del Submicénico al Pro-
tométrico, coincidente con el cambio
de milenio, las formas de los vasos se
han reducido drâsticamente, pues hay
sôlo unas diez formas. entre ânforas.
pfxides apuntados, cântaros (hantha-
roi), varios tipos de enocoes (oino-
chooi), cuencos, crâteras (krotéres) y
pequenos vasos globulares con tripo-
des. El empleo del torno râpido y una
cocci6n perfecta dan como resultado
unas formas de gran calidad, decora-
das con pintura de color oscuro sobre
un fondo claro mate. Los motivos son
totalmente geométricos, trazados a re-
gla y compâs, con el predominio de lÊ
neas rectas paralelas, dibujadas apro-
vechando la rotaciôn de la vasija en el
torno.
Entre las lineas paralelas, el ûnico
motivo curvo se traza ahora con el com-
pâs, empleando brochas o pinceles
mult iples, separados regularmente.
Otros motivos son el cuadriculado o da-
mero, y las lfneas en zigzag. La parte
mâs importante de la decoracidn se dis-
pone en la franja central del recipiente,
donde es mayor su diâmetro. Los temas
micénicos supervivientes estân someti-
dos a la regularidad mâs absoluta: algu-
nas espirales enlazadas, dos lineas on-
duladas divergentes (recuerdo rlltimo
de los tentâculos del tipo de caracola
denominado nautilo o argonauta) o un
meandro ondulado que recorre todo el
hombro de la vasija y cerrado sobre si
mismo. A lo largo del Protogeométrico,
incluso estas concesiones a temas pa-
Izquierda, plonta de una caso absidada
Q9 Olimpia (Geométrico Antiguo), segûn
W. Dôrpfeld. Derecho, modelo
reconstruido en terrocoto pintado de un
tempfum,in anlis, hallado en Perajoro,







(A) planta del terrplo obsidado de Apolo
e-n.Thermos, Etolia (Geométrico Inicial),(B) el templo orcaiio del siglo vr o. C.,
construido encima del qnterior. sepûn H.
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sados se irân transformando en dibuios
totalmente matemâticos. El viejo tema
del pulpo, ya reducido tan sôlo a su
cuerpo (una banda vertical con sus ojos
y unas patas esquematizadas), se con-
vierte en un tema de dos series de cir-
culos concéntricos eparados por una
banda vertical de temas geométricos, a
base de rombos, dientes de lobo (series
de triângulos tangentes), retfculas y li-
neas rectas paralelas; todo ello, enmar-
cado por sendas bandas horizontales.
La linea ondulada da lugar al meandro
de ângulos rectos, tan caracteristico del
perfodo geométrico y tan profusamente
utilizado que hoy dia lo denominamos
greca.
En Atenas, dos amplias necrôpolis
han proporcionado un sinfin de ejem-
plares delarte geométrico: el Cerâmico(Keramaihos), situado en el banio de
los ceramistas y el Dîpylon (literalmen-
Ieladoble puerta, por hallarse xtramu-
ros, en las proximidades de esta entra-
da a Ia ciudad). La abundante cantidad
del material obtenido en las excavacio-
nes de estas necrôpolis, ademâs de su
perfecta estratifïcaci6n, han permitido
el estudio de su evoluci6n estilistica y la
divisi6n cronolôgica en fases bien fre-
cisas. Estos recipientes forman parte del
ajuar de incineraciôn, generalizado en
Grecia en elSubminoico, enterrados en
uno fosa.
El final del Protogeométrico, hacia
el 900, coincide con la aparici6n de
una variante decorativa denominada
estilo de Dîpylon nero, por el predomi-
nio del fondo de color negro, sobre el
cual se dejan en reserva algunas ban-
das de fondo claro en las que se pin-
tan los consabidos motivos geométri-
cos. Conforme avanza el tiempo, du-
rante todo el per(odo Geométrico Ini-
cial. aumenta el nûmero de bandas
que decoran el recipiente hasta recu-
brirlo por entero.
A partir de esta etapa y hasta el final
del Geométrico, este honor uocui, o
afiân de no dejar un espacio sin decora-
ci6n, es caracteristico, al igual que dis-
poner las bandas horizontales con un
ensanchamiento progresivo, parejo al
aumento de diâmetro de la vasija; hay
una clara intenci6n de reflejar la estruc-
tura del recipiente en la decoraciôn que
lo recubre. como si el vaso dilatara una
fïna malla pintada y ajustada a su super-
ficie. También el catâlogo de formas au-
menta en este periodo. Al ânfora de va-
rios tipos, la hidria (hydria) o la crâtera(hrotér) se suma el invento de nuevos
perfiles como, por ejemplo, el vaso de
asas horizontales o escifo (sfrypftos), el
utrôforo (loutrôphoros), la pixide baja(pyxis) y de fondo plano, con tapadera
de asa plâstica en forma de un grupo de
caballos, etc.
A lo largo del Geométrico Medio, en-
tre 850 y 770, el nûmero de formas ce-
râmicas aumenta, y lo mismo la varie-
dad de los motivos geométricos pinta-
dos. Cada vez es mayor la complejidad
de éstos, dibujados iempre con exacti-
tud matemâtica y pulso firme y decidi-
do. Ahora aparecen también los prime-
ros temas fïgurativos de la cerâmica
geométrica: hileras de animales esque-
matizados y todos exactamente iguales,
repetidos en una estereotipada actitud:
cérvidos pastando, cabras que vuelven
la cabeza o aves que picotean en el sue-
Io. En otros recipientes, son escenas de
caballos muy similares a los que por en-
tonces se modelaban en bano. Comojuguetes de ruedas giratorias, aparecen
grandes cantidades de estos caballitos
en las tumbas infantiles; iban provistos
de una cuerda para tirar de ellos. Son
fos llamados caballoslrompeta, por la
forma abocinada del hocico. Pero la
etapa de apogeo del estilo geométrico
conesponde al Geométrico Reciente,
entre 770 y 700. Aparecen en ella, por
primera vez, escenas humanas. Las
obras maestras de este momento son
las del Maestro del Dipylon, enonnes re-
cipientes funerarios (de hasta 1,60 m de
altura), inutilizados intencionadamente,
haciéndoles un agujero en el fondo an-
tes de colocarlos encima de la tumba,
a modo de una estela. Entre numerosas
bandas de motivos geométricos minu-
ciosamente dibujados, se encuentran
una o dos franjas centrales, encajadas
entre las asas, y en ellas, escenas del ri-
tual funerario.
Los temas principales son el de hom-
bres y mujeres en tomo aldifunto (pr6-
thesis), colocado éste en un catafalco,
y el del desfile de gueneros montados
en caros de caballos (ehphora). Las fi-
guras no pueden ser miâs esquemâticas,
producto de una gran abstracci6n; silue-
Crdtera monumental de lo necrôpolis de




Caballito de bronce, procedente del
P e lopone so ( tOlimp ia? ).
Berltn-Charlottenburg, Antihenmuse um
tas dotadas de largas piernas, torso
triangular y una cabeza reducida a un
punto con un trazo apuntado, la barbi-
lla. EI catafalco y los carros se muestran
despiezados, con sus partes vistas de
frente, como si fuesen planos con los
que componer estos objetos. A tales
cortejos frinebres y escenas de dolor
hay que sumar otras, cada vez mâs
abundantes conforme avanza el Geo-
métrico Reciente: escenas de luchas de
arqueros entre si, o de éstos contra
hombres armados que descienden de
barcos. Son los primeros que aparecen
representados en una época en que se
reanuda la actividad marinera en el
Egeo. Otros vasos muestran a un guerre-
ro que lleva por la brida a su caballo,
barcos movidos por remeros, hombres
en plena caza, asistidos por perros. La
evoluciôn de estas figuras permite apre-
ciar la paulatina pariciôn de un mayor
detallismo en las arnas y objetos repre-
sentados.
Lo mismo ocurre con los cuerpos,
cada vez mâs hinchados, con cabezas
mâs grandes que acaban por ser unos
circulos con un punto central a modo
de enorme ojo (son los llamados hom-
bres-pâjoro, por su parecido con las
aves, con su apuntada barbilla y una
prominente naiz). Las franjas son cada
vez mâs anchas; los motivos geométri-
cos se reducen a favor de unas escenas
de mayor tamano y numero, aunque
siempre con todos los huecos interme-
dios rellenos de pequef,os motivos suel-
tos (cfrculos concéntricos, lineas que-
bradas paralelas, rombos rellenos o se-
ries de rayas en espina de pez, por
ejemplo).
Aunque es en Atenas donde el estilo
geométrico alcanza su apogeo, éste
también se extiende a las producciones
de los restantes alfares griegos, con una
calidad menor en la eiecuciôn v unos
estilos regionales muy peculiares. Entre
éstos, destacan los de las escuelas de
Tebas (Beocia), Corinto y Argos. Rodas
sobresale entre las islas por la calidad
de su producciôn geométrica, râpida-
mente sustituida por un estilo propio,
correspondiente al periodo orientalizan-
te; y lo mismo Chipre, que encabeza
otro grupo del estilo geométrico. En de-
finitiva, en el panorama de la cerâmica
geométrica se puede apreciar cdmo se
forma el espiritu griego clâsico; cdmo
éste muestra sus preferencias por los te-
mas cerrados o finitos. ordenados v
compartimentados. Nos parece asistir âl
primer balbuceo de conceptos como rit-
mo (rythmôs), proporciôn (anolog[a), y
simetria (symmetrîa), conceptos tan ca-
ros a Policleto, quien formulô, en el si-
glo v, la necesidad de contar con ellos
para lograr la perfecci6n,la normo (ka-
non) de una obra de arte, un cuerpo hu-
mano en su caso. Ciertamente, los prin-
cipios del kânon inspiran ya las creacio-
nes artfsticas del arte geométrico, y por
ello, éste puede ser considerado como
el primer antecedente directo del arte
clâsico.
Escultura
La Edad Oscura supuso una prâctica-
mente total desapariciôn de la escultu-
ra. Salvo algunas figurillas modeladas
en terracota, casi exclusivamente en
forma de animales y aparecidas en los
santuarios o en las tumbas, puede de-
cirse que la escultura no existe en los
dos primeros siglos del I milenio. Una
excepci6n sobresaliente s el conocido
centauro de Lefkandi (Eubea), que in-
troduce, por vez primera en el arte grie-
go, la representaciôn de este ser mftico,
mitad hombre y mitad caballo, somera-
mente modelado.
En algunas tumbas infantiles del Ce-
râmico se han encontrado juguetes ar-
ticulados, en forma de ciervos y caba-
llos con ruedas unidas a sus patas me-
diante ejes que permiten su movimien-
to al ser arrastrados. Algo posteriores,
ya del Geométrico Medio, son ciertas
formas cerâmicas rematadas en asas
plâsticas, con siluetas de animales
como caballos, cervatillos o aves. En
todas estas estatuillas se percibe un es-
piritu diferente al que alienta detrâs de
la cerâmica geométrica. Muchas de las
piezas de esta cerâmica poseen un ca-
râcter escultôrico casi monumental,
mientras que la escultura de formato
reducido constituye una prolongaciôn
del arte anterior, enraizado en el Sub-
micénico.
Pero a partir del siglo vll, con la utili-
zaci1n del bronce para esculturas pe-
quefias, fabricadas mediante Ia técnica
delacera perdida (modelo de cera que,
una vez dentro del molde, es derretido
y sustituido por el bronce fundido), las
figuras ofrecen ya unas trazas claramen-
te geométricas. De esta manera se mo-
delan un sinfin de figuras de animales(caballos en su mayoiia, junto a ciervos
y otros animales) y humanas (dioses,
hombres. centauros. bien aislados o
bien en grupos), procedentes en su ma-
yor parte de santuarios. Aquf fueron de-
positados como exvotos; entre los san-
tuarios sobresale Olimpia, donde fueron
enterrados por millares en el interior del
recinto sagrado  témenos. Los exvotos
son regalos u ofrendas a los dioses(agâlmota); por ello poseen carâcter
sacro. Cuando el santuario se satura de
exvotos y el cambio de gustos artisticos
hace despreciar los objetos ontiguos,
éstos son enterrados en el lugar, ya que
no pueden ser abandonados o reutiliza-
dos. De esta forma han sobrevivido nu-
merosos objetos artisticos del arcaismo,
pues ya a partir del periodo clâsico se
olvidô su existencia v se libraron de la
rapina de épocas tarâias.
Las esculturas geométricas compar-
ten las caracteristicas que definen las
representaciones en la cerâmica. El
cuerpo, tanto de animales como hu- t2l
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manos, se reduce a lo imprescindible;
el artista concentra todo su interés en
sefialar las articulaciones y resaltar la
fuerza de piernas, torsos y mrisculos,
prescindiendo de los detalles inûtiles.
De este modo, Ias figuras geométricas
poseen un extraordinario vigor y una
enorme dosis de abstracciôn. Las pier-
nas son largas; el torso, triangular,
arranca de una fina cintura; el vientre
se reduce a la minima expresidn,
como parte débil del cuerpo y sin inte-
rés para el artista; los brazos son robus-
tos y la cabeza, por lo regular, peque-
fla; en ella se bosquejan apenas sus
elementos constitutivos: una apuntada
barbilla junto a una boca, nariz y ojos
someramente indicados.
Muchas figuras representan guerreros
provistos de cascos y afngs, otras a per-
sonajes en acciôn variada (portadores
de cameros o criôforos, escenas de lu-
cha, aurigas ubidos a carros, tocadores
de doble flauta, etc). Las exageradas
proporciones de la mayor parte de las fi-
guras, exaltando piernas y torsos, siem-
pre desnudos y provistos de un cintu-
rôn, indican su condiciôn de dioses o
héroes. Uno de los grupos mâs intere-
santes de la plâstiëa'geométrica en
bronce, por citar algrin ejemplo, es la fa-
mosa lucha entre un centauro y un hé-
roe (iHerakles y Neso, quizâ?) proce-
dente de Olimpia y datado a mediados
del siglo vrrr. En ambas figuras, el vigor
de la acci6n se expresa mediante unos
mûsculos prominentes y tensos, reduci-
do el resto del cuerpo a simples formas
tubulares.
A esta época de apogeo del estilo
geométrico corresponden varias figuri-
llas de marfÏl, entre las que destacà la
Damo del Dîpylon, por haberse encon-
trado en esta necr6polis. Se trata de una
figura femenina desnuda, tocada con
un polos decorado con un meandro, y
con un cuerpo de articulaciones muy
marcadas, con sus diferentes miembrol
modelados con cierta dureza. Con el
inicio de la navegacidn a través del
Egeo, las actividades comerciales con
Oriente hacen posible la llegada de nue-
vos materiales como elmarfil. descono-
cido hasta entonces desde época micé-
nica.
A lo largo de los riltimos af,os del
Geométrico Reciente. a fTnes del si-
glo un, las figuras comienzan a aumen-
tar el volumen de su musculatura y a
cobrar cierta vida; ademâs se difuncien
ciertos motivos decorativos nuevos,
procedentes de Oriente, tales como
elementos vegetales (palmetas, rose-
tas, etc.) o f igurativos (animales y
monstruos como grifos, esfinges o sire-
nas), con lo que se inicia el estilo ar-
caico orientalizante.
Artes mmores
A lo largo de la Edad Oscura y el pe-
rfodo Geométrico. las artes menores en
Grecia son muy escasas, limitadas a
materiales y objetos depositados en los
ajuares funerarios o los exvotos de los
santuarios. Junto a las espadas y lanzas
de hieno introducidas por los dorios, al-
gunas tumbas cuentan con elementos
de adorno personal: collares de cuentas
en piedras semipreciosas y algunas jo-
yas. Estas on escasas y de gran simpli-
cidad, hechas de lâminas de oro con
motivos geométricos y algrln que otro
animal logrado mediante repujado o
granulado (mucho mâs burdo que elde
los cretomicénicos) y filigrana (hilos de
oro trenzado o retorcido, formando ca-
denetas).
En bronce, ademâs de una numerosa
e interesante serie de fibulas (con ador-
nos geométricos y escenas de caceria,
luchas. barcos v otros similares a las
que aparecen en la pintura de los vasos
de fines del siglo vrrr). En los santuarios,
se han conservado ingentes cantidades
de recipientes de bronce, bâsicamente
grandes calderos globulares obre tripo-
des, decorados con las mismas esce-
nas. La decoraci6n aparece n todos los
espacios posibles, bien por repujado o
bien mediante la técnica de fundiciôn,
en figurillas independientes que des-
pués se fijan a los calderos martilleados
mediante remaches.
En estos objetos es donde mâs râpi-
damente se aprecian los contactos con
Oriente, dada su movilidad y mavor ca-
pacidad de transformaci6n;"incorporan
con rapidez los nuevos temas y formas
decorativas del repertorio iconogrâfico
orientalizante. va desde el momento de
apogeo del peifodo Geométrico.





lo largo del siglo vrrr,la reconquis-
ta de la navegaciôn permitirâ a
los griegos canalizar su aumento
demogrâfico hacia la fundacidn de co-
lonias, desde Asia Menor hasta el Occi-
dente meditenâneo, concentrados prin-
ciqalmente n Sicilia y la Magna Grècia,
y desde las costas norteafricànas hasta
las tienas del mar Negro, el Ponto Euxi-
no. La expansidn colonial pone a los
griegos en contacto con otrôs pueblos,
principalmente con fines comerciales.
Encabezan el movimiento los griegos
asiâticos y los eubeos de Calciiy Ère-
tria, râpidamente seguidos por "corin-
tios, megarenses y aqueos. El Meditenâ-
neo se convirti6 en un lago de dominio
griego, disputado por fenicios y etrus-
cos.
.. 
Las poleis o ciudades griegas se ha-
llan en estos momentos 
-animadas 
de
una actividad comercial inusitada, con-
centrada en torno al âgora. A partir de
gho1a, el âgora sustituye a la irimitivainstituci6n del palacio-fortaleza.
Los contactos con Oriente, esporâdi-
cos al principio e incesantes después,
hacen llegar a Grecia, desde mediados
del siglo vrrr, nuevos materiales, tales
como tejidos, marfiles, manufacturas
orientales (principalmente metalûrgi-
cas) y técnicas artesanales diferentes. A
las primeras navegaciones fenicias pa-
recen deber los griegos us conocimièn-
tos maritimos, ademâs de la trascen-
dental aportaciôn del alfabeto. Este,
permite a la Grecia geométrica recupe-
rar el empleo de la escritura l cabo de
los siglos transcurridos desde la cafda
de los palacios micénicos. Ello parece
haber ocurrido en el siglo x.
La uniformidad casigeneral del perio-
do geométrico, con algunas diferéncias
regionales mâs bien leves, se plasma en
una lengua prâcticamente similar, unos
dioses comunes, aunque con advoca-
ciones mâs o menos locales y unas ac-
tividades compartidas, entré las que
destacan los Juegos Olfmpicos (los pri-
meros con nombres de vencedores co-
nocidos, celebrados en el ano 776, seran
el. punto,de partida de la cronologfa
griega) o la concurrencia unos santua-
rios afamados mâs o menos intemocio-
nales, con Delfos y sus orâculos a la ca-
beza.
Con la aventura colonial y la llegada
de distintas influencias de Oriente,-que
afectaron en muy diverso grado a )as
ciudades griegas,"comenzô în proceso
de regionalizacidn muy caracteristico.
Asi se formaron las distintas escuelas ar-
tfsticas del Perfodo Orientalizante. v
también del Alto fucafsmo erieso. vâ
desde momentos de fines de"t si[lo ull
Creta es una de las primeras ârèas en
acusar este influjo, a través de marfiles,
tejidos y, sobre todo, la conocida serie
de escudos votivos encontrados en el
santuario de Zeus en la cueva del lda.
Estos son unos escudos de porada, es
decir, no funcionales, realizados con fî-
nfsimas lâminas de bronce repujado.
Las escenas representadas siguèn- mo-
delos orientales, sobre todo proceden-
tes de Asiria. En Corinto, donde la in-
fluencia del arte geométrico âtico ha
sido fuerte pero no opresivo, tal como
sucederâ en la propia Atenas, la llegada
de los motivos ornamentales orientali-
zantes provocarâ un despegue artistico,
a partir del Protocorintio, entre los anos
750 y 640.
A lo largo del siglo vrr, los objetos im-
portados dan luqar a versiones artisticas
locales, mezclf del espiritu griego, ya
perfectamente consciente de iu vâlia, v
de los nuevos elementos orientales. Co-
rinto mantuvo muy alto su prestigio ar-
tistico, manifiesto sobre todb en îu ce-
râmica, muy bien acogida en los mer-
cados que esta ciudad ha abierto. Los
nuevos temas procedentes de Oriente
son diversos; entre los animales, sobre-
salen los felinos rugientes, en escenas
de caza o rampantes, en composiciones
herâldicas.
Aunque de origen micénico, Oriente
El llamado olpe Chigi (Cortnilo de transiciôn,
640-620 o. C.). Museo Nacionol de Villa
Giulia, Romo
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devuelve al arte griego un tema que éste
habia abandonado, la representaciôn del
grifo, animal fantâstico, mitad leôn, mitad
aguila, empleado ahora como motivo or-
namental. Del mismo modo, otros seres
miticos se representan de nuevo en el
arte griego y nunca mâs son abandona-
dos: sirenas (pâjaros con cabeza de mu-jer), esfinges (leones alados con cabeza
femenina), gorgonas y quimeras (ledn
con cola en forma de serpiente, alado en
ocasiones y posteriormente con un prô-
tomo de cabra en el dorso). A estos te-
mas se unen otros, entre ellos las prime-
ras representaciones de escenas mitol6-
gicas, casi todas derivadas de la epope-
ya. En el Periodo Geométrico habia algu-
na que otra escena que podria interpre-
tarse como de tema mitoldgico, pero re-
sulta imposible afirmarlo con seguridad
plena. Otros temas caracteristicos delPe-
riodo Orientalizante pertenecen al reino
vegetal, tales como rosetas de hojas car-
nosas, palmetas de muy diversa tipologfa(de lira, de cuenco, etc.), ârboles de la
vida y otros muchos.
Ademâs de la abundancia de temas,
dentro de la influencia orientalizante
hay que distinguir diversos estilos. A los
rasgos propios del estilo asirio, con ex-
Aniba, dos grupos de hoplitas se enfrentan
ql.son de la mûsica, detolle del olpe Chigi.
Museo Nacional de Villa Giulia, Roma. -
Derecha, lutrôforo protoâtico del Pintor de
Anâlatos (hacia 700 a.C.), Museo Nacional
de Atenos
tensiones en el mundo urartio y neohi-
tita, hay que anadir los estilos fenicio y
egiptizante. Las distintas procedencias
de los materiales traidos por los comer-
ciantes a Grecia, con sus correspon-
dientes repertorios iconogrâficos as(
como sus caracteristicos estilos, son los
responsables de la diversidad regional
del periodo orientalizante en Grecia. Asi
se originan las diversas escuelas del alto
arcaismo: dedâlica o peloponésica (con
origen en Creta y también denominado
estilo dorio), ciclâdico (responsable de
la introducciôn de la escultura monu-
mental en Grecia a través de sus con-
tactos con Egipto), jônica (griegos de
Asia Menor) y âtica (bâsicamente n
Atenas, râpidamente recuperada del
lastre que supuso durante todo el si-
glo vll la imponente herencia geométri-
ca, y capital del arte griego a partir del
ano 600 aproximadamente). Pero todo
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Agâlma (pl. agâlmata): Ofrenda o
regalo a los dioses, depositado en
templos y santuarios,
Anta (pl. antae): Pilastra o remate
de los muros lorgos, en lo fachado de
un edificio, generalmente el templo.
Aposkopeinz Gesto rituol de los
fieles, consiste en bajor lo mirada ha-
cia el suelo, en senal de respeto ante
la diuinidad.
Bothros (pl. bôtroi): Pozo de al-
mocenamiento, también un lugor de
ocultaciôn de un tesoro.
Dromos (pl. drômoi): Corredor opa-
sillo de lcceso a tumbas de câmaro,
lanto excauodas en lo roca (hipogeos),
como construidas en sillerio (th6loi).
Eschara: Bose del hogar, general,
mente hecha de tieno batida y coci-
da por el color del fuego. Estri situo-
do en el centro del mégaron.
Hekatonpé don: Literolmente cien
pies, unos 33 metros, se aplica al
templo griego. Desde el final del Geo-
métrico, esta medido se toml como
prototipo de la longitud de un templo.
Koulouras: Silos circulares de pron
diâmetro, construidos en los paldcios
minoicos. Su cubierta, de materioles
deleznobles, es sostenido mediante
pilores centrales.
kirnax (pl. lârnake s): Sorcôfagos
de tenocota en forma de caia recton-
gulor o de bonero. Suelen" estor de-
corados con pintura.
Magoula: Colina ortificiol, formado
por la superposiciôn de sldeas o ciu-
dades. Es el equiuolente al \ell oiental.
Mégaron (pl. mégara): Hobitaciôn
con cuotro columnas y una eschara
u hogor en el centro. Por extensiôn,
osî se denomino a un edificio recton-
gular con entrado en un lqdo corto y
habitaciones sucesruos, lo ultima de
los cuales es como la descrito. Pue-
de presentar uno plonta obsidado.
Pitos (pithos, pl. pithoi): Tinoja de
cerâmica y de formas diuersos. De to-
mafio uarioble, es empleado bâsica-
mente como recipiente de almacén;
tombién siruiô como urne funeroria,
por lo que este nombre designo, osi-
mismo, 0 este tipo de enteffamiento.
Potnia ther6n: Literolmente, Se-
nora de los animales. Es una oduo-
caciôn de la diosa madre y de otras
posteriores, Artemis por ejemplo.
Aporece representldl en compofiia
de todo tipo de animales.
Propileo (prôpylon, pl. propylaia):
Entroda monumentel cubierto. Cons-
ta de dos muros paralelos, y en el in-
terior, otros muros tronsuersoles sir-
uen de soporte o las puertas. El tejo-
do es sostenido por columnos,
Prdthesis: Esceno rituol en torno
al difunto corpore insepulto. En ello,
las plonideras expreson el dolor ante
la muerte.
Prothyron: Porche columnado (dîstt-
lo in antis. es decir. con dos columnas
entre antas) que ontecede ol uest(bulo
y o la habitociôn principol del mégoron.
Pr6tomo (pr6tomos, pl. prdtomoi):
Parte del cuerpo de un animol o un
hombre, generolmente l torso y lo ca-
bezo; oparece sobresoliendo de lo su-
perficie de un objeto, usualmente un
caldero de bronce o de cerômica.
Pixide (pyxis, pyxides): Recipientes
cubicos o cilindicos y con tapadero,
fobicados de piedro"o de cerâmicar.
Generalmente fueron utilizodos comojoyeros o recipientes de tocador.
Ritôn (ffthon, pl. rlitha): Vasija de
forma cônica o de cabezo de animol(toro, le6n, etc.), empleado poro liba-
cones.
Sphyrelâton (pl. sphyrelata) : té c ni-
co de trabojo del bronce, con la que
se fabricaron los primeras estatuas
de gran porte. Consiste n mortilleor
el metal en planchas y unirlas entre
si y a una estructura de madera, me-
diante remaches.
Taurokathapsîa: Juego ritual con
el toro, celebrodo en el Mediterrâneo
antiguo y, sobre todo, en lo Creto mi-
noico. En esta ceremonia porticipa-
ban tanto hombres como mujeres.
Tholos (pl. thôloi): Construcciôn
circular, tanto de cobanas como de
tumbas de câmaro, con un tejado de
tipo cupulor. En lo época clâsica, se
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l. Idolo neolitico
Tenocota. Alto, 14,5 cm. Kato Jorio, Hierâpe-
tra, Creta. ru milenio. Museo de lrâhlion,
Este idolo esteatopigico es rinico en su gé-
nero entre los hallados en Creta. Represen-
ta a la dioso de la fecundidad sentada, con
un cuerpo someramente modelado, aunque
con un gran sentido plâstico debido, sobre
todo, al equilibrio de su volumen.
2. <<Sartén> ciclâdica
Terracota. Diâmetro,28 cm; olto,6 cm. Tum-
ba 174 de Khalondrianî, islo de Siros.
CA II (2700-2300 a. C.). Museo Nacional de
Atenas.
Las enigmâticas sartenes, caracteristicas
del arte ciclâdico, muestran un amplio catâ-
logo de motivos geométricos incisos y es-
tampados, entre los que sobresale la deno-
minada espiral ciclôdico a modo de olas en-
tre las que navega un barco de remos, con
un extremo levantado y un remate en forma
de pez como insignia. En la parte inferior del
disco central, las incisiones se han interpre-
tado como una representacidn del triângulo
pribico femenino, del modo como aparece





Mârmol. AIto, 1,48 m. Isla de Amorgos. CAII(2700-2300 a. C.). Museo Nacionoi de Ate-
nos.
Esta figura femenina, corespondiente al
tipo del grupo de Spedos, es la estatua ciclâ-
dica de mayor tamaflo conocida. Muestra un
buen dominio de la técnica por parte del es-
cultor, quien senala especialmente las arti-
culaciones del cuerpo: dedos, rodillas, co-
dos, etc. Debido a su tamaf,o, esta figura fue
rota intencionadamente para que cupiese
en la tumba donde fue depositada.
4. Pixide en forma de granero
Esteatita. Alto, l0 cm. Filacopi, isla de Milo.
CA l-ll, hocia 2500 a. C. Museo de ortes me-
nores antiguas de Munich (Museum qntiher
Kleinhunst).
Se trata de un recipiente que reproduce
un conjunto de siete silos circulares alrede-
dor de un patio, con una fachada porticada(antoe y tejado a dos aguas). Su decoraciôn,
a base de espirales enlazadas, es un tema
muy comûn en los objetos artisticos ciclâdi-
COS.
5. Tapadera de pixide
Esteatita uerde. Diômetro, 12 cm. Necrôpolis
de la islo de Mojlos (Golfo de Mirobello), Cre-
to. MA II, hacio 2500 a. C. Museo de lrdklion.
Es la tapadera de un recipiente que se ha
perdido. Haciendo las veces del asa, se re-
cuesta un peno cuyo cuerpo se halla leve
pero perfectamente sbozado. Constituye l
mâs conocido ejemplo del inicio de la téc-
nica de trabajo sobre materiales pétreos en
Creta.
6. Taf,edor de arpa
Mârmol. Alto, 22,5 cm. Isla de Keros, Cîcla-
dos. CA III, hocia 200A a. C. Museo Nacional
de Atenos.
De la serie de mûsicos representados en
el arte ciclâdico sobresale este arpista, mag-
I)
', n(Çrramen\e elabotado en un lenguaie es-
.' 
quemâtico al mâximo. Su abstraccidn y la
, 
geaada;? & szts ù.rx',zs han sfu sust:nlas
I como una o6ra (e ro6bso acluatîdad Dor
, Esquisto pordo. Longitud. I5 cm. Palacio de I' 
\al!a,.Ç1eta. MM l-ll. hocia 1800 o. C. Mrseo Idehëlbn
Hallado en el sal6n del trono de este pa- ]
lacio, el cuerpo del leopardo adopta la for- |
ma de una hachuela y es, en realidad, el re- I
T â + î dq,, uL ^ €!rr.ù -ELe rér tta..re.rcl dç.l î]rùi.,..,.
mal se realza con la decoracion curvilinea v
preludia la postura del gatope minoico.
numerosos artistas de nuestro tiempo.
7. Remate de un cetro
8. Maqueta de una villa campestre
Terrocota. Alto, 46 cm. Santuario de Arjdnes,
Creto. MM III, hacia 1700 a. C. Museo de
Irdhlion.
Este modelo, depositado como un exvoto
en el santuario, da una buena idea del tipo
de vivienda en el agro cretense, con sus bal-
cones, galerias y terrazas, todo ello dispues-
to en dos pisos. La parte superior estâ algo
reconstruida.
9. Pendiente con abejas
Oro. Longitud,4,7 cm. Necrôpolis de Crisolo-
kos. Malia. MM II. hacia 1800 o. C. Museo de
Irâklion.
El colgante, con dos abejas que sostienen
un panal y dispuestas al modo herâldico, es
uno de los ejemplos mâs antiguos de la téc-
nica orfebre del granulado (diminutos 916-
bulos de oro soldados a la chapa base) en
el Mediterrâneo. La filigrana y el repujado en
un delicado diseno hace de esta pieza una
de las mâs conccidas joyas del Bronce Me-
dio.
10. Colgante del "Tesoro de Egina>
Oro. AIto, 6 cm. Procede quizô de Malia.
MM III, hocio 1700 a. C. Museo Britânico.
Londres.
tl. Jarra del ..estilo de lhmâres>
Cerdmico. Alto, 27 cm. Faistôs. MM II,
1800-1700 a. C. Museo de lrdklion.
A la antigua forma de jarra de pico anat6-
lica, ahora mâs refinada y con una excelen-
te cocciôn (sus finas parêdes son llamadas
Del lfamado Tesoro de Egina, un amplio
conjunto de joyas, sobresale este colgante,
enteramente repujado. Representa a la dio-
sa como Potnia therôn o divinidad de los
animales, con ânades y serpientes en ambos
lados, sobre una barca con remates papiri-
formes. La influencia egipcia se aprecia tam-
bién en el peinado, caracterfstico de la dio-
sa Hathor. Los colgantes circulares han sido
interpretados por algunos autores como
simbolos lunares.
de câscara de hueuo), el alfarero cretense
ha anadido una decoracidn policroma de
carâcter tipicamente minoico; en ella predo-
minan las lineas curvas y las espirales, en
una composiciôn de gran brfo. Bajo el pico
vertedor sobresalen unos oios estilizados. en
un intento de antropomoifizaci6n de una
ïorna ceramtca. 135
F12. Diosa de las serpientes
Loza. Alto. 29.5 cm, Sala de ofrendas del
santuario, palocio de Cnosôs. MM III, hacia
1600 a. C. Museo de lrâhlion.
Del santuario del palacio de Cnosôs pro-
ceden multitud de ofrendas; de entre ellas
sobresalen las llamadas diosas de las ser-
pientes y ésta es la mejor conservada. Con
el caracteristico vestido minoico de forolaes
y un delantal superpuesto, la estrecha cintu-
ra v el escote abierto. la diosa aferra dos ser-
piéntes con las manos, mientras sobre su
birrete o polos, un expectante felino estâ
sentado.
13. Fresco de los lirios
Estuco pintodo. AIto, 1,89 m. Caso nobiliar
de Amnisos. MM III, hacia 1600 o. C. Museo
de lrâhlion.
Con s6lo tres colores, blanco, rojo y ver-
de, y un sencillo tema geométrico en torno
a un grupo de lirios, este fresco nos permite
reconstruir el ambiente de los jardine; pin-
tados en las casas minoicas del perfodo neo-
palacial y de los cuales han quedado abun-
dantes ejemplos. En este caso, la técnica de
trabajo no es el verdadero fresco sino que
son siluetas de estuco coloreado e incrusta-
do en la pared.
f14, Mâscara de Agamenôn
Oro. Ancho, 26,5 cm. AIto, 26 cm. Tumbo V
del CîrculoA de Micenos. HRI, hacia 1550
a. C. Museo Nacional de Atenas.
Realizada en una fina lâmina de oro me-
diante repujado, muestra con cierta crudeza
los rasgos del principe entenado en esta
fosa e identificado con Agamendn por su
descubridor, Schliemann, y, en realidad,
unos 350 aflos anterior a aquél. Con un len-
guaje artistico propio, el orfebre micénico ha
pretendido reflejar la fisionomia de un hom-
bre concreto y del modo mâs realista posi-
ble.
15. Taza en forma de pato
Cristal de roco. Lonsitud. 13.2 cm. Tumbq
Omicron del Cîrculo B.' Micenos. HM III.
1600-1550 a. C. Museo Nacional de Atenas.
Creta destacô en la factura de recipientes
en cristal de roca como éste, llegado a Mi-
cenas a través del comercio. El asa, en for-
ma de cabeza de pato, es de una perfecciôn
rara vez superada. ''
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16. Estela funeraria de Micenas
Calizo. Alto. 1.34 m. Tumba V del Circulo A
de Micenos, HR I, hocio 1550 a. C. Museo Na-
cional de Atenas.
El relieve de la estela indica la proceden-
cia egea del artista, con las series de espira-
les enlazadas y el tratamiento de la escena
de combate en la que el caballo, casi un
toro, estâ en pleno golope minoico. Sin em-
bargo, tanto la representaci6n de la guerra
como la del carro, son propiamente micéni-
cas, asi como las espadas que blanden am-
bos guerreros, similares a las aparecidas en
las tumbas que la estela senalaba.
17. Espada micénica
Bronce con incrustociones de oro, plata y co-
bre. Longitud, 23,7 cm. Tumba IV del Cîrcu-
Io A de Micenos. HR I, hacia 1550 q. C. Mu-
seo Nacional de Atenas.
Fabricada indudablemente por un artista
minoico, esta espada es caracteristica del
mundo micénico, tanto por su forma como
por el tema elegido para adornarla, una ca-
ceria de leones. Un leôn ya herido hace fren-
te al grupo de cazadores, representados al
modo cretense. En la otra cara de la espa-
da, un le6n ataca a un antilope mientras la
manada huye presa del pânico. Es una es-
pada de gala y el puflo quedaria sujeto me-




18. Sello con escena de caza
Oro. Diâmetro de la placa, 3,45x2,1 cm.
Tumba N del Cîrculo A de Micenas. HR I, ho-
cio 1550 a. C. Museo Nacional de Atenos.
El arte minoico es aplicado aqui a la caza
del ciervo desde un carro, ajustando la es-
cena al contorno eliptico del sello, en un
cuadro de género muy logrado, de gran mo-
vimiento.
19. Ritôn en forma de cabeza de le6n
Oro. Alto, 20 cm. Tumba IV del Circulo A de
Micenas. HR I. hacia 1550 a. C. Museo Nacio-
nol cie Atenas.
Por medio del repujado y en una lâmina
de oro de una pieza, la cabeza de leôn
muestra una gran pujanza, acentuada por
los pequeflos detalles anatômicos. A pesar
de su evidente esquematizacidn, este reci-
piente es obra de un artista minoico. Le fal-
ta la pieza que cerraba el cuello.
20. Sello con escena de combate
Oro. Dimensiones, 2,8 x 1,2 cm. Tumba III
del Cîrculo A de Micenas. HR I, hacia 1550
a. C. Museo Nacional de Atenas.
En este sello, un guerrero armado con la
caracterfstica espada micénica acomete a
otro propinândole un golpe mortal, a pesar
de hallarse éste protegido por un amplio es-
cudo côncavo en forma de caja de violin;
cuenta, ademâs, con un casco de alta cime-
ra.
21, Figura de un adorante
Bronce. Alto, 15 cm. Villa nobiliar de Tilisos,
Creta. MR I, hacio 1550 a. C. Museo de lrâh-
lion,
La escultura reproduce, de manera natu-
ralista, la caracteristica silueta estilizada de
los cretenses, con una estrecha cintura,
miembros elâsticos y una larga cabellera ri-
zada. El gesto del adorante es muy tipico en
Creta; se trata del aposhopein o acto de ba-jar la vista debido a la deslumbrante apari-
ci6n de la divinidad.
22. Cubilete o <<Vaso del principe>
Esteotita. Alto, lI,5 cm. Hagia Trîada. MRI,
1550-1500 a. C. Museo de lrâhlion.
Conservado prâcticamente intacto. El jo-
ven principe, con un gesto de gran prestan-
cia, empufla un cetro, simbolo de su cate-
goria, ademâs luce los collares y brazaletes,
la espada, el faldellin con su estuche fâlico
y los borceguies. Detrâs del guenero y al otro
lado de la vasija, tres personajes llevan pie-
les de animales, por lo que se ha interpreta-
do esta escena como un acto de ofrenda al
prîncipe sacerdote. Otros autores prefieren
ver a unos ninos que juegan a ser unos dig-
natarios.
tro mâximo, I 1,5 cm. Hagia Trîada. MR I, ha-
cio 1500 a. C. Museo de lrâhlion.
Asi llamado por representar una procesidn
de alegres cosechadores que, precedidos
del capataz, vuelven del campo cantando,
con sus herramientas al hombro, mientras
uno de ellos toca un instrumento musical, el
sistro. Fragmentado, a este ritdn en forma de
huevo de avestruz le falta la parte inferior, re-
construida modernamente.
23. Vaso de los segadores
Esteotita, Altura conseruada,9.6 cm: diâme-140
24. Fresco de la primavera
Estuco pintodo. Longitud, 2,70 m; alto, 1,90
m. Casa L 2 de Akrotiri, Thera. MR I, hacia
1550 o. C. Museo Nacional de Atenas.
El paisaje volcânico, agreste y coloreado
de manera ficticia, cubre las tres paredes de
una habitaci6n pequena. De las rocas sobre-
salen unos lirios floridos y, encima, revolo-
tea un grupo de golondrinas, dando movi-
miento al conjunto. Todo ello constituye una
visi6n de la naturaleza muy acorde con el es-
piritu minoico.
25. Joven pescador
Estuco pintado. Alto, 1,09 m. Cqsq Oeste de
Akrotiri, Therq, MRI, hacia 1550-1500 o.C.
Museo Nacionol de Atenas.
Caso rinico en la pintura mural minoica de
un joven totalmente desnudo, el pescador
sostiene, casi sin esfuerzo, sendas sartas de
peces sujetos por una cuerda. La cabeza
estâ casi enteramente rapada, deiando ûni-
camente dos coletas. En el cuello, este per-
sonaje luce un fino collar de oro con colgan-
tes. Resulta llamativa lafolta de esqueleto en
la figura, elegante y elâstica.
26. Recolectora de azafrân
Estuco pintado. Alto, 60 cm. Caso Xesté 3 de
Akrotiri, Thera. MRI, hacia 1550-1500 o. C.
Museo Nacional de Atenos.
El azafrân era un sfmbolo parlante. al isual
que el lirio y su recolecciôi se ha interfre-
tado como un acto ritual. Esta ioven. de ex-
cepcional belleza, estâ adomada con toda
clase de joyas, ademâs de vestir un rico ro-
paje muy ajustado y provisto de abundante
decoraciôn. La pintura hace gala de un alto
grado de naturalismo.
27. Fresco de los nifios pugilistas
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Estuco pintodo. Alto del friso centrol, 92,5
cm. Hobitociôn BI de Akrotiri, Thero. MR I.
1550-1500 o. C. Museo Nacional de Atenos.
Representaci6n del combate entre dos
adolescentes, provistos de guantes y un cin-
turon. En el curso de la pelea, uno de ellos
esquiva un golpe con su brazo desnudo
mientras apresta el puno enguantado, en
una escena de enorme vivacidad V cierto en-
canto.
28. Fresco de los antilopes
Estuco pintado. Alto, 1,52 m. Hobitaciôn BI
de Akrotiri, Thera. MRI, hqcia 1550-1500
q. C. Museo Nacionol de Atenas.
Por las paredes de la habitacidn habia seis
antilopes de gran tamaflo, pintados frnica-
mente a base de trazos mâs o menos an-
chos, de negro sobre un fondo blanco. El re-
sultado es de gran movimiento, ademâs de
una notable precisiôn en la anatomia de
unos animales que el artista seguramente
conocia bien.
Pqredes con estuco pintado. Alturq hqsto el
techo,3,5 m. Alo oriental del palacio de Cno-
sôs. MR I, hocio 1500 q. C.
Cuando se visita el ala oriental o domés-
tica de Cnosôs, el ambiente que mâs sor-
prende es el mégaron de la reina. Sus pare-
des estân decoradas a base de rosetas y un
gran panel marino de delfines, peces y-fon-
dos rocosos, muy sugerente en medio de la
suave penumbra que impera en el interior
del palacio.
30. Ritdn en forma de cabeza de toro
Esteatito, cristal de roca (ojos) y concha (ho-
cico). Ako, 35,6 cm. Pequefio Polocio de
Cnosôs. MRI, hacio 1500 a.C. Museo de
Irâklion.
Dentro de la estatuaria minoica, siempre
de tamano reducido, este recipiente en for-
ma de cabeza de toro es uno de sus repre-
sentantes de mavor Dorte v un esoléndido
ejemplo del natuialismo de que fue'capaz el
artista cretense. El cuello estâ cerrado her-
méticamente y el liquido se introducia por
un agujero situado detrâs del testuz, mien-
tras que se vertia por otra perforacidn entre
los labios.
29. Mégaron de la reina en Cnosôs
t42
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31. Fresco del salto del toro
Estuco pintado. Long., 1,5 m. Alto, 78 cm. Ho-
bitociôn del ala oriental de Cnosôs. MR I,
poco posterior al 1500 o. C. Museo de lrâk-
lion.
En esta pintura estâ representado el salto
32, Cantimplora del "estilo marino>
del toro o taurokothapsic, uno de los actos
rituales mâs intrigantes de la cultura minoi-
ca. En esta suerte de <conida>, el movimien-
to estâ expresado en la actitud de los acrô-
batas, tanto hombres como mujeres, y real-
zado por el exagerado alargamiento del pu-
jante.animal, verdadero prototipo del galo-
pe mnotco.
Cerâmica pintada. Alto, 28 cm. Palacio de
Polaihastro. MR I, hocia 1500 o. C. Museo de
Irâklion.
Con una forma mâs aplastada que ancha,
esta vasiia constituye el mejor ejemplar de-
corado con el estilo marino. La vivacidad y
disposici6n del pulpo sugieren el paralelis-
mo con una pecera en la cual se hubiera in-
troducido al octôpodo y éste quisiese abar-
carla con sus Datas. Se trata de un tema muy
querido por lôs artistas minoicos a partir dè
este momento.
33. Vaso de Vafio: "escena buc6lica>
Oro. Alto, 7,9 cm. Didmetro en lo boca: 10,9
cm. Tumba de Vafio, Peloponeso. HR II, h.
1500-1450 o. C. Museo Nac, de Atenas.
De la pareja de vasos hallada en la tumba
micénica de Vafio, este es el denominado
uaso bucôlico, debido al carâcter pacifico de
su escena. Un grupo de toros se halla en el 143
campg yuno de ellos ha sido amarrado por
un tipico hombre cretense que tira con vigor
de la cuerda.
Considerada como la mejor representa-
ci6n de la femineidad minoiêa, loi simples
trazos de su silueta (un enorme oio froirtal.
la nariz respingona, los labios pintàdos) han
producido uno de los rostros mâs atractivos
y conocidos de la pintura primitiva. Conser-
va completo, en la espalda, el lazo o nudo
sagrado, un sfmbolo parlante de la divini-
dad. Fue denominada asf a la vista de su pa-
recido con la moda de ciertas damiselas âel
Parfs contemporâneo al momento en que
Evans exhumô la pintura.
34. Vaso de Vafio: <<escena dramâtica>>
Oro. Alto, 8,4 cm. Didm. mâx., 10,8 cm. Tum-
O-q !ç ]/afio. Peloponeso. HR II, hacia1500-1450. Museo Nacional de Atenâs.
Hecho en lâmina doble de oro, la exterior
decorada mediante el repujado, al igual que
el vaso parejo; en esta eicena draridtico^un
toro ha caido en una red y pugna por librar-
se de ella. Entretanto, otrô ioro cornea a su
captor, una mujer segûn Evans, volteândolo
en et atre mtentras su compafrero cae a
tierra. Es un acabado ejemilo del movi-
miento y la riqueza de compôsicidn de que
es capaz el arte minoico.
35. Fresco de la parisina
Estuco pintodo. Alto, 32 cm. Alo occidentol
del-palacio de Cnosôs. MR I, algo anterior al




Oro. Alto, 13,5 cm. Diâm. max., 13,9 cm. Acrô-polis de Micenas, HR II, hacio finales del s. xv
a. C. Museo Nacional de Atenas.
Esta copa de pie alto forma parte de un
grupo de cuatro similares, muy del gusto mi-
cénico, se ha realizado a partir de dos lâmi-
nas de oro batido, unidas mediante rema-
ches. Esta técnica permite obtener un obje-
to bastante grande a partir de un reducido
37. Sal6n del trono de Cnosôs
Altura del techo,3 m. Ala occidentol del pa-
Iacio de Cnosôs. MR II, 1450-1400 a. C.
A pesar de su magnifica apariencia, el sa
l6n del trono es de reducidas dimensiones
38. Sarcdfago de Hagia Triada
Caliza enyesada y pintado. Long, 1,37 m.
Hogia Trîoda. MR III, hacio 1400-1380 a. C.
Museo de lrôklion.
El sarc6fago estâ decorado en sus cuatro
caras con pintura polfcroma, con escenas de
culto en los lados largos y parejas de diosas
montadas en carros, en los cortos. Esta es-
cena es un acto de ofrenda ritual ante el di-
funto, situado a la derecha y una libaciôn so-
bre un altar, a la izquierda, realizada al com-
pâs de la m{rsica.
peso del preciado metal, unos 314 g en este
caso. Las asas verticales, también remacha-
das al recipiente, estân rematadas en una
cabeza de peno que muerde el borde de la
copa.
El trono y los bancos son de alabastro y en-
cima, herâldicamente dispuestos, parejas de
grifos se encuentran en medio de un paisa-je de plantas y rocas, insinuadas éstas por
medio de bandas onduladas en blanco so-
bre el fondo rojo. Corresponde a la etapa de
dominio micénico del palacio.
39. Fresco del "principe de los lirios"
Relieue de estuco pintado. Aho, 1,20 m. Ata
occidentol del palocio de Cnosôs. MR II,
1450-1400 a. C. Museo de lrôhlion.
Reconstruido en su mayor parte, este re-
lieve pintado representa a un hombre joven,
tocado con una amplia tiara y un tfpiôo fal-
dellin corto con estuche fâlico por todo ves-
tido, al modo egipcio. En el cuèllo, un collar
de cuentas en forma de flores de lis. En la
mgno izquierda se le supone sujetando a un
grifo por medio de una trailla mientras avan-
za en medio de un iardin de lirios. reDresen-
tados en otras reconstrucciones. Evdns qui-
so ver en él al propio rey Minos.
40. Anfora micénica
Cerômica. Alto, 5l cm. Diôm. mâx., 36 cm.
Tumba de cômara 2 de Prosimnq. Arpôlido.
HRII. hqcio 1450 o.C. Museo Nâcio"nat de
Atenos.
Esta vasija es el trasunto continental del
estilo marino minoico. Los micénicos trans-
formarân el pulpo en un tema absolutamen-
te geométrico, cuyo primer paso se da aqui,146
al disponer simétricamente el cuerpo v las
patas del animal, de forma mâs acorde con
su mentalidad y gusto artistico.
41. Triada divina
Marfil. Alto, 7,8 cm. Acrôpolis de Micenos.
HR IIIz, 1400-1300 a. C. Museo Nocional de
Atenas.
Arin cuando es patente el influjo minoico,
la mayoria de los autores creen ver en este
grupo de dos mujeres y un nino a una tria-
da divina, correspondiente ya a la mitologia
42. Sello de la.sacra conversazione>
Oro. Long.,2,6 cm. Tumba de câmaro del su-
burbio de Micenas. HR IIIa, hacia 1400-1300
a. C. Museo Nacional de Atenqs.
Con este nombre se ha designado a la re-
43. Sello con escena de culto
Oro. Long., 5,6 cm. Suburbio de Tirinto.
HR IIIa, 1400-1300 o. C. Museo Nocional de
Atenas.
Escena de culto en uno de los sellos mi-
cénicos mayores que se han conservado.
micénica. Segrin esta teoria, se trata del pre-
cedente de los posteriores dioses Deméter,
Koré y Triptôlemo.
laci6n entre la diosa, sentada ante un esque-
mâtico paisaje y el dios-nino, de pie y con
un cetro en su mano izquierda. De entre la
serie de sellos de estilo minoico, este ejem-
plar es uno de los mâs esquemâticos y de
mayor movimiento que han perdurado.
Delante de la diosa, sentada en una silla de
alto respaldo, una procesi6n de daimones o
genios hacen una ofrenda en janas de pico.
Encima, el Sol y la Luna junto a espigas de
cereales, en lo que parece una alusi6n a la
fecundidad e irrigacidn de los campos; esta
ûftima era responsabilidad de daimones
como los aqui representados.
M. <Kourdtrophos> o nodriza
Tenacota pintoda. AIto, 13 cm. Tumba de
cdmara 4l de Micenas. HR IIIa, 1400-1300
a. C. Museo Nacional de Atenas.
Este idolo es uno de los mâs hermosos
ejemplos de la plâstica micénica. La figura,
con su polos o binete, es comûnmentè in-
terpretada como la representacidn de la dio-
sa-madre con su hiio en brazos. Sobre el
hombro izquierdo lléva una sombrilla y, por
detrâs, aganado a ella hay un segundo-niflo,
recalcando aûn mâs el carâcter maternal de
la divinidad.
45. Diosa de las palomas
Terracota pintado. Alto, 52 cm. Santuario de
Gazi, Creto. MR III, hacia 1350 o. C. Museo
de lrâhlion.
. 
Con su forma esquemâtica, este idolo
inaugura una larga serie de diosas con las
manos alzadas y diversos tipos de simbolos
en su tocado, palomas y cuemos de lo con-
sogrociôn en el presente caso. La imagen de
la diosa conservà buena parte del bam"iz que
la cubria, de un intenso color roio. Estas fi-
guras constituyen el final del artê minoico,
aun cuando perduren en el arte posterior al-
gunos de sus temas y decoraciones.
46. Planta del <mégaron> de Tirinto
Suelo de barro pintodo. Dimensiones
41,6x14,3 m. Acrôpolis de Tirinto, HRIII\,
hocia 1250 a. C.
Al igual que en Pilos, el mégaron de Tirin-
to, uno de los mayores que se conservan, ha
dejado abundantes restos de la decoraci6n
pintada en los suelos. En la habitaci6n prin-
cipal hay un sitial claramente delimitado
para el trono; alrededor de las columnas y
del hogar, la tierra batida del suelo estâ piri-
tada con una reticula a modo de embaldo-
sado, con representaciones de delfines em-
parejados y pulpos simétricos.
47. Puerta de los leones
Caliza. Alt. del relieue, 3,30 m. Micenas,
HR III\, hacia 1250 a. C.
Esta placa relivaria, ademâs de cubrir el
hueco del triângulo de descarga que evita la
ruptura del dintel, hace las veces de un mo-
numental escudo a la entrada de la ciudad.
Los musculosos leones estân dispuestos al
modo herâldico, a ambos lados de una co-
lumna elevada sobre unas banquetas, cono-
cido simbolo parlante de la divinidad, esta
vez como diosa de los animales. Es un eiem-
plo rinico de escultura de gran tamanô en
todo el arte griego primitivo.
48. Tesoro de Atreo
Tumba de cdmara. Altura exterior del mon-
tîculo, 18 m. Micenos. HR III\, hacio 1250
a. C.
Es la tumba mâs impresionante de todos
los tholoi micénicos. El drômos o corredor,
de 36 m de longitud, l leva al interior de la câ-
mara, una fals a cûpula de unos I 4 m de diâ-
metro v otros tantos de altura. La fachada
exterioi estuvo decorada con semicolumnas
adosadas de piedra roja y placas con relie-
ves, de piedra verde. En parte excavada en
la roca, la tumba se construyô por aproxima-
ciôn de hiladas de piedra, talladas en silla-
res perfectamente ajustados; el conjunto fue
recubierto por una colina artificial.
49. Fresco del citaredo
Estuco pintodo. Alto, 80 cm. "Méparon,, de
Pilos. HRillb, hacia 1250 o.C., Museo Ar-
queolôgico de Chora, Mesenia.
En este cuadro se ha querido ver la repre-
sentacion de Apolo como citaredo, o bien al
rapsoda que, con sus epopeyas, ameniza los
banquetes de los héroes homéricos, en el
palacio de Néstor. La composiciôn es de
gran simplicidad, aunque muy efectista y
monumental. Formaba parte de un enorrne
mural que incluia la representaci6n de gri-
fos v felinos.
50. Crâtera anforoide micénica
i
Cerômico. AIto, 45 cm. Diâm. mdx.,34 cm.
Tumba de câmora B de Euangelistrio, Nou-
ption. HR IIIb, t250;-1200 a. C. Museo Arqueo-
lôgico de Nouplion, Argôlida.
La representacidn de una biga, con dos
ocupantes y en medio de un campo de pal-
metas estilizadas, pintada a base de trazos
muy esquemâticos, es muy tipica del llama-
do estilo pictôrico de la cerâmica micénica.
El carro de guena, desconocido en Creta, es
caracteristico del mundo micénico y orien-
tal, uti l izado para la guerra, la caza.y. en las
proceslones ceremoniales, como obieto de
prestigio.
51. .Lârnax' de Tanagra
Terracota pintada. Long.,73 cm. Alto, 59 cm.
Tumba de câmara 22 de Tanapra. Beocia.
HR \lb, 1300-1250 a. C. Museo ,{rqueolôgicode Tebos, Beocia.
Aparte del relato de la llîado, escenas
como ésta nos permiten reconstruir los ac-
tos rituales desanollados a la muerte de un
personaje micénico. En el friso superior, una
fila de plaflideras expresan el dolor ante la
muerte. Debaio. una carrera de canos cele-
brada en los iunerales, junto a una caceria
y una suerte de taurohathapsîa, que se han
pintado en la otra cara del sarc6fago. En los
lados cortos y esta vez mâs esquematizadas
aûn, otras filas de mujeres llorosas.
52. *Lârnax" minoico tardio
Terracoto pintado. Long., I,l0 m. Episkope,
Hierâpetra. MR III, hocia 1300-1200 a. C. Co-
lecciôn de Hierâpetro, Creta.
De entre los numerosos sacôrfagos o ftir-
nokes del Minoico Reciente sobresale éste,
enteramente cubierto de escenas dt touro-
hathapsta, cacerias, desfiles de canos y
otras. Es un estilo alo noïf, caracterfstico de
fines del arte minoico y preludia lo que serâ
el estilo protogeométrico en Creta.
53. Idolos micénicos
Tenocota pintada. Alto, 13,7 y 1,2 cm. Tum-
bas de Seli, Locri. HR IIIc, hacia 1200 a. C.
Colecciôn Arqueolôgica de Lamia,
Cada una de estas figuras es un ejemplo
de los idolos denominados en psiy en fi, por
la forma que adoptan, similar a las respecti-
vas letras del alfabeto griego. Aparecen en
cantidades ingentes, dèpoiitadôs en tem-
plos, santuarios y tumbas.
54. <[,ord de Asine"
Terracota con restos de pintura. AIto, I 1,8
cm. Cosa G de Asine, Argôlida, HR IIIc,
1300-1200 a. C. Museo Arqueôlôgico de Nau-
plion.
Interpretado por algunos como una cabe-
za tementna, se le conoce por este nombre
debido a sus rasgos severory esquemâticos,
muy propios de los momentos finales de la
cultura micénica. En realidad, es la cabeza
de un fdolo, cuyo tipo es bien conocido a tra-
vés de multitud de piezas similares. Debiô
tener los cabellos modelados en una pieza
independiente, encajada en el orificio de la
parte superior.
55. Vaso de los guerreros
Cerâmica pintada. Alto, 42 cm. Micenqs.
HR IIIc, 1200-1100 o. C. Museo Nocional de
Atenas.
Del momento final de los palacios micé-
nicos, esta crâtera representâ la partida de
un grupo de guerreros que son despedidos
por una mujer. Sus cascos con cuernos, los
escudos con escotadura y las grebas que
protegen sus piernas son armas nuevas en
la panoplia micénica, por lo que parecen ser
gueneros de otra estirpe, quizâs los prime-
ros dorios que aparecieron por Grecia, con
anterioridad a la destrucciôn de los palacios
micénicos.
56. Jarra de estribo micénica
Cerâmico. Nto,2l,5 cm. Diâm. mâx' 18.6 cm.
Peroti, Atico. HRIIIc, 1200-il00 a. C. Museo
Nacional de Atenos.
La iarra de estribo es una forma micénica
caracteristica, sin trascendencia en la etapaposterior. En esta pieza se puede apreciar-elr52
esquematismo del conocido tema del pul-
po, prâcticamente una caricatura y prôximo
a su conversiôn en una serie de circulos con-
céntricos con lineas verticales, tal como serâ
tipico en el periodo submicénico y geométri-
co.
57. Pfuide micénica
Cerâmica pintada. Alto, 18,3 cm. Diâm. mâx.,
19,6 cm. Lefhondi, Eubea. HR IIIc, 1200-1100
a. C. Museo Arqueolôgico de Eretrio, Eubeo.
Otro ejemplo del arte micénico tardio, en
este caso el tema es mitico: una pareja de
grifos alimenta a sus crfas, que estân dêntro
de un nido. Se trata de un motivo con una
amplia tradicidn en pinturas murales y obie-
tos de arte menor micénicas, los mudos
peffos de Zeus, segûn Esquilo, simbolos
también de la realeza.
58. Modelo de un templo
Tenocota pintoda, Alto,22 cm, Santuario de
Arjânes, Creta. Subminoico, 1100-1000 o. C.
Colecciôn Giamalakis, Museo de lrôklion.
En Creta perviven durante bastante tiem-
po los ecos del arte minoico, aunque ya con
nuevos elementos. La diosa con las manos
alzadas, ahora sentada, se halla en el inte-
rior de un templete circular con una puerta
de quita y pon. En el tejado, dos figuras mas-
culinas y un animal hacen guardia en una
escena de dificil comprensiôn, aunque no
exenta del encanto de la sencillez de sus for-
mas v decoraci6n.
59. Centauro de Lefkandi
Tenacota pintada. Alto,36 cm. Lefhondi, Eu-
bea. Protogeométrico, hacia el ano 1000
o. C. Museo Arqueolôgico de Eretrio, Eubea.
Con esta figura, ûnica en su género, co-
mienza la serie de representaciones del cen-
tauro, ser mftico desconocido hasta enton-
ces en el arte griego. El somero modelado
del cuerpo y su decoraciôn pintada lo sitria
en el momento del cambio de estilo, entre
el Submicénico y el periodo Protogeométri-
co.
60. Anforasprotogeométricas
Cerâmica pintada. Alto, 56 y 52 cm. Necrô-
polis del Cerômico, Atenas. Protogeométrico,
1000-900 a. C. Museo del Cerâmico, Atenas.
Anforas de asas horizontales y decoracidn
sobre fondo claro, trazada a regla y compâs
con motivos cerrados (circulos concéntri-
cos), perfecto reflejo del nuevo espiritu de
la época. En sus inicios, la decoraci6n ocu-
pa.tan s6lo una parte de la vasija y ésta ad-
qulere un aspecto antropomorfo, con la ca-
bez4 cuerpo y pie clarâmente distinguidos
mediante lineas bien definidas en elferfil.
61. Anfora de <<Dipylon nero>
Cerâmica. Alto, 44 cm. Tumbo 40 de lo ne-
crgpol_is del Cerâmico, Atenas. Protogeomé-
trico, hacia 950-900 a. C. Museo det eerômi-
co, Atenas.
Se denomina asi a un estilo bien docu-
mentado en la otra gran necrôpolis de Ate-
nas, el Dfpylon, debido al prebominio del
fondo de bamiz negro. Lâ franja central
siempre se halla decorada, en esté caso con
lo que queda del pulpo micénico, reducido
tan sôlo a unos ojos separados por una ban-
da de motivos géométricos muy simples, a
modo de triglifos y metopas.
62. Anfora âtico-geométrica
Cerâmico. AIto, 69,5 cm. Tumba 4l det cerâ-
mico, Atenas. Geométrico Inicial, 900-BS0
a. C. Museo del Cerâmico, Atenas.
Con el inicio del periodo geométrico se
gprecla un progresivo aumento de la super-
ficie decorada de la vasiia, hasta cubrirla-por
entero. Los motivos estân realizados a resla
y compâs: meandros, dientes de lobo, ciréu-154
los concéntricos, triângulos, etc., todos ellos
enmarcados por bandas paralelas, cuyo en-
sanchamiento se ajusta al del recifiente,
como si éste pudies'e respirar y dar de si ai
tejido que la recubre.
63. Dama del Dipylon
Marfil. AIto,24 cm. Tumbo 13 de la necrôpo-
Iis del D[pylon, Atenas. Geométrico Reciente,
hocia 775-750 a. C. Museo Nacional de Ate-
nas.
La figura humana, incluido el cuerpo fe-
menino, es, para el artista de este periodo,
un conjunto -de miembros tratados geomé-
tricamente: piernas largas y fuertes, un tor-
so triangular sin vientre, brazos pegados al
cuerpo en posiciôn de firmes y la cabeza e.s
un conjunto de pequenos detalles esquemâ-
ticos. Este es el lenguaje formal de partida
para la estatuaria màyoi cuando, a fines-del
siglo siguiente, el escultor griego aprenda a
trabajar la piedra.
64. Anfora del <Maestro del Dipylon>
Cerdmica. Alto, 1,62 m. Necrôpolis del Dipy-
lon, Atenas. Geométrico Reciente, hacio 760
a. C. Museo Nacionol de Atenos.
Al aspecto escultôrico dado a esta enor-
me ânfora funeraria, cuya forma se originô
en el Protogeométrico, el Moestro del Dîpy-
/on aflade una decoracidn minuciosa que
cubre todo el espacio, con un claro sentido
de honor uacui. Como novedad, se introdu-
ce el tema figurativo, con series de anima-
les pasantes, todos iguales, y escenas huma-
nas de ritual funerario o prôthesis en que,
con unas siluetas de gran abstracciôn, los
personajes lloran al difunto expuesto en un
catafalco.
65. Anfora geométrica
Cerâmica. Alto, 5l cm. Del Atica. Geométri-
co Reciente, hocia 750 a. C. Museo de Anti-
pùedades de Munich $taatliche Antihen-
iammlungen).
De las manos del Maestro del Dipylon o
de su taller sali6 también esta ânfora, en la
que alteman franjas de motivos geométricos
yfilas ordenadas de animales, todos ellos re-
iritiendo el mismo gesto. Los meandros si-
métricos y de ângulos rectos son tan carac-
teristicos de este periodo y tan propios del




Cerâmica. Ako, 97,5 cm. Del Atico. Geomé-
trico Reciente, hacio 750 a. C. Museo Metro-
politono de Nueua Yorh.
Como todas sus compaf,eras, esta monu-
mental vasija fue colocada sobre una tum-
bra, a modo de estela funeraria. En su deco-
raciôn, aparece una fila de guerreros en lu-
cha contra unos arqueros subidos a un bar-
co. Se trata de las primeras representacio-
nes de guera y de navios de este periodo,
como coffesponde a una etapa en que los
griegos se han lanzado de nuevo al niar. ini-
ciando la fundaciôn de colonias por todo el
Mediterrâneo.
68. Guerrero con su caballo
Cerdmica pintada. Altura del cuodro, 12 cm.
Necrôpolis del Dîpylon, Atenos. Geométrico
Reciente, hacia 730 a. C. Museo Nacionol de
Atenas.
Este cuadro reûne a la perfecciôn el espi-
ritu y el estilo geométricoi, Elvigor de la ès-
cena 
_se desprende de un dibujo preciso,
con el minimo de detalles y un inmèiorable
dominio de las siluetas. Se resalta tàn sôlo
aquellas partes del cuerpo que constituyen
el centro del poderio ffsico,-el pecho y"las
piemas, tanto en el quenero como en su ca-
ballo; este es el meior sfmbolo de la clase
dominante de este feriodo.
67. Gran crâtera del Cerâmico
Cerâmica. Alto, 1,32 m. Diâm. boca,78 cm.
Necrôpolis del Cerâmico, Atenas. Geométri-
co Reciente, hacia 750-735 a. C. Museo No-
cional de Atenas.
Al tema delaprothesis o exposiciôn del di-
funto sobre el catafalco. ahora colocado so-
bre un carro, se suma el tema del desfile de
los gueneros montados en bigas. El pintor
ha despiezado los canos y los muestra como
si se tratase del plano de montaje de los mis-
mos. Los cuerpos de los gueneros estân
ocultos tras unos tipicos escudos en forma
de caja de violin. Se puede apreciar elhonor
uacui que siente el artista, que no deja el
mâs minimo hueco sin un motivo de relleno.156
69. Templos geométricos de Eretria
Resfos de construcciôn en maderq y adobe.
Eretria, Eubea. Geométrico, 800-700 a. C.
En el yacimiento de Eretria se ha conser-
vado todo un muestrario de edificios con âb-
side. El mâs largo, el hehatonpédon (cien
pres de longitud, unos 35 m) es ya un tem-
plo al modo clâsico, con una columnata
èentral v un altar ante su fachada. Al lado,
un templo menor llamado Dofnephorion,
conserva sus cimientos y huellas de los pos-
tes de madera que sustentaban el edificio.
Encima de los restos antiguos se construy6
el templo de época arcaica, del siglo vl a. C.
70. Céwido acosado por perros
Bronce. Longitud, 10,6 cm. Alto,6,4 cm. De-
pôsito uotiuo al S del tempo de Zeus en OIim-
pia, Geométrico reciente, hacia 750-740 a. C.
Museo de Olimpia.
Eiemplo de los muchos exvotos hallados
en Ôlimpia (varias decenas de millares), en
un grupo de bronce macizo fundido a la cera
perdida, una jauria de perros ataca a una
èierva. Las foimas alcanzan en el perfodo
geométrico una esquematizaciôn y una pu-
ieza de lfneas sin parang6n en el arte griego
primitivo, excepciôn hecha de la escultura
ciclâdica.
71. Herakles y Neso (?)
Bronce. Aho, 11 cm. Depôsito uotiuo de Olim-
pia. Geométrico reciente, hacio 740 o. C. Mu-
seo Metropolitano de Nueua Yorh.
Esta pareja constituye la versidn escultôri-
ca de las siluetas pintadas en la cerâmica
qeométrica. De cuerpos muy alargados y
élâsticos, el modelado insiste principalmen-
te en los mûsculos de las piernas, como si
el artista quisiera expresar la potencia cone-
dora de los personajes. En este caso se tra-
ta de la lucha entre un héroe y un centauro;
a ambos les falta el brazo derecho con sus
resoectivas arrnas.
72, Caballo geométrico
Bronce. AIto, I I cm. iOlimpia? Geométrico
reciente, 750-700 a. C. Museo Nacional de
Atenas.
La escultura de animales cuenta con una
larqa tradiciôn en Grecia y serâ uno de los
caÉrpos favoritos de los artistas. Esta figura
es uno de los meiores eiemplos de la per-




denominados por la forma de su hocico.
Simbolo de riqueza y de poder, el caballo t57
acompafla casi.siempre a dioses, héroes y
pnnclpes cuando son representados en el
arte griego.
73. .<,Anfora Hubbardr', chipriota
r58
Cerâmica. Alto,68 cm. Platani, cerca de Fa-
magusto. Geométrico finallOrientalizante,
730-700 a. C. Museo de Chipre, Nicosia.
En el Oriente mediterrâneo dio comienzo
la sustituci6n de los motivos geométricos
por otros, vegetales y figurativos. En esta ân-
fora, el tema oriental de varias muieres sor-
biendo lfquido de un recipiente y ia esfinqe(masculina, como en Edipto) ie unen âl
tema occidental del baile de las muieres al
son de la mûsica, pintado en la otra èara de
la vasila.
74. <<Escudo de la cazo> del lda
Bronce repujado. Diômetro, 8J cm. Cueua
del monte lda, Creta. Orientalizonte, Ts0-700
a. C. Museo de lrdklion.
A través de un buen nûmero de escudos
votivos hallados en Creta, dio comienzo la
entrada en el arte Êrieqo de temas v estilos
de clara.procedencja o-riental. Este ejemplar
es uno de los mejor conservados y mue'stra
violentas escenas de Ia caza del leôn en dos
frisos concéntricos en tomo a un umbo so-
bresaliente, con forma de cabeza de carni-
vor.o. Se.puede apreciar un fuerte influjo del
estilo asirio.
75. Cântaros geométrico
Cerâmica. Alto, 17 cm. Necrôpolis del Cerâ-
mico, Atenos. Geométrico Reciente, hacio
720 a. C. Museo Nacional de Copenhague.
En el centro de la escena, dos esquemâ-
ticos camivoros, probablemente leones, dan
buena cuenta de un guenero o cazador,
mientras a ambos lados otros personajes en
animada conversaciôn forman conillos. En
la banda inferior, el tema de los circulos uni-
dos con un trazo oblicuo no es mâs que la
versi6n de la tradicional espiral enlazada.
76. Modelo de un templo geométrico
Tenacota pintoda. Longitud,2S cm. Heraion
de Argos. Final del Geométrico, hocia 700
a. C. Museo Nacional de Atenos.
Gracias a un grupo de exvotos a modo de
maquetas, podemos hacernos una idea del
alzado de los templos geométricos, conser-
vados ûnicamente en planta, al nivel de sus
cimientos o por la huella deiada por los pos-
tes clavados en la tierra. En este caso, se tra-
ta de un pequeno noos con un porche sos-
tenido por dos columnas, un dr'sfilo in antis
y un tejado a dos aguas. La decoraciôn ve-
getal pintada indica la llegada a Grecia de
los primeros motivos orientalizantes.
77, Hidria protoâtica
Cerdmico. Alto, 55 cm. Anâlatos, Atico, Pro-
toâtico, hocia 700 a. C. Museo Nacional de
Atenos.
Junto a motivos de tradiciôn geométrica,
el Pintor de Andlatos incorpora otros nuevos,
de origen oriental, tales como palmetas y fe-
linos rampantes. En el cuello, un baile de
hombres v muieres en tomo a un tocador de
lira; ndtede el 
'cuerpo 
de las mujeres, ahora
en semisilueta y con vestidos decorados
muy esquemâticamente. Los personajes son
los llamados hombres-pâjaro, por sus pun-
tiagudas nanz y barbilla, ademâs del gran
ojo que ocupa casi toda la cara.
78. Aribaloprotocorintio
Cerâmica. AIto, 8 cm. Corinto. Protocorintio,
hacia 700 o. C. Museo Arqueolôgico de Co-
rinto.
En este recipiente, utilizado para contener
acei te per fumado,  las f iguras de s iete
guerreros dan la vuelta alrededor, desple-
gando sus armas. Las siluetas pintadas tie-
nen sus perfiles y detalles interiores marca-
dos mediante lineas incisas. En la parte in-
ferior, los triângulos en forma de sépalos,
aûn muv toscos. son caracteristicos del esti-
lo coriniio, cuyos motivos y técnica de tra-
bajo serân el origen de las figuras negras âti-
cas. 159
79. Teseo y Ariadna (?)
Detolle de una jano pintada. Alto totol de lajona, 31,8 cm. Arcodés, Creta. Orientalizan-
te, hociq 700-680 a. C. Museo de lrâklion.
Justo a fines del periodo geométrico y con
el inicio del estilo orientalizante, las escenas
representadas en el arte griego empiezan a
hacer alusiôn a la mitologia; pronto conta-
rân incluso con inscripciones que aclaren el
sentido de la escena. En este caso hemos de
conformarmos con imaginar a Teseo y
fuiadna en un gesto amoroso; el estilo es
plenamente dedâlico, tal como se denomi-
na la etapa arcaica del estilo ddrico o pelo-
poneslco.
80. Triada de Dreros
Bronce martilleodo. Alto, 80, 45 y 40 cm.
Templo de Apolo en Dreros, Creta. Oriento-
lizonte, 680-650 o. C. Museo de lrâklion.
Con fa técnica llamada sphyrelâton, a
base de martillear lâminas de brônce v fiiar-
las a una alma de madera, da comiehzô la
escultura griega de gran tamaflo en metal,
hasta ahora maciza y de reducidas dimen-
siones. Son los primeros ensayos antes de la
fundiciôn en hueco y a la cera perdida y los
precedentes de las esculturas crisoelefanti-
nas clâsicas. En este caso. reDresentan a
Apolo, Latona y futemis; son tnas de las
mâs antiguas estatuas de culto que se con-
servan dèl alto arcaismo griego. 
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La Edad de los Metales.




F. Lara y J. Côrdoba.
Grecia I.





















Andrés Ciudad y Emma Sânchez,
Arte precolombino II.




















ll. Arte de las estepas.
Joaquîn Côrdoba Zoilo.
12, Etruria. Roma republicana.
i_ _ M. 4.4u!lt y A. Blanco Freijeiro,
historia
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